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E l autor de esta Obra, hijo ante todo fiel 
y sumiso de'la Santa Iglesia Católica, y de-
seando conformarse con el Decreto de Urbano 
V I I y demás disposiciones canónicas posterio-
res, protesta y declara que, al usar en ella la 
palabra Santo u otras equivalentes, no preten-
de adelantarse al juicio infalible del Romano 
Pontífice, sino que lo usa en un sentido com-
pletamente histórico y privado. 

DOS ¿PALABRAS 
^ r f r O L O por complacer a las carísimas Religiosas de 
L la Congregación del Amor de Dios, escribimos 
estas l íneas tan sencillas como llenas de buena voluntad. 
Porque ni el M . 1. Sr. D . Francisco Romero, Magistral de 
nuestra Iglesia Cate l ra l de Zamora, necesita presentación 
alguna, ni tampoco la deliciosa e interesante biografía con 
que nos ha querido regalar su bien cortada pluma. 
Basta ojearla, para admirar el cariño con que el autor la 
ha escrito. Y fecundo en los más selectos recursos literarios, 
los ha puesto todos al servicio de su i lus ión, de su entusias-
mo y de su empeño . S u estilo ágil y exquisito, su vena e ins-
piración poética, sobre el fondo imprescindible de un estudio 
rigurosamente ajustado a la verdad histórica, comunican a 
su trabajo un atractivo e interés singular. 
Desde luego estimamos una preciosa bendic ión, que el Se-
ñ o r se complació en derramar sobre Nuestra amada Dióces is 
de Zamora, haberla escogido para cuna de una Congregación 
a la que el amor de Dios en su pureza más refinada e ideal, 
en su ostens ión más práctica y en sus más suaves frutos im-
prime carácter y dá vida. Y no podemos olvidar su especíalí-
síma v inculac ión, por paternal benevolencia de Nuestros a n -
tecesores, con la mitra zamorana, en cuyo palacio episcopal 
de Toro nació a l a vida y al apostolado, tras no pocas vicisi-
tudes providenciales. Q u i z á sea éste el motivo que mejor 
justifique nuestra condescendencia a sus ruegos. 
Aquel varón apostól ico adornado por el cielo de dones 
relevantes de naturaleza y de gracia, que desde n i ñ o cult ivó 
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con la más esmerada cüliéencia, el P . Jerónimo Mariano 
Usera y Alarcón, llevó a cabo ciertamente espléndidas reali-
zaciones personales por amor a Dios y a las almas a lo laréo 
de su compleja existencia. Mucko fué su consaáración a la 
vida religiosa en el Cistér; mucho sus fervorosas misiones 
por las aldeas y pueblos sanabreses, saliendo de su retiro de 
San Mart ín de Castañeda; mucKo la éloria de ser el primer 
misionero y evanáel izadot de los negros de Fernando Poo; 
muchos sus servicios a la causa de Dios en C u b a y en Puer-
to Rico, cuyos campos recorrió incansablemente en misiones 
tan penosas como exuberantes de fruto espiritual. 
Pero su gran obra, la que perpetuó y mult ipl icó su espí-
ritu tras de su muerte en una supervivencia apostól ica admi-
rable, fué sin duda la fundación de sus Religiosas del Amor 
de Dios. S in ella hubiera pasado por la tierra haciendo bien, 
amado de Dios y bendecido por quienes recibían los benefi-
cios de su apostolado. Mas al morir, como tantos varones 
apostól icos, se hubiera extinguido con su vida la luz de sus 
afanes. 
A h o r a no. E l Señor le inspiró la idea que hiciese perenne 
su apostolado al fuego de su celo. Después , para enseñarle y 
abrirle los caminos a su intento y mutuamente pegarse fue-
go de su mismo fuego divino, le puso en trato y contacto í n -
timo con santos de la talla espiritual de San Antonio María 
Claret y de Santa María Micaela del Sant í s imo Sacramento, 
Vizcondesa de Jorbalán. Fundadores los tres dentro de la 
Iglesia. ¡Ah! Y en la fundación del P . Jerónimo Mariano 
Usera, que quería sembrar las Anti l las de maestras llenas del 
A m o r de Dios, le prestó generosamente su colaboración per-
sonal en la formación de las primeras Religiosas aquella 
gran señora y mayor santa loca enamorada del Sant í s imo , 
que de él quiso llamarse Madre Sacramento. 
A s í nació en Toro la Congregación de Religiosas del 
Amor de Dios. Y o no sé si aquella mañana del 27 de abril 
de 1864 le hizo ver el Señor entre el gozo de su espíritu ante 
sus primeras l 4 Religiosas el desarrollo sorprendente que su 
Congregación había de alcanzar. S o ñ ó con las Antil las. Los 
que tenemos la buena dicha de contemplar ahora la expan-
Kión creciente de sus Kijas y de gozarnos con sus noviciados 
repletos, hirviendo en vocaciones de sabia joven, alzamos los 
oiog a la ¿ \o t i a , y nos parece adivinarle allí, presentando al 
Señor el fruto sazonado y desbordante de su mayor i lus ión . 
E s c(ue en realidad fué esa. A medida que su celo y sus 
ambiciones de .salvar almas iban dilatando los horizontes de 
su espí i i tu , sentía más vivamente su vocación de Fundador, 
y a su plasmación consagró lo mejor que durante su vida 
entera, cargada ya de madurez, le habían proporcionado sus 
dotes, su formación y su experiencia. Só lo que por fortuna 
la realidad ha superado ya sus aspiraciones. Porque presen-
tes sus hijas en las Antillas, como él soñó , han seguido sus 
empresas de conquistas espirituales. 
Tras de las Antil las, Bol ív ia , Méjico y Chile, Mozambi-
que y el Africa del Sur, Inglaterra y Francia, Portugal e 
Italia y España han hallado en sus Religiosas del Amor 
de Dios maestras y enfermeras y apóstoles hechas todas a 
todos para ganarlos a todos. 
Con razón el Sr. Magistral ha titulado su biografía así: 
E L P. J E R Ó N I M O M . U S E R A Y S U S R E L I G I O S A S 
D E L A M O R D E D I O S . E n ellas sigue viviendo como pro-
longación de su recia personalidad en los siglos. Servirá su 
lectura de edificación, de enseñanza y de consuelo, y hará 
entender y admirar cómo el Señor de los acontecimientos 
más contrarios, saca amorosamente el mayor partido para su 
gloria. 
Zamoro, 23 de Enero—festividad de San Ildefonso—de 1955 

E L F U N D A D O R 

POR TIERRAS SANABRESAS 
S T E Monasterio de San Mar t ín de Cas tañeda se edificó eu loa 
' oalaniitüsos tiempoi» de Ordoño I I , al lá en el 9L0 de nuestra 
Era, E l Abad Juan vino de Córdoba, y sobre el solar de u q viejo 
templo, destruido por Iob á r abes , lo c o n s t r u y ó , segón los más exac-
tos cánones cisterciensea. Toda la riqueza para Dios y toda la pobre-
za para los Monjes. U n Monasterio coa un claustro, un refectorio y 
una teor ía de celdas, pequeñas e iguales como de abejas, y un Tem-
plo, lleno de ñ l ig ranas que adornan todavía aquella tristeza de las 
ruinas. 
El día que comienza nuestra nar rac ión —que es uno de los cál i-
dos de agosto de 1834;— todavía revolotean Ins habites blancos por 
las orillas encantadas del Mar de Castilla. Dos Monjes Bernardos, 
ü • -\. r T<¥>."*:.>;.ü.* 
Abside y crucero r o m á n i c o s de la í g / e s i a de San M a r t í n de 
C a s t a ñ e d a , d e c l a r a d a j n o n u m e n t o nac iona l 
2 y 
I n t e r i o r d e l 
t emplo de S a n 
M a r t i n de Cas-
t a ñ e d a . Cons-
ta de tres na-
ves. Su Cons-
t r u c c i ó n da ta 
d e l sigJo X I I . 
A l fondo se ve 
e l presbi te r io , 
donde e l Pa-
d re Usera ce-
l e b r ó la santa 
M i s a en s u s 
p r i m e r o s a ñ o s 
sacerdotales 
muy de mañana , caminan silenciosos por el sendero que entre bre-
ñas y peñascos dibuja la silueta dei Lago. Uno es alto, robusto, con 
cara redonda y grandes ojos bondadosos; el otro es flaco, enfermizo, 
y tropieza a menudo entre las piedras. 
— M u y de prisa váis, Fray .Jerónimo, dice és te , pa rándose de 
pronto a or i l la misma de las aguas. 
—Las almas no esperan, Fray Bernardo, contesta aquél , liemos 
de llegar a L a Puebla a tiempo para comenzar nuestra Misión. 
—Ya sé de vuestro celo y de vuestro ardor, Fray J e r ó n i m o . Pero 
no hay quien os siga, y el otro día tuve que dejaros solo y volver al 
Monasterio, porque creí que allí «lejábamos los dos la vida. 
Siguieron andando. FA sol llenaba entonces de tornasoles el Lago 
tranquilo, Los dos Monjes miraban absortos el espectácido siempre 
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nuevo, y do vez en manrlo alzaban al cíelo los ojos, como para agra-
decer al Señor tantas maravillas. 
Una hora después llegaron a L a Puebla y recalaron en San Fran-
cisco, un viejo Convento que parece derrumbado por un gigante 
desde la cumbre del Castillo. Allí los esperaba Fray Jacinto. Fray 
Jacinto era un frailecico, sarmentoso y mís t ico , obrador de milagros, 
que tenía llena toda la t ierra sanabresa con el perfume de su santi-
dad. Fray J e r ó n i m o tenía un afecto filial al franciscano y los dos j u n -
tos se completaban de suerte que const i tu ían una sola actividad 
apostólica, que acercaba a Dios las almas sencillas de Sanabtia. 
Fray Bernardo miraba con envidia a aquellos dos hombres, de 
los cuales uno iba a morir en plena vejez, y el otro iba a v i v i r en 
plena juventud , dejando a la posteridad la herencia de sus obras 
admirables. 
Mientras suenan las campanas de la Misión y sube la mul t i tud 
la cuesta de la Iglesia, nosotros vamos a decir a! lector quien era 
Fra v J e r ó n i m o . 
E l Lago de Sanahr ia , bello paraje de la r e g i ó n sanabresa, 
p r ó x i m o a l Monas t e r io de San M a r t í n de C a s t a ñ e d a 
U 
LA VOCACION 
H A Y una ejecutoria de nobleza, firmada por D. Juan J o s é V i * lar Psayla, Cronista rey de armas de Su Majestad Católica, el 
cual da su palabra de honor, como puntual y exacto genealogista, 
de que la familia Usera es desde el siglo X I una de las más anti-
guas e ilustres del Reino de Francia. Es interesante leer aquella le-
tanía gloriosa de nombres ilustres, y ver c ó m o , a t r avés de tantos 
paladines esforzados, de tantos Obispos opulentos y de tantos no-
bles Comendadores y Mariscales, se llega a ese pobre frailecico cis-
terciense que, ganando almas para Dios y d e s d e ñ a n d o honores de 
los hombres, recorre a pie y sudoroso aquellos vericuetos de Sa-
nabria. 
Claro que al venir el Monje al mundo ya se habían extinguido 
bastante los rayos de aquella nobleza. Su padre era un modesto Ca-
tedrá t ico de La t ín que, para poder salir adelante con la vida, tenía 
una academia particular en el Pasadizo de San ( í i nés , que, por cierto, 
era la más acreditada de la Corte. 
Sus alumnos numerosos y el empeño que ponía en la enseñan-
za no le impidieron emplear su escaso tiempo libre en enamorarse 
de una bel l ís ima conquense, natural de Villaescusa de Haro, en 
aquella provincia. Y según certifica el Señor Cura de San Sebas t i án 
de la Corte, en 13 de Marzo de J804, el Señor I ) . J o s é Mar t ínez de 
As tud i l lo , Canónigo Comisario del Santo Oficio, les ponía sobre los 
hombros la coyunda matrimonial. ' 
No se ha visto matrimonio más igual n i c ó n y u g e s más compene-
trado*. Don Marcelo Fulgencio Usera era un varón cr i s t ianís imo y 
Doña Bernarda Antonia Alarcóa una señora llena de piedad. Tenían 
todo lo que se necesita para que un matrimonio sea feliz. Dios re i -
naba en aquella casa, y la bendición de Dios es ía única ga ran t í a i n -
falible de la felicidad. 
Pero, como suele acaecer en los hogares de muchas virtudes, sue-
e i ' K U p u'tlrd» entre muchos hijos, Los hijos de aquel matriino* 
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D . M a r c e l o Fu lgenc io l i se ra , padre de l F u n d a d o r 
V i 
üio 30 í í amaron: Gabriol, io^ola, P ío , PoJru, Pablo, V ic to r í auo , ÍÍU" 
genia y Mariano. * 
I ) . Marcelo los educa con toda la rigidez y seguridad de sus 
principios cristianos. Forma su carác te r en hábi tos de laboriosidad y 
de v i r t u d . Y llegan a puestos eminentes, que confirman la bondad de 
aquella educac ión . Victor iano llega a Profesor de Mús ica del Pala-
cio Real y Maestro de n iños cantores de su Capilla. Grabriel llega a 
Médico, Decano y Cirujano de la Real familia. Pedro llega a Inspec-
tor de los jardines del Palacio Real y Campo del Moro y Doctor en 
Farmacia. D o ñ a Eugenia se casa con Don Tomás del Corral, aquel 
Médico i lustre que tomó en sus manos, al venir a la vida, a Don A l -
fonso X I I 3' rec ib ió por ello el t í tu lo de M a r q u é s de San Gregorio. 
Mariano... 
Pero Mariano merece capí tu lo aparte. Nació el 16 de Septiembre 
de 1810, y a los cuatro días el p resb í t e ro Don Lucas María de Botas 
derramaba sobre su cabeza el agua del Santo Bautismo y le inscri-
bía como miembro del Cuerpo Místico de la Iglesia, a la que había 
de dar tanta gloria. 
Su infancia la pasó entre l ibros y altares. Trabajo y piedad. Los 
dos ideales que le enseña ron sus padres, j que habían de ser las 
dos normas de toda su vida. Se pudo decir de él que le había tocado 
por suerte un alma buena; pero esa alma unida a un cuerpo vigoroso, 
robusto, ple tór ico de vida, hizo que desde n iño tuviera que forjar a 
martillazos su v i r tud . Carác te r enérg ico , apasionado, si se quiere 
violento, tuvo que aprender desde el principio la gran ciencia del 
sacrificio. Se venció a sí mismo y cons iguió con ello la más difícil 
de sus victorias. 
Un día, rezando ante un Crucifijo, s int ió claro el llamamiento 
divino y el deseo de Cristo de que aquella fuerza vi tal la empleara 
toda en la ex tens ión de su Reino. 
Y a entonces, en los comienzos de su juventud, tenía muy acen-
tuadas Jas carac ter ís t icas de los ü s e r a s : í n t eg ro , reservado, inerte, 
amante de la verdad y de la just icia, dispuesto a defenderla ante to-
do y contra todo. Ya entonces era és ta su constante divisa: «ve rum 
dicere et bene faceré». Decir la verdad y hacer el bien. 
Aquel día, arrinconando sus altares de niño, hizo a su padre con 
toda seriedad su confesión: quería ser fraile. Su padre, aun acostum-
brado a con/onnarse en todo con la voluntad de Dios, sintió la noti-
U 
D o ñ a B e r n a r d a A n t o n i a A l a r c ó n , venturosa 
m a d r e d e l F u n d a d o r 
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cía muy dentro de í alma. Mariauu era au hijo predilecto. Lo liabía 
cuidado con todos los mimos con que se cuida una f lor y había 
puesto en él todas las esperanzas de éx i to y de glor ia que ponen los 
padres en los hijos privilegiados. Su afición al estudio, su talento 
claro y profundo, su carác te r que había de vencer las dificultades 
del camino, el amparo influyente de sus hermanos, le preparaban en 
el mundo un porvenir bril lante y lisonjero. 
Don Marcelo llegó a creer, conforme a sus deseos, que aquello 
no era más que un capricho de n iño , y que lo mejor para que se des-
vaneciera, ser ía distraerle y apartarle una temporada de aquel am-
biente casi frailuno del hogar. Y pensó en un viaje a I ta l ia . Padre e 
hijo cogieron sus maletas y emprendieron la marcha. Llenos de 
asombro los ojos y saltando de gozo el corazón llegaron a Grénova, 
la hija del mar, y a Florencia el encaje de piedra, y a Milán, madre 
d é l a industria, y a Roma, relicario de Santos. Mariano admiraba 
con avidez aquellos Museos incomparables, aquellas Catedrales mag-
níficas, aquellos panoramas bel l í s imos . Y luego el Coliseo, las Cata-
cumbas, el Foro, las Basí l icas, el Papa. No cabía en sí de gozo y tan 
contento y tan d is t ra ído andaba que e! padre c reyó que efectivamen-
te se le había ido la idea de la vocación, tanto más cuanto que no le 
había hablado de ella en tod^ el viaje. 
A l fin regresaron a Madrid . Don Marcelo muy satisfecho de ha-
ber conseguido lo que p re t end ía y Mariano Heno de enseñanzas y 
de recuerdos. 
A los pocos días el padre llamó al hijo para preguntarle; 
— Bueno, hijo mío, y d e s p u é s de todo lo que has visto, ¿qn¿ 
piensas de aquello de la vocación de qu© me hablaste?^* 
El n iño 1® respondió muy seriamente: 
— L o mismo, qu» quiero ser fraile! 
E l Fundador-Cisferciense 

EL CLAUSTRO Y EL M U N D O 
I I I 
L A Orden del Cister, reformada por el bendito San Bernardo, conservaba todavía en esta primera mitad del Siglo X I X algu-
nos rayos encendidos de su anriguo esplendor. Por estos tiempos 
contaba en los Reinos de Castilla y León con cuarenta Abad ías , d i -
seminadas por los sitios más pintorescos del Centro y de! Norte de 
España. Las de Salamanca, Madr id y Alcalá brillaban con lu/. pro-
pía v tenían especiales privilegios sobre las demás . 
Mariano pide su hábi to seguramente en Palazuelos, en las l lanu-
ras de Valladol id, (pie era la residencia habitual del General de la 
Reforma. 
Bien pronto echaron de ver los Monjes blancos que clase de j o y a -
íes había regalado el Señor para la corona de la Orden. Aquel novi-
cio no era como los d e m á s . No parecía tener las virtudes vacilantes 
y débi les de un principiante, sino las virtudes sól idas y pert'eotas de 
un profeso. La seriedad con que se dedicó a la observancia de la v i -
da religiosa era admirable, pero natural. Puede decirse que el Padre 
Usera fué eso durante toda su vida: un hombre que tomó en serio 
la santidad. Su vocación firme, su obediencia rendida, su austeri-
dad sacrificada, su puntualidad en el cumplimiento de las Reglas 
fueron el ejemplo de todos sus compañeros , como lo atestiguaron a 
su tiempo. 
Su tesón en el estudio fué el mismo que en la Academia de su 
padre. Y este tesón, añad ido a su talento natural, dio el fruto que 
era de esperar. 
Hay una certificación, conservada en la Universidad central, que 
dice así: 
«ATo.s el Mío. D . F r a y Ai i lmw Melguizo, Vicario General Aposfólico 
del Orden de San Bernardo en la Congregación de Castilla, J^eón. ele. 
Certificamos que el Presbítero D , Jerónimo Mariano Vsera, Monje ex* 
claustrado de la citada Orden, ganó tres cursos de Filosofía con nota de 
S O B B E S A T A E N T E en el Colegio de M i r a , cursos 1825-1828 y otros 
cuatro cursos en la carrera de Sagrada Teología, y uno de. Sagrada Es» 
' n 
entura ele Í 8 2 8 a I W H , a&i mismo con nota de 8 0 B É É S A L l É m É en 
los Colegios de Alcalá de Henares. Villanuera de Areos y en el distingui-
do de San Mart ín de Castañeda. Y para que conste. .» 
En otra certifieanión posterior en la que el P. Mto. MeJguizo ya 
no se llama Vicario General de la Orden, sino Maestro exclaustrado 
de la misma, especifica estos estudios y dice así: 
«Certifico: Que D . Jerónimo Mariano Vsera y Alarcón, natural de 
Madrid , hijo de Marcelo Tisera y de D.a Bernarda Alarcón. de 87 años 
de edad, presbítero y Monje exclaustrado de San Bernardo, ha cursado 
en varios colegios de su Orden, y han sido aprobados con cláusula de 
S O B R E S A L I E N T E los cursos- siguientes: en el Colegio de Meira, L ó -
gica. Meta finca, un año de Malemáticas, Física y Filosofía Moral , que 
comprende los tres años de Filosofía establecidos en el Reglamento gene-
ra l de estudios vigentes entonces en el Reino como preliminar para las 
carreras científicas. En el Colegio de Alcalá de Henares cuatro cursos de 
^Instituciones teológicas y uno de Sagrada Escritura, sosteniendo un acto 
menor para el que fué elegido por oposición, y otro mayor para el que fué 
nombrado por el Rrdo. F . Ceneral de la Orden . En el Colegio pasan t í a de 
Villanuera de Arcos un curso de Teología Moral y de Religión: en el 
de San Mar t ín de Castañeda un curso de His tor ia General de la Iglesia, 
de la de los Concilios y en particular de la Iglesia de Españ a , con los 
Capítulos más interesantes de R E F O R M A T I O N E del Concilio de Tren-
ta, y en el mismo Colegio dos cursos de Derecho Canónico. A l mismo 
tiempo, simultaneando estudios en el Colegio de Alcalá de Henares, dos 
cursos de lengua griega y uno de Hebreo, dando siempre pruebas en esta 
larga carrera de B U E N A CONDUCTA M C R A L . Para que lo haga 
constar... 
En San Mar t ín de Cas tañeda nos lo hemos encontrado nosotros 
al comienzo de estos apuntes. Es el año 1834. E l año anterior lo ha 
ordenado de Diácono , en las t émporas de Santo Tomás Apósto l y en 
las Religiosas Geronimas de la Carbonera de Madr id , D . Manuel 
Is idro Pé rez , Obispo de Cajaca. Y hacía tres años que en la misma 
Corte y en la Iglesia de las Bernardas lo había ordenado de Subd iá -
cono el Sr, D . Pablo Mella, Obispo A u x i l i a r del Cardenal Inguanzo, 
Arzobispo de Toledo. 
Mariano llega con gran gozo a San Martín de Castañeda, pero ya 
no se llama Mariano. E n la profesión ha elegido el nombre de Jem-
Ú 
nimo que eonsorvara toda su vida. E l siuute muy honda su vooaeióu 
apostól ica, y aquí va a poder ejercitarla sin descanso. 
Una Cronista ingenua, hija del Padre lisera, comentaba así la 
llegada del futuro Fundador al famoso Monasterio sanabrés : «Es tá si-
tuado el Monasterio al pie de aquel Lago de tanto renombre y cuyaa 
aguas son tan cristalinas, entre aquellas montañas sanabresas de brisas 
tan pummente oxigenada*: rodeado de aquellas pequeñas aldeas, que en 
laicras o en imites se sientan a la sombra de aquellos castaños de tan 
frondoso follaje. En fin, es ai¡uella fortaleza tan natural y en tanta sole-
dad siente el alma tal bienestar que tolo es muy a proposito para des-
congestionar la cabeza fatigada de los Monjes estudiantes en sus últimos 
años de carrera. Y como contribuye este bienestar que proprociona la na-
turaleza tan poderosamente a robustecer los cuerpos y a preparar las al-
mas a las mayores empresas, no es de ex t r aña r que los Superiores de la 
Orden llevasen al distinguido Colegio de San Mart in de Castañeda a sus 
Colegiales, para que mejor se preparasen en orden al Presbiterado y sa-
grados Ministerios. 
Por aquellos pueblos comarcanos dependientes de la Abadía en su 
mayor parte, ensayaba nuestro buen Padre sus dotes oratorias, predican-
do incansable a aqudlas sencillas gentes cristianas, dejando también mu-
chas veces oir su palabra en la iglesia parroquial de Puebla, capital de 
la región». 
Y es que el P. J e r ó n i m o , apenas se o rdenó de p resb í t e ro , s imul-
t áneamen te con sus estudios fué elegido para el oficio de Predicador. 
Los Monjes Bernardos de esta época, aun dando al silencio toda la 
importancia que le daba su Padre, se dedicaban a dos actividades 
principalmente: la enseñanza en sus propios colegios por medio de 
los que llamaban los Lectores, y el magisterio de las almas por me-
dio de los que llamaban Padres Predicadores. Los Superiores duda-
ron a lgún tiempo a cual de estas actividades dedicar a este Monje 
profeso de tan excelsas dotes y de tan alta v i r tud . A l fin, creyendo 
que ser ía más útil a los fieles su talento oratorio y su elevado ejem-
plo, le dedicaron a la p red icac ión . 
A ú n se conserva en la t rad ic ión sanabresa el recuerdo de los ser-
mones henchidos y apostól icos del P. J e r ó n i m o . No cesa, no descan-
sa y todavía le queda tiempo para llevar, como Mayordomo, las 
cuentas de la Comunidad. 
Pero ¡ah! mientras él recorre, peregrino del bien, los ramino* del 
Lago tranquilo, allá lejos ou el torbell ino de la Corte se está ira-
guando la tempestad. Las ideas impías van fermentando en las hon-
radas masas populares. K l odio a la Iglesia y a las Ordenes rel igio-
sas, su guardia de honor, es predicado por los mismos que tienen a 
su cargo el gobierno de la Nación . 
E l eco de los truenos llega a la tranquila región sanabresa. 
En el archivo notarial de la Puebla hay pruebas de cómo se pre-
paraba el P. Usera para lo que veía venir. E l c o m p r e n d i ó enseguida 
todo lo que había de odio sa tánico a Cristo en aquellos decretos de 
Toreno y de Mendizabal que capitaneaban a aque'ios bandidos. 
Y un día llegó lo esperado. L a autoridad c iv i l , convertida en 
salteadora de caminos, arrojó violentamente a los Monjes de su pa-
cítioa morada. 
Fray J e r ó n i m o no aceptó nunca el hecho consumado de la ex-
c laus t rac ión . Siguió usando su nombre de profesión, y pidió a la 
Santa Sede habili tación de poder habitar extra claustra y poseer los 
bienes que había de necesitar para sus ministerios. Verdadero M o n -
je en el mundo, vivió hasta mor i r en perfecta pureza, en admirable 
pobreza y en rendida obediencia a sus Superiores diocesanos. 
Su querido hábi to blanco lo g u a r d ó t ambién como una reliquia. 
Acaso fué el acto de caridad (pie más le costó de cuantos hizo en 
la vida. Un día las Monjas Mercedarias de Toro no tenían tela para 
vestir a una Novicia, y el P. lisera, ya Fundador, le mandó su hábi-
to cisterciense, después de haber depositado en él el ú l t imo beso de 
car iño . 
LUCES MISIONERAS 
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P A R A comprender la tristeza del P. Lisera al dejar su Sauabria querida y dir igirse a Madr id , tras el golpe de la exclaustra-
ción, se neces i tar ía penetrar en a^uel espír i tu tan delicado y tan en-
tregado a la gloria de Dios. 
L a injusta espada del ángel del mal le arrojaba cruelmente de 
aquel para íso . Su encendido amor a la Orden, el verse de pronto de 
nuevo en aquel mundo, donde, s egún decía él; «no reinan más que 
el desorden, la confusión y las ofensas a Dios», dieron en tierra con 
su fortaleza de roble. 
Apenas llegó a la Corte cayó eu una enfermedad grav í s ima , que 
a punto estuvo de terminar con todas sus empresas futuras. Viv ían 
aún sus padres, que habían recuperado a su Mariano y al ijiie cuida-
ban con el mimo y las atenciones con que le cuidaban de p eq u eñ o . 
Dios y ellos le salvaron. 
E l P. Usera comprend ió que había que luchar y no dejarse ven-
cer por las circunstancias adversas. E l celo no sabe de desmayos. E l 
año 1842 le vemos de Catedrá t ico de griego y hebreo en la Univer-
sidad Central, aprovechando sus estudios de Alcalá. Pero ese mismo 
año ocur r ió uu acontecimiento, que decidió su vocación para 
siempre. 
Aprovechando las primeras brisas primaverales, un be rgan t ín de 
guerra español , al mando del capi tán de Navio D . Juan J o s é de Le-
rena, salía del puerto de Cádiz en un esp lénd ido y luminoso ama-
necer. Llevaba orden de D,a Isabel El para que eu su nombre y en 
nombre de E)spáüa, de acuerdo con Portugal, tomase posesión de las 
Islas africanas de Fernando Poo y Annobón , y estudiara todo lo con-
veniente do aquella zona para nuestro comercio y navegac ión . 
E n mayo volvió Lerena, en 1843, satisfecho de su comisión y se 
trajo consigo dos magníficos representantes de aquella región. Eran 
dos negros crumanes que se llamaban Quir y Y a g ü e y que comen-
zaron a pasear por las calles con gran asombro de los liabitautes 
de Madrid. 
L a Reina se los encomendó al P. Usera para que los instruyese 
en las verdades de la Rel ig ión . Empresa difícil. Los negros no sa-
bían una palabra de la lengua castellana, y el Monje exclaustrado 
no sabía una palabra de aquella endiablada lengua de los neófi tos. 
Pero cuando se trataba de la gloria de Dios, los montes eran granos 
de arena para su amor a las almas. 
Con un tesón y una paciencia admirables, a los pocos meses l le-
gó a entenderles y poderles ins t ru i r en la fé. Tanto,'que, examina-
dos por varones respetables, fueron hallados con p repa rac ión sufi-
ciente para el Bautismo y para los*demás Sacramentos que pod ían 
recibir. 
L a Reina Isabel o rdenó que el primero de Mayo fuesen bautiza-
dos solemnemente en la Real Capilla, siendo ella y su augusta ma-
dre las madrinas. E l Patriarca de las Indias, en presencia de toda la 
Corte y del Arzobispo de Santiago y de los Obispos de Coria y 
Pamplona, admin i s t ró el Sacramento del Bautismo y los de la Con-
firmación y Euca r i s t í a a aquellas primicias de la que había de ser 
la- más gloriosa de las Misiones españo las . 
Pero estabi también presente el P. Usera. Desde un r incón m i -
raba su obra y un rayo de luz había penetrado en su mente. Africa. . . 
los negros... las almas que podían ser ganadas para Cristo,..! 
A l poco tiempo escr ib ía estas palabras en uno de sus escritos 
apostól icos: *Hace tiempo me he consagrado por entero a defender los 
derechos de la raza negra, a la que amo en Jesucristo; que es el mejor y 
el más-desinteresado amor^. 
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CAMINO DE AFRICA 
D E S D E entonces el P. Usera siente en el alma una inquietud que le atormenta como la punzada de un ¡íguijón. Es aquel 
Ckaritas Christi urget nos, que luego dará como divisa a sus Hijas. 
Como aquellos dos negritos, había otros miles en t ierra española a 
los que había que llevar la luz de la fé y el consuelo de la Rel ig ión . 
I m p o r t u n ó al Señor con ruegos continuos, manejó la influencia 
de su familia y su amistad personal con la Reina y al fin logró i n -
teresarla en una exped ic ión que p r epa ró con todo esmero. E l (pieria 
llevar Misioneros, artesanos, agricultores, y todo lo necesario para 
el bien espiritual y temporal de aquellas colonias. 
L a polí t ica hizo fracasar esta primera exped ic ión , (pie debía sa-
l i r en Mayo de 1844, sin que el P. lisera desmayara. Prosigue sus 
gestiones hasta que logra interesar al ( í ob i e rno , quien decide hacer 
una expedic ión exploradora con la corbeta de guerra Venus, al man-
do del Capi tán de Fragata D . Nicolás de Manterola. En ella irá el 
Capel lán misionero D . J e r ó n i m o de lisera, con nombramiento oficial 
desde el 25 de Enero de este año, y Don A.dolfo Quil lemar de Ara-
gón , con nombramiento de Comisario pol í t ico. 
Con este motivo sale D. J e r ó n i m o para Cádiz. All í se entretiene 
en comprar regalos y chucher í a s para atraer a los negritos, pero 
sobre todo emplea su tiempo en animar a las gentes de la expedi-
ción. Su palabra, hab lándo les de la glor ia de Cristo y de la honra de 
E s p a ñ a , tuvo tal éx i to que por aquellos días escr ib ía al Gobierno el 
Jefe Pol í t ico de Cádiz: «El Comandante de la Venus, la oficialidad y 
toda la tripulación, no solamente no temen salir ¡tara un vi&je que la opi-
nión pública señala como de los más peligrosos, sino que están llenos de 
entusias mo y deseosos de emprenderlo^ en Jos demás indi ridnos que con 
diversos cargos van a la costa de Africa se notan hasta ahora iguales 
sentimientos». 
Por fin el 18 de Ju l io de 1845, a las diez de la mañana , se hace 
a la mar la Fe/íM.'-', poniendo rumbo a la Guinea Española . En ella 
ya lleno de geno y de amor de Dios el primer misionero del Africa 
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española, Don Jo rón i r ao de Usera y Alaroón, y le acompaña, como 
Capel lán auxiliar, Don Juan del Cerro, Capuchino, exclaustrado co-
mo él y como él natural de Madr id . A su lado y sin separarse de ellos 
van los primeros negritos cristianos. E l P, l isera habla de ellos con 
todo car iño en sus escritos: «Eran , dice, mis dos hijos espirituales¡ 
Felipe Quir y Santiago Yag/le, quienes en poco más de cuatro meses no 
solo se impusieron bien en los rudimentos de nuestra Beligión santa sino 
que aprendieron a leer, escribir, y elementos de Geografía, Historia y 
Aritmética. Por todo lo cual y por su talla esbelta y bien proporcionada 
merecieron la gracia de ser nombrados sargentos de las milicias que de-
bían establecerse en Femando Poo». 
L a corbeta Venus navega felizmente y hace escala en Canarias, 
Sierra Leona y Cabo Costa y, al cabo de varias semanas, se pone a 
la vista de Fernando Poo. Dejemos que el mismo Misionero nos 
cuente su arribo a Santa Isabel. 
«Había dado vista la corbeta Venus a la Isla de Fernando Poc, en la 
madrugada del 2 i de Diciembre de I S í o . Navegando en demanda de la 
bahía de Santa Isabel (Clarence) pudo cerciorarse el Comandante de que 
nos halldbanioH deinziiaio al Sur, y que por consiguiente debía enmendar-
se el rumbo al N . E . 
«En la madrugada del día 25, día de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo, continuábamos todavía en demanda del puerto. Y grande fué 
nuestra alegría cuando a las once de la mañana avistamos perfectamente 
la bahía que buscábamos, Santa Isabel; -alegría (pie acreció muclio al d i -
visar el pabellón español que ondeaba sobre lo más elevado de la Capiial. 
A las doce g media nos pusimos en facha para recibir al Gobernador, el 
caballero Brecoff, que nos salió al encuentro en una hermosa canoa tr ipu-
lada lior odio negros robustos, bien formados, y ricamente vestidos al uso 
del pa ís . E l mismo señor nos sirvió de práctico hasta dar fondo, que lo 
hicimos mug cerca de la (ierra. 
«El 2S saltamos a tierra y prinripiamos a recibir los homenajes de 
los Jefes o caciques (cocorocos) del pa ís . . .» . 
Ya e.st;í. el Monje blanco entre las almas queridas de sus negros. 
Gran gloria para él haber sido el primero que pisara como Misione-
ro aquella t ierra que luego otros sucesores ilustres habían de ganar 
para la Cruz! 
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EN LA MISION 
V I 
E L Noviciado del primer Misionero en aquellas tierras i nhósp i -tas había de ser por necesidad angustioso. E l arado de la c i v i -
lización apenas había abierto el pr imer surco para la siembra de 
la verdad. 
E l P. Usera nos ha descrito así su Mis ión: «La casa en que habi-
tamos consistía en un pequeño cuadrilongo dividido en cuatro piezas: a 
saber, una salita, dos alcobas y una especie de despensa. 
Todo este cuerpo de casa, que era un verdadero cajón de madera, 
como todas las demás, se levantaba como cinco cuartas del suelo, teniendo 
su entrada por medio de seis escalones qut daban a un corredor. También 
tenía la casa su competente empalizada dentro de la cual estaba el chuzo 
que hacía de cocina. E l menaje de nuestra casa y acopio tampoco era 
muy lisonjero. Todo él surtido de nuestra despensa consistía en un bar r i l 
de harina que tuvimos la precaución de comprar en Sierra Leona, pero 
n i teníamos quien supiera hacer pan n i horno para cocerlo. Nos conten-
tábamos con unas tortas de sar tén que nos fabricaba una negra que tenía 
fama de gran cocinera. E l menaje de casa estaba reducido a las camas 
que trasladamos de abordo, y a tres mesas, cinco banquillos, dos vasos y 
tres platos, mas una marmita de hoja de lata que nos proporcionó un es-
pañol . L a marmita era una capacidad excesiva, pero imprescindible, por 
constituir toda nuestra batería de cocina. Nuestro más ordinario alimen-
to era una gallina que se echaba entera en la marmita, y medio cocida y 
a medio desplumar se nos servía en la mesa. No entendía más de repos-
tería y cocina nuestro negro sirviente Joseph, y raro fué él día que para 
comer la gallina no tuvimos que separar las hormigas, plaga mortificante 
y terrible de Fernando Poo». 
Estas dificultades no le arredran. E s t á hecho a trabajos y pr iva-
ciones y recuerda sus ayunos de su tiempo de monje. Con los pe-
q u e ñ o s fondos de sus dos negritos, que los ponen en sus manos, y 
con la ayuda de los d e m á s crumanes que comienzan a escucharle y 
a amarle, compra una casita, la equipa de mesas y bancos rús t i cos y 
en lo más alto de ella clava una Cruz. 
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Comienzan a venir los n iños y a rodearle ios paganos. 
Pero hay algo que entorpece su apostól ica actividad. L a m u l t i -
tud de lenguas que se hablan en la Colonia. Se dedica con todo 
ahinco a su estudio. A l poco tiempo escribe un Catecismo y un V o -
cabulario-Bu bí y otro Cruman, y una g ramát i ca para uso de los M i -
sioneros que vinieran d e s p u é s . 
Las almas que conquista para Cristo le compensan de sus gra-
ves penalidades. Sin embargo, hay una circunstancia adversa supe-
r io r a sus fuerzas y a su voluntad ín t eg ra entregada del todo a la 
glor ia de Dios. Antes de llegar a Fernando Poo el primer Misionero 
Católico, ya los ingleses han puesto su pie en la Isla, y han llevado 
a ella sus factorías y sus misioneros protestantes. 
E l P. Usera piensa enseguida en quitar este estorbo a su Mis ión . 
Con gran polít ica y ba sándose en las Leyes del Reino, que admi t ían 
entonces la unidad religiosa de los españoles , convence a los pasto-
res baptistas de que én el plazo prudencial de dos meses deben aban-
donar la Isla y dejar a los misioneros católicos sus casas y sus es-
cuelas. 
Por desgracia, el Comisario polí t ico español , contagiado de ideas l i -
berales, se opuso al acta que ya habían firmado los ingleses y les alar-
gó de tal modo el plazo que todavía es tán los protestantes en la Isla. 
L a comparac ión entre la escasez de medios con que él contaba y 
la abundancia de los baptistas ingleses arrancan al P. Usera estas 
palabras sentidas: «Los referidos misioneros (protestantes), cuya mayor 
parte retsíde en Fernando Poo, tienen muy buenas casas perfectamente 
amuebladas y provistas. Contrastaba ciertamente nuestra humilde vivien-
da, la pohreza de nuestros muebles y la escasez y malas condiciones de 
nuestros alimentos, con el lujo, las comodidades y buenas mesas de nues-
tros antagonistas. Empero no era eso lo que principalmente afligía nues-
tro espíritu. L o que llenaba de amargura nuedro corazón era la imposi-
bilidad en que nos encontrábamos por falta de local para celebrar el au-
gusto Sacrificio de la Misa, y facilitar los auxilios de la Meligión a m á s 
de veinte familias católicas que a la sazón exis t ían ya en la Isla . Nos 
atormentaba la idea de que, al paso de que carecíamos nosotros de medios 
para consagrarnos al Catecismo y enseñanza, nuestros adversarios tenían 
el campo por suyo, sobrándoles todos los recursos para ejercer el proseli-
tismo, contando entre otras cosas con un espacioso templo. ¡Dios de bon-
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dad, que llegue pronto el día en el cual no pensemos los españoles más 
que en proveer los intereses de esta nación desgraciada!» 
A ] fin saced ió lo que tenía que suceder. E l d ía 3 de Febrero de 
1846 la corbeta Venus dejaba a Santa Isabel, y allí quedaban enfer-
mos los dos misioneros acompañados de sus dos negritos fieles y de 
dos soldados de marina que no quisieron abandonarlos. Sus nom-
bres deben pasar a la historia. Se llamaban Pablo Antonio, natural 
de Málaga y Francisco Ramírez natural de Ciudad Real. E l Comisa-
r io polí t ico l iberal volvía muy contento de sus triunfos. 
E l P. Usera era el más grave de todos. E l clima mort í fero de la 
Isla , el trabajo excesivo de su apostolado y el tormento moral de la 
falta de ayuda por parte de España , minaron de tal suerte su salud 
que se vió peligrosamente entre la vida y la muerte. Los médicos le 
ordenaron el regreso a su Patria. 
Vo lv ió , tras un largo e incómodo viaje, y se encon t ró de nuevo 
en Madr id soñando con sus negros de Guinea. Con fecha 1.° de J u -
nio de 1847 lo testificaba así el Señor Patriarca de las Ind ias : «... su 
infatigable celo por la propagación de la Santa F é católica le impelieron 
muy desinteresadamente a solicitar emprender su largo viaje a las Islas 
de Fernando Poo, con los jóvenes negros venidos de las mismas, e ins-
truidos bajo su dirección con las enseñanzas de las verdades de nuestra 
Religión para predicar en aquéllas tan santas doctrinas, y en donde hu-
biera continuado largo tiempo, ejerciendo su importante ministerio, a no 
haber caído gravemente enfermo, y haberse visto muy a su pesar en la 
precisión de regresar a la Península. 
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PROYECTOS Y REALIDADES 
V I I 
Los brazos car iñosos de su madre ya anciana le recibieron de 
nuevo, l l enándole de cuidados. Pero sn robusta fortaleza venció otra 
vez la enfermedad y la ayuda de Dios que le reservaba para tan 
grandes empresas de su gloria . 
L a convalecencia la pasó en Uceda, pueblo de donde hab ía sido 
nombrado ecónomo, poco antes de part ir para Gruinea, por el s eñor 
Arzobispo de Toledo. Mas, en cuanto se vió con fuerzas, se tras-
ladó de nuevo a Madr id , con permiso de sus Superiores, para conti-
,nuar su empeño de hacer realidad su obsesión de la Evangel izac ión 
de los negritos. 
L o primero que hizo para hacer ambiente en pro de aquella M i -
sión colonial fué preparar una Memoria sobre aquellas tierras, que 
publ icó el año 1848 en la Imprenta madr i l eña de D . T o m á s Aguado 
de la calle de la Encomienda. La in t roducc ión a esta Memoria es d ig -
na de la pluma ponderada y serena del P. ü s e r a : 
«Al trazar una Memoria, dice, de nuestra Isla de Fernando Poo, no 
debo vanagloriarme de haber realizado un trabajo completo en su clase. 
M i salud quebrantada por las privaciones y sufrimientos pasados en la 
úl t ima expedición a aquella Isla han sido un poderoso motivo para que 
mis observaciones no .sean tan amplias como yo mismo deseaba en medio 
de mis dolores y postración. Creo, sin embargo, que no carecerá de nove-
dad, y aún podré añad i r que esta Memoria será la menos imperfecta de 
las que hasta el dia se han publicado. Porque mi corta permanencia en 
aquellos mares, durante la cual tuve frecuente conversación y trato con los 
isleños y europeos establecidos en aquel punto, dan particular interés a 
m i escrito. Además, decidido a identificar m i suerte con la de nuestras 
posesiones del Golfo de Guinea, no puedo tener otro objeto a l publicar 
esta memoria que el manifestar la verdad con toda su sencillez, compa-
rando hechos y sin olvidarme de lo mucho que influye en esta clase de tra-
bajos un buen criterio. Pues ningún otro fin me condujo a miuellos remo-
tos países que el contribuir al bienestar de sus sencillos habitantes, dán-
doles a conocer las ventajas de ia civilización, cuando va acompañada de 
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lov consuelos de la grada y luminosos conocimientos que trae en pos de 
sí la Religión del Crucificado». 
A pesar de la modestia del i lustre Misionero hemos de decir que 
su Memoria no ha perdido actualidad con los años . Hace en ella un 
estudio detallado y completo de la historia de aquellas posesiones 
africanas, de su s i tuación, de su importancia polí t ica y mercantil , 
de sus producciones, de su clima, de las costumbres y re l ig ión de 
sus habitantes, es decir, de todo lo que pudiera excitar el conoci-
miento y el in t e ré s de los españoles por aquella Misión. 
A esta Memoria añad ió un Proyecto de Misiones del que nos va 
a hablar el mismo Autor : 
«Me pareció este Proyecto de Misiones el medio más fácil y menos 
costoso para llevar a cabo la colonización de nuestras posesiones del Gol-
fo de Guinea. Con este objeto me dirigí al piadoso y esclarecido Nuncio de 
Su Santidad en éstos Reinos; comuniqué asimismo el Proyecto de Misio-
nes a venerables Prelados y otros varones eminentes; y todos me anima' 
ron de tal manera que formulé m i pensamiento en una exposición, que, 
suscrita por los mismos, fué presentada a Su Majestad el 31 de Marzo 
de 1848. 
Es digna de conocerse esta expos ic ión , pues aparece en ella su 
grandeva de alma y su esp í r i tu organizador. Propone antes de nada 
fundar una Asociac ión , cuyo objeto se rá favorecer con limosnas y 
personal no sólo a las Misiones de Fernando Poo sino a todas las de 
Ul t ramar . 
En cons iderac ión a que el Gobierno andaba escaso de fondos, 
la Asociación se fundaría con las siguientes bases: 
1. a Su fin será la propagación d é l a s verdades cristianas en Fer-
nando Poo y posesiones de Ultramar, 
2. a Las suscripciones serán de dos cuartos por semana o cualquier 
otro donativo. 
3. a Part ic ipación de los asociados en las gracias espirituales que se 
obtengan de la Santa Sede. 
4. a H a b r á una Junta Directiva en Madrid , presidida por él Arzo-
bispo de Toledo o un Prelado, entre cuyos vocales habrá uno de las Secre-
t a r í a s de Despacho de Su Majestad. Las juntas subalternas se estable-
cerán donde convenga. 
5. a L a Junta recaudará y dis t r ibuirá las limosnas, enviará Misio-
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ñeros y maestros hábiles y honrados, alcanzando el pasaporte del Gobier-
no y Cónsules de otras naciones. 
6. a L a recaudación se ha rá por los medios que estime la Junta 
Directiva. 
7. a Se h a r á un Beglamento especial para cumplir todo ésto». 
Y como colofón estampa a] final és tas palabras muy dignas de él; 
«Déjese obrar a los españoles, autorizándoles el envío de limosnas 
a Guinea, y se verá de lo que son capaces. Ese dinero será devuelto a la 
Patr ia con grandes territorios que fomenten nuestro comercio y nuestra 
industria-*. 
E l P. Usera pensaba con predi lecc ión en sus queridos negros de 
Guinea; pero, como se ve, la preocupac ión de su alma apostól ica se 
ex t end ía a todas las Misiones de Ultramar. Y la Previdencia le pre-
parar ía los caminos, y mayores extensiones de mies a su ce'o i n -
agotable. 
U n día, el 4 de Agosto de 1848, recibe un sobre azul del Pala-
cio Real y dentro de ese sobre azul la Reina le manda el nombra-
miento de una plaza de Medio Racionero de la Catedral de Santiago 
de Cuba. D . J e r ó n i m o se q u e d ó perplejo. ¿Qué hacer? ¿Cómo desai-
rar a la Reina? Y sino la desairaba ¡adiós su devoción misional! 
¡adiós sus ilusiones africanas! 
Anduvo unos días fluctuando y, cuando ya se dec id ía a negarse 
y a insist i r sobre un nuevo viaje a Gruinea, un nuevo sobre azul le 
sacó de su perplegidad. Era otro nombramiento que decía: «-Desean-
do premiar los méritos y servicios contraídos como pr imer Capellán M i -
sionero del Golfo de Guinea por D . Jerónimo Mariano Tisera y Alarcón 
Medio Racionero electo de la Iglesia Metropolitana de Santiago de Cuba, 
vengo en nombrarle para la Ración entera, vacante en la misma Santa 
Iglesia por no haberse presentado a servirla Don Quirico de Águi lar en 
el tiempo que se le designó». 
E n la insistencia de la Reina y en la oportunidad de la llegada 
del nuevo nombramiento, cuando trataba de rehusar al primero, vió 
el Misionero la mano de Dios que le llevaba a Cuba. Por otra parte 
¿no había presentado él a la Reina un proyecto para todas las Mis io -
nes de Ultramar? Pues, por q u é no había de ensayar en Cuba la efi-
cacia de los planes y normas del proyecto? 
Y a Cuba se fué. Pero no por eso se olvidó de sus queridos negros 
africanos. E l nos lo cuenta con su estilo sencillo e ingenuo: «Viendo-
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Fundador, M é d i c o Director del balneario 
de Panticosa 

me obligado posteriormente a pasar a la Metropolitana dt Oúha para re-
cibir una prebenda con que había sido favorecido por su Majestad, antes 
de m i partida contribuí en cuanto estuvo de mi parte a crear en esta Cor-
te una Comisión que activara d expediente ya publicado de las Misiones 
españolas. A l frente de esta Comisión se hallaba el laborioso e ilustrado 
Brigadier D . Jorge Laso de la Vega. 
N i las circunstancias, ni los mares, ni el rigor de los trópicos, junto 
a los grandes quehaceres que me proporcionó el Gobierno del Arzobispa-
do de Cuba, del cual me Mes cargo al poco tiempo de m i arribo a aquella 
Isla, pudien n entibiar en mí el enttisiasmo a favor de mis queridos isle-
ños del Golfo de Guinea. Desde all í escribía a mis amigos animándoles 
en la obra empezada, y por los mismos sabía a menudo los pasos que iba 
adelantando nuestro expediente de Misiones*. 
Cuba ha de ser desde ahora el campo de batalla de este gran M i -
sionero y el teatro de sus hazañas admirables. ¡Otra vez en el mar, 
y a trabajar por amor de Dios con otros negritos menos inocentes! 
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POR TIERRAS DE CUBA 
V I I I 
Y A está el fervoroso Monje de San Bernardo en aquellas A n t i -llas que todavía eran hijas de E s p a ñ a . Su hábi to blanco diel 
Cís ter se había trocado en el háb i to negro del Racionero, y el Coro 
del Monasterio en el Coro de la Catedral de Santiago de Cuba. Todo 
había variado en su vida menos aquel celo que le quemaba las entra-
ñas y que le hacía trabajar sin descanso por la glor ia de la Casa del 
Señor . 
Los primeros días se ded icó a estudiar el estado religioso de 
aquellas Islas. Sus impresiunes son estos gritos que le salen del 
alma: «Al pisar por primera vez el suelo afortunado de las Provincias 
de Cuba y Puerto Rico, lo que desde luego salta a la vista es el estado de 
cultura e ilustración en que se encuentran las clase* no sólo ricas sino 
aún las medianamen te acomodadas de aquellos pueblos. E n esta parte d i -
fícilmente se encontrará pa í s alguno en la tierra que lleve ventajas a las 
Islas de Cuba y Puerto Rico. Pero esto mismo forma un lamentable con-
traste con el estado de grosera ignorancia en que yacen las clases m á s 
pobres, especialmente las dedicadas a los trabajos del campo. Ora sean 
blancos o de color, muchos de estos desgraciados no tienen n i awi noticia 
de la existencia de Dios. Nacen, viven y mueren sin haber conocido dul-
zuras de familia ni los consuelos de la Religión. E l Círculo de sus rela-
ciones sociales está reducido al Mayoral, y el temor del castigo es el único 
estímulo que conocen para obrar el bien». 
Y luego, estallando de celo su esp í r i tu misionero, añade : « Y p o r 
otta parte ¡qué Indole tan agradable la de aquéllas gentes! ¡Qué docilidad 
y dulzura en su trato! Todo convida a que se les adoctrine y se les con-
suele en esa situación miserable y hasta abyecta en que se encuentran. Ya 
es tiempo de dar a conocer a esos infelices las satisfacciones que experi-
menta una conciencia que obra el bien por el bien mismo.. Ya es tiempo^ 
repito, de enseñarles siquiera lo que ningún hombre debe ignorar, a saber: 
sus relaciones para con Dios y para con los demás hombres!» 
Desde entonces, és te fué su fin y la s ín tes i s de toda su vida apos-
tólica. Pero el Señor q u e r í a para ello colocarlo en m á s elevados car-
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gos desde los que pudiera con más eficacia i r radiar su bienhechora 
influencia. 
Por un Decreto firmado en palacio a 16 de Febrero de 1850. Su 
Majestad la Reina, en v i r t u d del Real Patronato, tiene a bien nom-
brar a Don J e r ó n i m o Usera Penitenciario de la Catedral. Este nom-
bramiento le hizo a instancias del Cabildo y prueba de manera clara 
el c réd i to que en poco tiempo había adquirido el humilde racionero 
en ciencia y en santidad. L a Canongía había vacado por fallecimien-
to de D . Felipe Ramón de Silveira, ú l t imo Penitenciario, y el Cabi l -
do había acordado sacarla a oposición. Se p resen tó a ella un Preben-
dado de Puerto Rico—Don Dionisio Mendoza—y aún l legó a hacer 
alguno de los ejercicios pertinentes. 
L a presencia del P. Usera cambió la s i tuac ión . E l Cabildo vió 
que el modesto cargo de Racionero no era digno de un hombre que 
era Profesor de la Universidad de Madr id , ex-Misionero y Teniente 
Vica r io Castrense de Guinea, Predicador de S. M . , Académico , gran 
teólogo, y hombre lleno de prudencia y de v i r t u d . Ante és tas consi-
deraciones, el Cabildo volvió sobre su acuerdo, y pidió el nombra-
miento directo de Penitenciario para su Racionero, el P. Usera. Con-
servamos cartas suyas al opositor referido, que demuestran que, a 
pesar de ello, supo ganarle para una constante y fiel amistad, 
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L a s i tuación eclesiás t ica de la Metropolitana de Cuba era por to-
dos los conceptos lamentable. H u é r f a n a de Pastor hacía tres años se 
habían relajado, como suele acaecer, la disciplina y las costumbres. 
Era Arzobispo en aquella Metropolitana el Excmo. Señor D . Fray 
Cir i lo de Alameda y Brea, que res id ía en Madr id desde el año 1837, 
y tenía en Santiago de Cuba por Vicar io General a Don Francisco 
Delgado, va rón de gran prestigio y v i r t u d . E n un abuso de sus po-
deres regalistas, el Grobierno le d e s t i t u y ó por razones pol í t icas , y él 
entonces, en v i r t u d de las facultades recibidas de su Prelado, nom-
b r ó por sucesor suyo al Padre Usera. E l Señor Arzobispo, electo ya 
de Burgos, confirmó con grandes elogios este nombramiento. 
E l P. Usera se vió pronto Vica r io General, Gobernador eclesiás 
tico y d u e ñ o y s eño r de la Areh id ióces i s . Se humi l ló profundamente 
delante del Señor ante este encumbramiento y le pidió luz para salir 
de la empresa con acierto. 
Es nosa que asombra y difícil de concretar en estas breves pági -
nas las cosas que hizo, las dificultades que venció y los triunfos que 





Y comenzó su obra regeneradora por el Seminario. «Sin sácenlo 
tes bien formados, decía él, es imposible pensar en la regeneración d( 
la Isla*. 
E l Seminario de Santiago se fundó en 1722 con el nombre de 
Colegio de San Basilio por el Obispo de Cuba D . Q-erónimo Va ldós , 
que era de la Orden del Santo. 
En 1849 su estado li terario y moral era tal que el P. Usera, en 
una exposición al Capitán General de la Isla, decía terminantemen-
te: *Si se ha de sacar algún partido de este Seminario, ha de ser refor-
mándolo del todo». Y él , que era siempre tan ponderado y caritativo 
en sus escritos, llega a escribir estas palabras amargu í s imas : « H a n 
venido muy pocos a formarse, eji razón del lamentable estado en que se 
hallaba la educación que se daba en el Colegio. Los padres de familia pre-
ferían desembolsar diez pesos mensuales mandando a sus hijos al Colegio 
particular de Santiago que no exponerlos a ser corrompidos gratis en el 
eclesiástico de San Basilio. E n ocasión que el mencionado Colegio de San-
tiago ocupaba la casa arzobispal contigua al de San Basilio, su Director 
se vió en la necesidad dejjrohibir a sus alumnos la comunicación y trato 
con los pocos que acudían al Seminario, para evitar el contagio. Los p r i -
meros que me han excitado a hacer algo en beneficio del Colegio-Seminario 
han sido los mismos Profesores, junto con los padres de los pocos alum-
nos externos que residen en él, asegurándome que si desde luego no han 
retirado a sus hijos del Seminario, aún a costa de perder el derecho a la 
beca que gratuitamente disfrutan, ha sido con la esperanza de ver algún 
día al frente del Establecimiento una persona capaz de energía, pues el 
presente no les ofrece más que desventajas para sus hijos». 
Porque ésta es la principal causa de ésta decadencia. Era Roctor 
del Seminario un p resb í t e ro viejecito, llamado Don J o s é Delgado, 
absolutamente incapaz para el cargo. E l P. Usera, sin olvidarse de 
la caridad cristiana, lo reconoce así, con estas salvedades que le 
honran: « Y no se crea que esto sea la consecuencia de una conducta des-
arreglada o poco edificante por parte del Señor Delgado, todo lo contra-
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rio, sino que no hay aptitud, no hay vida, falta energía en una palabra; 
es un anciano achacoso en tal manera que física y moralmente se halla 
inhabilitado para continuar al frente del Colegio». 
E l Vicar io Greneral se por tó en esta ocasión con una prudencia 
que acredita sus dotes de gobierno. Como el Señor Delgado era al 
mismo tiempo Cura Castrense del Regimienio de Ar t i l l e r í a de la 
Plaza, pide al Capi tán Greneral que declare, como representante 
del real Patronato, la incompatibil idad de los dos cargos, y que la 
elección de cualquiera de ellos la deje en manos del viejo Rector. 
Si elige el de Capel lán el asunto quedaba arreglado; si elige el de 
Rector, entonces se le j u b i l a por su edad con todos los honores. 
E l Capi tán General aceptó la idea y el Señor Delgado salió del 
Seminario. 
Quitado és te estorbo, el Vicar io General r e n o v ó el personal de 
disciplina y de enseñanza . Es asombroso que en medio de las abru-
madoras atenciones de su cargo y en medio de las ocupaciones de 
su actividad apostólica, que era en este tiempo incansable, el P. l i se -
ra se quedara personalmente con ias cá tedras de Teología Pastoral, 
Sagrada Escri tura, Oratoria Sagrada, Prác t icas de Pulpi to, Lenguas 
Hebrea y griega y le sobrara tiempo, a d e m á s , para instalar un Ga-
binete de Fís ica y de Ciencias naturales en el Seminario. 
Seminar io de Santiago 
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S A N T I A G O D E C U B A — C a p i l l a del Seminario 
Coa fecha B de J u n i ó de 1849 el Sr. D . J o s é Mac-Crohon, Ma-
riscal de Campo de ios ejérci tos de Cuba, Gobernador polít ico y mi -
l i tar de la Plaza, r eúne el Ayuntamiento de la Ciudad para tratar 
del Seminario. Por cierto que en el acta conservada de la r eun ión 
hay unas palabras que demuestran el prestigio de que gozaba nues-
tro antiguo Cisterciense en la Isla, Manifestó el S e ñ o r Grobernador 
que, *fiin embargo de no pertenecer el Señor Gobernador de la M i t r a a 
ninguna de las Comisiones elegidas, habla tenido a bien citarlo, porque, 
cuando se trata de la reinstalación del Colegio Seminario, es preciso y de 
orden contar con el Pastor de la Diócesis, y porque aparecen de tan jus-
to motivo las esclarecidas prendas de vir tud, ilustración y suma bondad 
que concurren en el Señor Usera, hacen muy necesaria su asistencia a es-
ta Junta, para que coopere con sus luces y consideración al logro del pro-
yecto y dar nueva vida al Colegio Seminario, por cuyo establecimiento 
está tan interesado como por todo lo que mira a la felicidad y bien enten-
dido adelanto de Cuba». 
E l Obispo de La Habana había hecho por aquel entonces para su 
Seminario un plan de Estudios, aprobado por real Cédula Soberana 
de Madr id , y pide al P. Usera que se aproveche de él para su Semi-
nario de Santiago. E l P. Usera le contesta muy agradecido y co-
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S A N T I A G O D E C U B A . — P a t i o del Seminario 
prespiin.de, respetuoso, dándo le cuenta del por él mismo redactado. 
Una de las variaciones es muy propia de sus anhelos de após to l . 
Ha añad ido en la Faoiiltad de Teología una asignatura que se t i tu la 
«Práct ica para catequizar niño* y rudos», A ñ a d e t ambién la Teología 
Pastoral y la Lengua Hebrea, y dice así al Señor Obispo: «Además , 
estas dos asignaturas nada cnestaii ai Serninarío, pues qtie tengo un es-
pecial placer de desempeñarlas gratui tamente». 
En la ú l t ima exposic ión que sobre ésto hace al Capi tán Greneral 
de la Isla, en la que le pinta el p róspe ro estado del Seminario, deja 
oir ya aquel gr i to de angustia que dentro de poco le t r a e r á a Madr id . 
«Las condiciones indispensables que deben concurrir en el Clero secu-
lar destinado a estas posesiones, son una moralidad a toda prueba, regu-
lar instrucción, y buena salud. Mas será difícil encontrar eclesiásticos que, 
reunidas estas condiciones, se aventuren a atravesar el Atlántico para 
venir a perecer de hambre. ¡Ta l es d estado de miseria y abyección mi 
que están las Iglesias del Arzobispado!* i 
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EL BUEN PASTOR 
X 
PUESTO en marcha el Seminario, había que arreglar la má-quina de la organización de la Arch id ióces i s , un poco oxidada y 
descompuesta por los muchos años de abandonos pasados. Las cir-
culares que escr ib ió y las visitas que hizo para vigi lar su c u m p l i -
miento, fueron innumerables. 
E l 26 de Noviembre de 1850 decía con su prudencia de siempre: 
«Conviniendo desde luego en la religiosidad y cristiano celo con que la 
mayor parte del clero de este Arzobispado llena sus deberes en medio de 
la escasez de recursos y hasta verdadera pobreza en que vive, debía no obs-
tante dictar ciertas reglas, bien con el objeto de inculcar la práct ica de al-
gunas constituciones sinodales, bien con el de facilitar la observancia de 
las mismas, $. S. manda» . 
Y manda que en cada parroquia se forme el archivo parroquial , 
pues había muy pocas que lo tuvieran. Que se l leven a él los l ibros 
correspondientes. Y para ello incluye modelos escritos de su p u ñ o y 
letra de partidas de Bautismo, de Matrimonio y de Defunción . Y dá 
unas reglas p r u d e n t í s i m a s para resolver todos los casos que pueden 
ocurr ir , s e g ú n derecho. 
E n otras circulares manda a los P á r r o c o s y encargados de t em-
plos y capillas que «bajo ningún pretexto deje de hacerse la renovación 
del Sant ís imo Sacramento cada ocho días y en los festivos los actos de F é , 
Esperanza y Caridad. Que se rece antes o después de las referidas M i -
sas o a la hora más cómoda y proporcionada el Santo Rosario a la Vi r -
gen Nuestra Señora. 
«Que se restablezca en todo su vigor la santa costumbre de enseñar en 
los mismos días la doctrina cristiana, tañendo la campana a este fin; 
pues para este acto difícilmente fa l tará auditorio en un p a í s cuyo fondo 
de religiosidad es bien conocido, principalmente si los Pár rocos y demás 
a quienes toca se dirigen a sus mejores feligreses y amigos a fin de que 
en tales días y con semejante objeto les manden sus hijos y criados. E n 
este ministerio podían ser ayudados los P á r r o v o s por otros sacerdotes o 
también por los clérigos de Menores u Ordenandos, y hasta por seglares 
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que a su huena conduda reman una regular instrucción en la doctrina 
cristiana. Y para que esta clase de instrucción sea igual en todo el Arzo-
bispado, deberá adoptarse por texto el Catecismo del P. E i p a l d a» . 
Pero había algo que no podía soportar la seriedad y el celo del 
Santo Vicar io por la gloria de la Iglesia. Hacía tiempo se iba gene-
ralizando en su Dióces is el abandono de la sotana, con uno u otro 
pretexto, sobre todo en el Clero joven. E l P. Usera decreta sobre 
ello con toda su autoridad para que no vuelva a repetirse el abuso; 
«Teniendo presente S. S. que el Clero se ha distinguido siempre del común 
de las gentes por la tonsura y por el traje, tanto que las leyes ecle-
siásticas privan del fuero del canon a los clérigos que no usen de continuo 
aquella y éste. Que el hábito según las mismas disposiciones canónicas 
debe de ser talar, sin que esté exento de esta regla el Clero de la Iglesia 
cubana, so pretexto de excesivo calor que reina en la mayor parte del año; 
ya porque las muy sabias Constituciones sinodales de este Arzobispado, 
marchando de acuerdo con las leyes generales de la Iglesia, no sólo man-
dan expresamente a los clérigos el que lleven el hábito talar, sino que lle-
gan hasta prohibirles el uso de colores profanos en los vestidos interiores; 
ya porque el ejemplo de los venerables ancianos que componen la parte 
más respetable de nuestro clero es un argumento vivo contra la vana de-
clamación del calor por parte de un corto número de jóvenes robustos, 
cuyo traje habitual arreglado y ceñido es sin duda menos fresco que el 
holgado de la sotana; en consideración de todo lo expuesto es de recordar 
por S. S, la observancia de nuestras constituciones sinodales, y con espe-
cial de la constitución 4.a que habla del traje que deben usar en este A r -
zobispado. Y para dar tiempo a que todos se procuren el traje que recla-
ma la observancia de esta disposición deberá regir en toda su fuerza des-
de el 15 d d próx imo mes de Diciembre.' Y hágase saber por los medios 
de costumbre el contenido de este auto al Clero de esta Ciudad y a l de las 
respectivas Vicarías». 
Era en esto tan santamente intransigente nuestro P. Usera, que 
no pe rmi t í a n i siquiera que los seminaristas se despojaran de su 
sotana en las vacaciones de verano. E l calor tropical bacía que mu-
chos de ellos se despojaran de ella en cuanto pod ían y se mostraran 
reacios a llevarla. E l Vicar io clamaba contra este abuso con todas 
sus fuerzas. 
U n Canónigo i lustre contaba m á s adelante lo que a él le 
hab ía sucedido: «Cuando yo era Seminarista, escribía, uno de nuestros 
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Profesores era P. Jerónimo Usera. Este santo sacerdote nos avisaba con 
frecuencia que el buen seminarista no sólo lo era en el Seminario, sino 
también fuera de él y que, por lo tanto, en tiempo de vacaciones, al lado 
de la familia y en contacto con el mundo debían dar buen ejemplo. E n 
fin, que antes de salir para nuestras casas el P. Jerónimo nos echaba un 
buen sermón. Yo era de los más vivarachos y me gustaba presumir, as í 
que cuando sal ía del Seminario no veía la hora deseada de quitarme la 
sotana y vestir a lo señorito, con m i apretada corbata y fino bastoncito, 
que me gustaba verlo girar entre mis dedos. Un día ¡qué fatal estuve! 
Iba por la calle de la Fortaleza cuando de pronto me enfrento con el Pa-
dre Jerónimo. Me toca en el hombro y dice: qué hace el Principito! ¿ E s 
este el seminarista Torres? Y empieza a echarme un sermón en medio de 
la calle, que yo hubiera deseado que los adoquines de la calle me hubieran 
cubierto bajo la t ierral» 
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EL P. CLARET, ARZOBISPO 
X I 
ES T E otoño de 1849 una avalancha de j ú b i l o cayó sobre el co-razón de los buenos católicos santiagaeses. En un oficio fecha-
do en V i c h el seis de Octubre de este año comunicaba el Sr. D . A n -
tonio Claret y Ciará «haber sido nombrado por S. M . pata el gobierno 
de esta Diócesis con su Real Decreto del 3 de agosto último, que no se 
atrevió a aceptar hasta el 4 de octubre, sujetándose al parecer de su 
Director espiritual y de otros hombres de vir tud y letras».. . 
Enseguida el P. Usera dá este decreto en el que se trasluce su 
a legr ía ante la llegada providencial del nuevo Pastor. «ÍJ! Señor m i -
ra con predilección a la Iglesia de Cuba. Con fecha 6 de Octubre p róx imo 
pasado comunica de oficio el piadoso y caritativo Misionero D . Antonio 
Claret el haber aceptado este Arzobispado para el que había sido nombra-
do por B.O. de Agosto del corriente año. Esta noticia es digna de cele-
brarse con repique general de 
campanas y otras demostraciones 
de júbi lo. H a r á V. que así se ve-
rifique, procurando también po-
nerlo en conocimiento de los P á -
rrocos y Tenientes de ésa V i -
caria» . 
A l mismo tiempo manda 
que todos los sacedotes de su 
j u r i s d i c c i ó n recen las preces 
pro Antishte electo. 
E l Cabildo Catedral par t i -
cipaba del j ú b i l o general dio-
cesano y el 22 de Enero de 
1850 se tomaba el acuerdo si-
guiente: «Teniendo en conside-
ración el Cabildo, según el tiem-
po transcurrido de recibida la 
apreciable comunicación fechada 
en Vich él 6 de Octubre último del 
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Excmo. Señor Don Antonio Claret y Ciará, Arzobispo hasta ahora 
electo de ésta S. 1. Metropolitana, y que S. I . Rvdma. debe haberse em-
barcado o estar p róx imo a ello para esta su Diócesis, unánimemente 
acordó: que por nueve días , que empezarán a contarse desde el 5 del en-
trante,.se hagan rogativas^pro it inerantibus, a fin de que la Div ina Ma-
jestad le conduzca ileso de todo peligro al seno de sus amados Diocesanos 
y muy particularmente de ésta S. I . que, sirviéndose de la misma expre-
sión de su carta, le aman con la mayor cordialidad sin haberle visto; a l 
mismo tiempo que en todas las Misas solemnes y privadas se dé lectura 
a la oración gut trae el Misa l Romano; pasátidose copia de éste acuerdo 
al Sr. Gobernador del Arzobispado para su conocimiento y efectos consi-
guientes». 
A l fin l legó el día deseado. E l 16 de Febrero de IS. ')!, des-
p u é s de un viaje feliz, desembarca en Cuba el P. Claret. L a fama 
de au celo apostól ico y de la santidad austera de su vida había l le-
nado, antes de llegar él , los ámb i to s de la Isla. No es e x t r a ñ o que 
un gent ío inmenso se aglomerase en el muelle. Apenas a t racó el 
barco subieron a él un Ayudante del Capi tán General, el Comandan-
te de Marina, el Jefe de la g u a r n i c i ó n , el Gobernador ecles iás t ico , 
el Cabildo y el Clero parroquial . 
Hesembarca el Arzobispo y sube en el coche del Gobernador 
con el P. Usera que le acompaña . Antes de subir al coche, abraza al 
bueno de D . J e r ó n i m o , que llora de gozo. Las gentes aplauden enar-
decidas, viendo en aquella escena el abrazo de dos santos. L a Prov i -
dencia destinaba a uno para Fundador de las Religiosas del Amor 
de Dios y al otro para Fundador de los Hijos del Inmaculado Cora-
zón de Mar ía . Y precisamente los Hijos del P. Claret, mientras las 
Hijas del P. Usera evangelizaran otras partes de Africa, hab ían de 
seguir y llevar a feliz t é r m i n o el sueño continuo y dorado del M o n -
je cisterciense. 
Una cadena interminable de coches sigue al del Arzobispo, al 
que la mul t i t ud no deja de aplaudir y vitorear. Se oyen t ambién v í -
tores al P. Usera, que le ha preparado los surcos para la siembra. 
A l día siguiente, 12 de febrero de 1851, el nuevo Arzobispo fir-
ma su primer decreto en Cuba: <Presentado por S. M . para este Arzo-
bispado y consagrado en vir tud de la confirmación apostólica que se acre-
dita con la bula y demás Reales disposiciones que acompaño, he determi-
nado autorizar como autorizo al Sr. Canónigo Penitenciario D . Jerónimo 
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Mariano Tisera para que en m i nombre tome posesión de la Dignidad 
arzobispal de esta Santa Iglesia. Y en su consecuencia verificar mi en-
trada solemne en el día y hora que Y. S. M . I . tenga a bien determinar». 
Ocho días d e s p u é s y verificada su entrada solemne en la Iglesia 
Metropolitana, el P. Olaret nombraba Vica r io General a D o n Nepo- , 
muceno Lobo, uno de los familiares que había t r a ído de E s p a ñ a . A l 
P. Usera le reservaba para una empresa difícil, que acaso sólo él 
pod ía llevar a cabo con éx i to . 
E l caritativo P. Glaret estudia antes que nada el miserable esta-
do económico en que se encuentra el Clero de la Isla, y que el Pa-
dre Usera le pinta con negros colores y le l lora con l á g r i m a s de san-
gre. E l Cabildo Gatedial se r e ú n e y acuerda adherirse a las gestio-
nes del Arzobispado para ver de arreglar un asunto que, aun siendo 
temporal, tantos males espirituales acarrea. E l acuerdo del Cabildo 
fué el siguiente: <El Sr. Deán manifestó que siendo cierto que el M . Re-
verendo Señor Arzobispo ha tomado a su cargo el estado triste o por me-
j o r decir el más desgraciado del clero de la Diócesis que puede haber en 
ninguna de las posesiones de nuestra Península , y por consecuencia nece-
saria, precisa e imperiosa, va a elevar una reverente exposición a S. M . 
que mueva su maternal ánimo en las circunstancias más urgentes a los 
habitantes de esta siempre fiel Isla de Cuba, es de opinión que el Cabildo 
no puede desentenderse de auxil iar por su parte tan benéficas intenciones 
aunque de justicia, como Pastor S. S. uniendo su voto con el Cabildo 
unánimemente acordó: que se haga una sumisa representación sobre las 
muchas que se han hecho anteriormente a S. M . la Reina, Nuestra Seño-
ra , haciéndose patente, que ya la miseria angustia a los habitantes de ésta 
Iglesia y su Diócesis, que bendecirán los días de S. M . si, como es de es-
perar con una resolución favorable, enjuga sus lágr imas y provee a las 
necesidades del Culto y miserias del Clero, que marca rá el reinado de la 
segunda Isabel en la Is la de Cuba...* 
A los pocos días hay otro acuerdo del Cabildo, como sigue: «Se 
dió cuenta del Oficio de contestación que el Excmo. e I l lmo Sr, Arzobispo, 
Don Antonio M.a Glaret y Cia rá , nuestro dignísimo Prelado ha pasado 
sobre el acta del Cabildo celebrado el 14 del presente, sobre elevar otra 
representación a S. M . relativa a la dotación del Culto y Clero de ésta 
Diócesis, y nombrar un individuo del seno de ésta Corporación que la 
lleve personalmente a la Corte y S. S. I . M . unánimemente acordó que se 
nombrara, como al efecto se nombra, al Señor Canónigo Penitenciario 
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Lic . D . Jerónimo Mariano Tisera y Alarcón, poniéndose as í en conoci-
miento de S. E . 1. con copia de éste acuerdo por conducto del Sr. Presi-
dente accidental, y esjyerando que merecerá su aprohación y que el Secre-
tario participe este nombramiento al Sr. Comisionado con copia del refe-
rido acuerdo». 
E l Arzobispo aprueba ol nombramiento con grandes elogios, y el 
P. Usera, qne tantas veces ha dado cuenta a Madr id de estos apuros 
de su Clero, va ahora a hacerlo personalmente lleno de i n t e r é s por 
la suerte de los que han sido sus hijos. 
De l éxi to de su Comisión nos habla él con palabras dignas de su 
v i r t u d y de su gran corazón. No nos resistimos a copiarlas. 
i i l l tnOi Cabildo: Cuando en Julio del año p róx imo pasado se dignó 
V. S. l l lma . comisionarme cerca del (robierno de S. M . a fin de alcanzar 
la terminación del expediente de dotación de ésta Santa Iglesia Metropo-
litana, acepté tan honroso encargo confiando en la justicia de la preten-
sión y en la piedad notoria de que estaban dando pruebas abundantes los 
Consejeros de la Corona. Ansiaba y esperaba además alcanzar pronta y 
merecida justicia a favor de V. S. Tilma, y los resultados han correspon-
dido a mis deseos y llenado todas mis esperanzas. 
<Y si bien es verdad que llegó a transcurrir un año dexde que entablé 
mis gestiones en ésta hasta la terminación del asunto en cuestión, no es 
un gran espacio de tiempo, si se tienen presentes los graves sucesos pol í -
ticos y de interés público ocurridos en esos doce meses, faustos los unos^ 
aflictivos y dignos de llorarse los otros. Así mismo hubo de retardar 
algún tanto la resolución de nuestro expediente la creación del nuevo Con-
sejo de Ultramar, el que con sus consultas luminosas, comisiones y acer-
tada votación vino a entender en un iodo en el despacho de tan volumi-
noso proceso. 
«Han sido muy cortos los gastos que se me han irrogado en el repar-
timiento de estados, notas y apuntaciones para los Señores Consejeros, 
as í como en los viajes que me ha sido necesario emprender a los reales 
Sitios en las largas temporadas que ha permanecido la Corte en los mis-
mos; pero, aun cuando hubieran sido mucho mayores, me creería más que 
suficientemente recompensado con la satisfacción de haber contribuido a 
alcanzar al empobrecido y dignísimo Clero cubano la dotación que de 
tanta justicia le pertenece. 
«Felicito pues, a V. S. L por el buen éxito del expediente de dotación 
de esa Santa Iglesia; felicitó as í mismo a ese Clero Catedral y a los dig-
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nos Párrocos de la DiócesL; finalmente me doy a m i mismo el parabién 
y ñ n d a m o s gracias al Señor, porque asi se ha dignado coronar nuestros 
esfuerzos, 
«Empero, en medio de tanto motivo de gozo, m i corazón late ahora 
lleno de amargura al contemplar los desastres de esa Ciudad azotada por 
los temblores de tierra que acaban con sus más bellos edificios, y por la 
epidemia que diezma horrorosamente la población. Bien sabe Dios que 
en esos momentos quisiera hallarme presente en ésa para compartir con 
esos afligidísimos habitantes sus pena?, imitando el noble y caritativo 
ejemplo de V. S. L ; pero a lo menos congregaré a los devotos hijos de 
Cuba residentes en esta Corte, y a otras personas piadosas, para hacer 
una religiosa salemne Novena a la Virgen de la Caridad, a fin de alcan-
zar la misericordia de Dios a favor de ese pueblo.—Madrid, 31 de D i -
ciemb; e do 1852.» 
Más tarde, en el año 1854, esc r ib i rá el Santo Arzobispo de San-
tiago de Cuba hablando del P. Usera: «... en efecto, fué comisionado 
por m i y m i Cabildo para obtener de S. M . el despacho pronto y favora-
ble del arreglo del Clero, y sin duda contribuyeron a ello su eficacia y el 
mucho conocimiento que de las necesidades de la Diócesis tenia por ha-
berla regido dignamente antes de m i venida.,.-» 
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OTRA VEZ EN MADRID 
X I I 
A P R O V E C H O D . J e r ó n i m o su larga estancia en Madr id y no se con ten tó con arreglar la cues t ión de Culto y Clero para 
la que hab ía sido comisionado. Con gran pena se encuentra con 
que. de spués de su marcha a Cuba, el asunto de sus Misiones de G u i -
nea se ha enfriado. Vuelve a la batalla. Enfervoriza de nuevo a mu-
chos en favor de los negritos a los que no ha olvidado. 
Por entonces se entera de que aquel Cónsul Gruillemar, que tan-
to coque teó con los protestantes de las Islas, ha escrito un l ibro 
sobre la colonización de Fernando Poo. El P. Usera coge la pluma y 
escribe una* ^Observaciones al llamado Opúscu lo sobre la coloni-
zación de í^ernando Poo, por D. Alfonso Gruillemar de Aragón» y 
las lanza impresas a la publicidad. Su estilo es fuerte y v i r i l , aun-
que siempre caritativo. Merecen ser copiados algunos pár rafos . 
- ¿Confieso ingenuamente que la lectura del Opúsculo del Sr. Guillemar 
me ha causado una impresión poco grata, porque no corresponde a sus 
luces, n i menos a los seis años de residencia que el Sr. Cónsul lleva en 
Sierra Leona. E l Opúsculo que nos ocupa abunda en equivocaciones y 
errores, que es preciso desvanecer. E n otras circunstancias quizá el silen-
cia hubiera cerrado mis labios; pero cuando el Gobierno de S. M . , con un 
patriotismo que le honra, vuelve a f i ja r su atención hacia nuestras aban-
donadas a la par que interesantes Islas del Golfo de Guinea, sería una 
falta imperdonable dejar pasar como hechos constantes y admitidos, lo 
que está muy lejos de acercarse a la realidad.» 
Deshacer estos errores, subsanar estas equivocaciones, es lo que 
se propone el P. Usera. No le interesa quedar bien o mal ante loa 
poderosos, cuando le reclama el deber. Por eso dice: «ante la gran 
causa de la Religión, y ante la gloriosa causa nacional, las personas ape-
nas, significan algo». Y más adelante: *Traba}emos únicamente por 
Dios y por la Patr ia , y cómo llenarenus uno y otro deber? Diciendo 
siempre la verdad y haciendo siempre el bien!» 
As í lo hace el celoso apologista, que llega algunas veces en la 
refutación a las cumbres de lo sublime. «Escribe el Señor Cónsul: son 
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las conquistas de la civilización y sus ventajas esencialmente al amparo 
de la humanidad; muy mal se comprenderla la nohh marcha del siglo 
hacia tan laudable objeto si se empezase con pequeneces y rencorosas riva-
lidades el impulso generoso de la intrepidez y de las luces. 
Y el P. Usera con su l ibertad de espír i tu acostumbrada le con-
tesía : «Mi pobre capacidad no atina qué cosa sea empezar el impulso ge-
neroso de la intrepidez y de las luces con pequeneces y rencorosas r iva l i -
dades. Pero alcanza lo bastante para suponer que el Señor Cónsul no to-
m a r á por pequenez y rivalidad rencorosa la ley fundamental de la nacio-
nalidad española que no admite en sus dominios otra religión más que la 
Católica Eomana; con la misma que los españoles hemos sido grandes, 
nobles, ilustrados y generosos. Si Señor Cónsul, los españoles, sin alhara-
cas y sin ruido, hemos rayado en ilustración y tolerancia tan alto como 
la nación que más . Con rarisimas excepciones, el dogma de la verdadera 
Iglesia que profesamos nos ha formado nuestros sentimientos. ¿Qué sen-
timientos son éstos? Tolerar al extraviado, sufrirlo, prestarle socorro si 
llega el caso, pero no transigir j a m á s con el error n i con la mentua,.,* 
Y ved cómo propone el P. Usera un verdadero tratado de oolo-
nizaciÓD, que todav ía pueden tenerlo presente con fruto los coloniza-
dores de hoy: «-Á la pregunta que se hace el Señor Cónsul en su opúscu-
lo: ¿debemos nosotros emprender la colonización con negros bajo un man-
do civi l , o bien por medio de una trasplantación de blancos? Contesta el 
P. Usera: Debemos emprender la colonización del Golfo de Guinea llevan-
do en la mano nuestras sabias Leyes de Indias, con las modificaciones 
que hagan necesarias las circunstancias de tiempo y de lugar. Con aque-
llas leyes hemos sido los españoles los primeros y los m á s racionales 
colonizadores del mundo. 
E n ellas entra por mucho el espíritu religioso, por no decir que todas 
ellas están embebidas en el espíritu de caridad que, atrayendo sin violen-
cia, domina sin arbitrariedad y en justicia. Por eso los españoles han 
colonizado siempre no destruyendo, sino reparando y perfeccionando; no 
rivalizando sino hermanando con todas las razas-, de manera que sus 
pueblos colonias se han formado confundiéndose las tribus y los colores. 
Arrojaron los españoles la buena semilla, y la buena semilla dio a l tiem-
po debido su fruto con naturalidad y sin violencia. Lo demás es empírico 
e impracticable o violento por lo menos. 
«Poner a discusión si un pueblo ha de formarse de blancos o de ne-
gros, o si han de ser por mitad tercera o cuarta parte blancos o negros, es 
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querer organizar un pueblo romo se organiza un hatallón; o es contraer 
el raro empeño de confeccionar una Colonia como se perfecciona una 
tisana. 
Los Misioneros españoles en la costa de Africa deberán ser como han 
sido siempre, con raras excepciones, los Misioneros católicos de todos los 
tiempos: uno? verdaderos imitadores de los Apóstoles. Y entonces, en vez 
de ser la Misión, como dice el Señor Cónsul, respetable por el objeto, 
fuerte por la ilustración de sus individuos y por la regla de conducta tra-
zada de atemam a los clérigos que deban dir igir la . . . , será respetable por 
su ministerio fuerte por la fe y por la caridad de sus individuos; y du-
radera y gloriosa por los inmediatos resultados que dé para el cielo y 
pxra la Patr ia , es decir por la santidad de vida de unos y otros. 
« Y no pase cuidado el Señor Cónsul, que en pos de esto último vendrá 
necesariamente y sin que nadie pueda estorbarlo el progreso de la c iv i l i -
zación, el engrandecimiento de la inteligencia, y los beneficios en fin de 
la agricultura, del comercio y de la¿ artes*. 
Pero ei P. Usera en sa corazón bondadoso encuentra a todo una 
disculpa y dice: «Haciendo justicia a los sentimientos del Señor Cón-
sul, debo suponer que no era su cabeza la que hablaba aquí sino la pluma 
que se le deslizaba arrebatada por su fogosa imaginación». 
Otra cosa debía hacer en Madr id nuestro D . J e r ó n i m o , para la 
que no le había dado tiempo el atropellamiento y la rapidez de los 
sucesos de su vida de spués de su exc laus t rac ión dolorosa: doctorar-
se en Sagrada Teología . Para ello estaba preparado no sólo con la 
preparac ión remota de su sól ida formación cisterciense, sino con la 
p repa rac ión p r ó x i m a de sus clases en Santiago de Cuba, pues sabido 
es que el mejor medio de aprender es enseñar . 
Se daba entonces este grado de Doctor en la Universidad Civ i l 
y acaso fué el P. Usera el ú l t imo que lo rec ib ió all í . Ante ella se 
p r e s e n t ó a sufrir su examen. Conservamos el acta que dice así: «En 
vir tud de lo mandado por el Excmo. Sr, Héctor de esta Universidad, en 
su Decreto marginal de 28 de Mayo de este año, se procedió en el d ía de 
la fecha al examen del Licenciado Don Gerónimo de Usera y Alarcón 
para ser admitido a los ejercicios del gra/lo de Doctor de esta facultad y 
verificado dicho examen ante el tribunal compuesto de los cinco jueces 
que suscriben, y en la forma que prescriben los reglamentos que rigen en 
la materia, fué aprobado el expresado Don Gerónimo de Usera y Ala r -
cón por todos los votos y calificado con la nota de S O B R E S A L I E N T E . 
51 
—Madrid , 20 de Septiembre de 1852—Dr. José González Cabo, Decano; 
D r . G i l Alberto de Acha; Dr . José García Mosquera; D r . Anastasio Bo-
drlguez Busto; D r . Joaquin Aguirre—Rubricados». 
Para el acto solemne de su investidura de Doctor, que fué el día 
5 de Octubre, escr ibió una memoria, que pub l icó d e s p u é s en la i m -
prenta de la Vda . de Vázquez de la calle Ancha. L a tesis de esta 
Memoria demuestra dos cosas: que el talento y la clarividencia del 
P. Usera se odelantó a su tiempo, y que él no ten ía otra idea obse-
sionante que la defensa de la Rel ig ión y la p ropagac ión de la fe. L a 
tesis os esta: « L a Religión Católica está llamada a bendecir la unión 
material a que en la actualidad tienden los pueblos, si esta unión ha de 
significar una cosa beneficiosa para los mismos*. 
Merece leerse ín tegra esta memoria, en la que sino nos hace exa-
gerar la gran devoción que tenemos a este hombre sabio, santo y . 
desconocido, hay a veces profundidades de Balmes y grande elo-
cuencia de Donoso Cor tés . Nos contentaremos con unos pár ra fos . 
Comienza así: « i í e aquí un día de honra y de los más memorables de 
m i vida. D í a tanto más solemne para mí, cuanto quizá está destinado a 
ser el último en quo se oiga la voz de un teólogo en tan sagrado como 
respetable recinto. Oh! y quién poseyera las palabras autorizadas de un 
horca, el genio razonador y lógico de un Vázquez, él saber eminente de 
un Arias Montano, o el torrente de erudición de un Florez, teólogos e 
hijos todos de este claustro, para llenar cumplidamente el deber que en 
estos instantes se me impone. Empero, ya que otra cosa no puedo, procu-
ra ré al menos suplir la escasez de mis luces con la importancia del 
asunto que nos va a ocupar». 
Dice luego en el cuerpo de la Memoria: « E l porvenir del mundo 
está reservado a la Ley santa de Cristo. Ley de amor y de conveniencia 
para todos: para el pobre y para el rico; para el sabio y para el ignoran-
te; para el que manda y para el que obedece; para el que sufre y para el 
que no sufre, si por ventura hay alguno... Todos afortunadamente recono-
cemos la depositaría de está Ley: L a Iglesia católica. 
«Vedla, Señores, cual hermosa y noble matrona; vedla digo, cómo 
marcha erguida y victor iosa siempre, adornada con todos los atavíos de la 
fé, dignos de Dios y del hombre, porque le ennoblecen; rica en esperanza 
y en consuelos, y ofreciendo al mundo los inagotables tesoros de su 
caridad. 
«.Venid a m i l dice a los pueblos de la tierra, que yo bendeciré vuestra 
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unión haciéndola consistir, no en el provecho exclusivo de unos pocos sino 
en el bienestar de todos. L a justicia vivirá de asiento en vuestros corazo-
nes; y los magistrados velarán por el pueblo, y el pueblo a su vez respe-
ta rá a sus magistrados- re inará la Ley y la buena fépres idi rá los contra-
tos: ¡Cuántos beneficios no le debe la sociedad por los sentimientos gene-
rosos que inspira, y por los consuelos inefables que sobre ella derrama!» 
Luego pregunta: «Queréis saber de lo que es capaz el Catolicismo 
cuando se trata de hacer algo en favor de la Humanidad y de las luces? 
Pues volved la vista a aquellos días de feliz pujanza para el pabellón 
español: miradle en manos de un puñado de católicos cómo es el primero 
que dá la vuelta al mundo y, descubriendo nuevos y dilatados imperios, 
los conquista todos para la causa de la Religión y de las letras, y sin 
otros lazos que los de la unidad religiosa, los supo conservar dóciles y fe-
lices por el largo espacio de tres siglos, 
«Con razón, pues, a la Religión católica le está reservada la gloria 
de dar cima a la unión dichosa de los pueblos, asegurando en los mismos 
el orden y la libertad. 
« Y no se diga. Señores, que el progreso de las ciencias y el refina-
miento de las artes, que la extensión prodigiosa del comercio y de la in -
dustria, que todas estas cosas juntas a la vez serán con el tiempo una 
ga ran t í a muy suficiente de unión verdadera y perfecta entre las diversas 
razas que pueblan el globo. Las ciencias, las artes y el comercio son, no 
lo niego, las columnas más fuertes del edificio social y uno de sus mas 
bellos ornamentos; pero nunca serán la base. L a sociedad descansa sobre 
un cimiento más sólido: sobre la moral, que encuentra su natural apoyo 
en la Religión. Esa Religión que viene a ser el rico patrimonio de las 
clases más numerosas de la sociedad, dando alivio al desgraciado y pan 
a los indigentes. 
Queréis v iv i r en una sociedad perfecta en cuanto cabe? Pues haced 
que la niíichedumbre sea virtuosa, aun cuando entienda poco o nada de 
demostraciones y de cálculos. L a vir tud no siempre va acompañada del 
saber n i de las riquezas; al contrario, harto se abusa de éstas, y el talen-
to tiene también sus extravíos, como los tiene el corazón». 
Ba todo este discurso maraviHoso br i l l a como la luz el celo del 
misionero, el corazón del apóstol y la v i r t u d del santo que s u e ñ a con 
el Reinado de Cristo en la tierra, como Salvador de la sociedad y 
Maestro de las almas. 
Todav ía tuvo tiempo de matricularse en cuarto año de jur i sd ic-
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T O L E D O — F a c h a d a 
principal de su her-
mosa y esbelta ca-
tedral 
oion, para ver si los acontecimientos se lo daban, con el fin de aca-
bar su carrera de Derecho, como había terminado la de Teología . 
No se lo dieron. Ya no pudo regresar a Santiago, cuyos asuntos 
económicos y espirituales dejaba arreglados. Otro sobrecito azul de 
la Reina, y se v io , con gran sorpresa suya, nombrado D e á n de la 
Catedral de Puerto Rico. 
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TRABAJOS APOSTOLICOS 
X I I I 
M I E N T R A S el P. Usera prepara su nuevo viaje a las A n t i -llas, vamos a contestar a una pregunta que se h a b r á hecho en 
su inter ior el amable lector de estos apuntes. 
Hemos pintado al Monje de Sanabria durante su estancia en San-
tiago de Cuba abrumado de cargos y responsabilidades. Todo el 
peso de una diócesis , deshecha sobre sus hombros de gigante. ¿Pe-
ro, por ventura esta actividad oficial no qu i tó tiempo y espacio a su 
actividad particular? ¿El Vicar io General no mató un poco al 
Misionero? 
De nmguna manera. Precisamente, lo admirable, entre tantas 
cosas admirables como realizó este hombre apostól ico, fué que entre 
aquella balumba de decretos, circulares, pleitos, negocios y consul-
tas, todav ía tuviera tiempo y vagar para ejercer sin descanso sus m i -
nisterios sacerdotales. 
Los caminos de la Arch id ióces i s le vieron i r a é l Canónigo , Go-
bernador eclesiást ico y Jefe supremo^ sin más equipaje que una 
Cruz, dando misiones, s en t ándose horas enteras en el Confesonario, 
e n s e ñ a n d o a aquellas pobres gentes las verdades de la sa lvac ión . 
Entraba en los bohios miserables, donde explicaba el catecismo 
a los negros esclavos; visitaba los ranchos de los blancos a los que 
administraba los Sacramentos, y predicaba con libertad, como Juan 
el Bautista, a los colonos, d ic iéndoles : no os es l íci to n i el vicio n i la 
explo tac ión! 
En Santiago comenzó por organizar la Catequesis. Es digna de 
leerse su Circular a este respecto: « U n a p a r t e bien conocida de nues-
tra población carece de los conocimientos necesarios en los principios de 
nuestra Religión Santa. Se hace indispensable, pues, procurar la salud 
espiritual de tantos desgraciados, ar* aneándoles de la cadena de vicios 
en que necesariamente se ve envuelto el que no conoce bien a Jesucristo y 
mostrándoles al mismo tiempo la verdadera felicidad a que puede aspirar 
el hombre en esta vida con la práct ica de la vir tud. Conseguiremos m á s : 
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los conocimientos religiosos endnJznn las costumbres, crean una honradez 
sólida e hispirán al hombre el fiel cumplimiento de sus deberes. 
«Empero tan grande obra no puede llevarse a cabo sin algún sacrifi-
cio y, al emprenderla, yo por mi parte cuento con la piedad, con las re-
petidas pruebas de caridad cristiana que ha dado siempre el Clero cuba-
no a quien tengo el honor de presidir y respetar; y los fieles de esta iglesia 
a quienes amo entrañablemente y a quienes igualmente respeto». 
Funda, pues, la Obra do la Enseñanza cristiana, que tantos f ru -
tos de bend ic ión produjo en la Isla. 
Reorgan izó la Cofradía del Aposto! San Pedro, de P re sb í t e ro s y 
seculares, n o m b r á n d o s e él mismo Abad, y dándo le una vida p róspe -
ra y apostól ica . 
D i ó nuevo esplendor a la muerta Cofradía de la V i r g e n del Co-
bre, Patrona de Cuba, haciendo de aquel Santuario el Centro de la 
piedad mariana de la Arch id ióces i s . 
No podía olvidar a los presos de la Cárcel . En una expos ic ión 
que hace al Gobernador provincial le dice así: «Al llegar el caso de 
que los infelices presos de la Real Cárcel cumplieran con el precepto pas-
cual en el presente año, S. E. notó con asombro que sólo había uno {entre 
cerca de cien que a la sazón exist ían) que procurara llenar este sagrado 
deber. Y Y. S., con ese celo religioso que le caracteriza, hizo que seme-
jante novedad llegara a mis oídos a fin de poner el oportuno remedio. E n 
su consecuencia me constituí personalmente en la Real Cárcel, y exhor-
tando brevemente a aquellos desgraciados, fueron cinco los que por eyiton-
ces cumplieron con el precepto anual de confesión y comunión, sin que sea 
de admirar fueran tan pocos, piies la mayor parte de aquelllos ignoraban 
los rudimentos de nuestra Religión santa. Por el pronto tomé las dispo-
siciones convenientes para que todos los encarcelados de ambos sexos fue-
ran instruidos en la doctrina cristiana, lográndose sin gran molestia n i 
trabajo {merced a la buena índole de los mismos), el que confesaran y co-
mulgaran a los pocos d ías de instrucción más de la mitad de aquellos-». 
Pero, para perpetuar este fruto, consigue el nombramiento de un 
Capel lán, ai que hace un Reglamento, que le obliga a trabajar inten-
samente por la salud de aquellos desgraciados. 
Todas estas cosas las sabían y las agradec ían todos los fieles cu-
banos. Como es natural , le pe r segu ían con saña todos los enemigos 
de Cristo. En la velada que se dió en la recepción del P. Claret lo 
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cantaba así en malos versos, pero muy sentidos, un conocido poeta 
cubano. 
Tiende'tus ojos de ternura llenos 
y verás la lealtad de tus ovejas 
que tan sólo demandan en sus quejas 
tu bendic ión amante y pastoral. 
Oye los ayes que al Empíreo elevan 
por la triste orfandad en que quedaron, 
y ya que por tí tanto suspiraron, 
i t ú las podrías, señor, abandonar? 
Harto tiempo se vieron descarriadas 
y sin cabeza visible que las ¿niaae 
y la senda del bien las enseñase 
s en su estado fatal que ya pasó. 
Errantes por el campo de la duda, 
sin esperanza alguna y sin consuelo 
rogaban por la vida al alto cielo 
hasta que el cielo al fin las escuchó. 
Pero mientras estabas en tu ausencia, 
respetado del mundo religioso, 
otro Pastor velaba cariñoso 
con diligente afecto pastoral. 
E l ilustre Jerónimo de Cuba, 
cuya inmensa piedad es tan notoria, 
cuyas dignas virtudes en la Historia 
ocupan un magnífico lugar. 
E l con mano benévola enjugara 
el llanto de la viuda en su tristeza, 
y el huérfano sumido en la pobreza 
u n tierno padre contemplaba en él. 
L o mismo visitaba los palacios 
que a la más solitaria y triste choza; 
siempre la humanidad menesterosa 
admiró su piedad, le díó un laurel. 
C u b a deudora le es de beneficios: 
a l Colegio sus clases aumentara. 
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la torre cfue a su est ímulo se alzara 
en uno de los templos del Señor , 
Y llegando su celo kasta el extremo 
como fiel áuardador de tus ovejas, 
a los tristes c[ue estaban entre rejas 
l levó también allí la R e l i g i ó n . 
Estos públicos kechos y otros miles 
no los pudo empañar la triste envidia; 
nunca en su ministerio hubo desidia, 
nunca, santo Claret, hubo jamás! 
Imparcial y prudente en sus gestiones 
pesaba la balanza de la ley, 
testigo de ello fué tu mansa grey 
a (Juien presto su amor conocerás. . . 
E l mismo poeta publicaba en «El R e d a c t o r » , Diar io de aquella 
ciudad, otra poesía , de la que reproducimos algunas estrofas, como 
prueba del nombre que dejaba Don J e r ó n i m o en Santiago de Cuba: 
Oye, justo varón, mi tierno canto 
sin que se ofenda tu modestia pura; 
oye el himno de paz que te levanto 
sin ese falso ornato de hermosura 
que en los labios se mira 
del que canta, virtud, siendo mentira. 
L a virtud está en tí; tus dignos hechos 
no los puede empañar torpe mancilla; 
la vSanta Caridad reina en tu pecho 
donde la fé con la esperanza brilla; 
tú, sin pomposo engaño , 
velas por el sostén de tu rebaño. 
C u b a es testigo de ello; el mundo entero 
que conoce el valor de tus acciones; 
la Iglesia te miró siempre el primero 
en predicarles sól idas lecciones; 
lecciones portentosas 
que hoy se ensalzan con ansias religiosas. 
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T ú tienes más poder con tu elocuencia 
que el ardor de éuerreros indomables: 
la Barbarie se abate en tu presencia; 
por eso en tus misiones respetables 
con seráfica voz 
conquistaste las almas para Dios 
E n tí se mira 
la inmensa luz de la piedad hermosa; 
grande es la fé c[ue por doquier respira 
tu án ima justa, noble y poderosa, 
tu corazón ferviente 
dicha hechura del Ser omnipotente. 
Mas ¿a que demostrar en mis cantares 
de tus altas virtudes el tesoro, 
si en la Cátedra santa y los altares 
todos ven tu humildad y tu decoro? 
Ese recogimiento 
cfue de tu gloria forma el ornamento. 
Déb i l mi l ira es, pobre mi asento; 
tus obras encomiar debe el Querube; 
él tan sólo en su mágico instrumento 
donde le canta a Dios con gratitud; 
en su l ira del cielo 
no contagiada en el inmundo suelo. 
¡Salve! ¡Salve! G e r ó n i m o de Cuba, 
orgullo y prez del templo del Señor; 
justo es que al solio del Eterno suba 
este tributo fiel en tu loor; 
<íue aunque ofrenda mezquina 
hija es del alma y gratitud más fina! 
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EN PUERTO RICO 
X I V 
A Q U E L sobre azul de la Reina contenía , en efecto un real De . creto, que a la letra decía así: «De conformidad con lo que me 
ha propuesto la Cámara de Ultramar, y de acuerdo con el parecer de mi 
Consejo de Ministros, vengo en nombrar para el Deanato de la Santa 
Iglesia Catedral de Puerto Rico, vacante por renuncia de Don Manuel 
Rodríguez Sánchez, a Don Gerónimo Mariano Tisera y Alarcón, Canóni-
go Penitenciario de la Santa Iglesia Metropolitana de Santiago de Cuba. 
—Dado en Aranjuez a dos de Junio de mi l ochocientos cincuenta y tres». 
E l d ía 3 de Marzo del 54 toma poses ión de su Deanato. Y se vio 
de pronto el humilde monje ocupando la primera Silla Post Pontifi-
calem y echando de menos cada vez con nuevas ansias su modes-
ta silla de cisterciense. 
Era Deán de Puerto Rico, pero allí le esperaba la gran prueba, 
esa gran prueba a que Dios no deja de someter a todos los que as-
piran a ser santos, sobre todo si son además após to les fervorosos de 
su verdad. 
E n su nueva Catedral se encon t ró con un antiguo conocido: 
aquel Don Dionisio González de Mendoza, que, estando haciendo 
oposiciones a la Pen i t enc ia r í a de Santiago de Cuba, se q u e d ó sin la 
plaza, porque el Cabildo acordó dá r se la sin oposición al P. Usera. 
E l Señor Mendoza volvió a Puerto Rico y allí recibió varias car-
tas car iñosas de su contrincante, que le consideraba como un amigo. 
En una de ellas le,dice: * M i estimado amigo.,. Si es cierto lo que me 
acaba de asegurar D . Gervasio Mart ínez de Alarcón, no ha cesado de 
perseguirle a V. la mala suerte. Me dice que la Chantr ía de ésa había sido 
dada al Canónigo López, y la vacante de éste a un Capellán de honor l la-
mado Castillo. Si ésto se ha verificado as í , no hay duda ninguna que por 
ahora tiene sino de desgraciado. Como buen amigo y que le estimo de co-
razón, le aconsejo que tenga un poco de paciencia, o mucha, si es preciso/' 
el mundo tiene sus altas y sus bajas. No me descuidaré en avisarle de 
cualquier vacante que por ésta ocurra, pues sabe V. que deseamos tenerle 
a nuestro lado...» 
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mm 
F a c h a d a de la Catedral de S a n J u a n de Puerto Rico, 
de la que fué D e á n el P. Fundador 

Pero el Penitenciario chasqueado no había olvidado la humil la-
ción de Santiago. Era ya Canónigo^de Puerto Rico y no sufrió con 
paciencia tener como Deán al que había tenido como usurpador. 
No es mi án imo entrar a fondo en un pleito que causó tantas 
penas al virtuoso D e á n . E l se c reyó siempre en aquella ocasión en 
posesión del derecho que le concedía el Real Patronato aprobado 
por la Iglesia y j a m á s hubiera ejercido una ju r i sd icc ión que no hu-
biera juzgado legí t ima. Como prueba de ello, nos contentamos con 
reproducir la defensa que el P. Usera hizo ante la Santa Sede en la 
que el lector se en te ra rá de los pormenores dolorosos del asunto. 
«El Patronato que los Reyes de E s p a ñ a ejercen sobre las Igle-
sias de Indias viene a ser una delegación apostól ica fundada en p r i -
vilegios pontificios^ necesaria hasta cierto punto, por las grandes dis-
tancias que existen entre las Colonias y la Santa Sede. E l buen uso 
de este Patronato de Indias ha conservado estos remotos países, en 
la debida obediencia a las supremas Autoridades Pontificias y Real. 
As í lo han conocido en la Pen ínsu l a , por cuya razón en estos ú l -
timos tiempos, cualesquiera que hayan sido las innovaciones pol í t i -
cas y religiosas que han tenido lugar en aquellla, no han llegado 
nunca hasta aquí . Y aún en la actualidad estas colonias no dependen 
P U E R T O R l C O . - C a t e d r a l . — D e t a ü e del A l t a r Mayor 
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S A N T I A G O D E C U B A . - « E n t r a b a en los bohíos miserables. .» 
en lo eclesiást ico del Minis ter io de Gracia y Justicia. 
«La Delegac ión apostól ica de que se hace mención , para algunos 
casos la han transmitido los Reyes a los Prelados y Vir reyes de I n -
dias (hoy Capitanes Grenerales). V é a s e comprobado sino en la Real 
Cédula d i r ig ida al Arzobispo de Manila con fecha de 2 de Agosto 
de 1736 en la que se d i r ig ió a la Real Audiencia de la Isla E s p a ñ o l a 
en 14 de Ju l io de 1765. 
«El Rey, usando de las facultades que le concede este Patronato 
tan privilegiado de Indias, desde la publ icac ión de la Real Cédu la 
de 8 de Noviembre de 1787, en muchos casos no ha permitido pu-
blicar las vacantes de las Mitras que se han causado por t ras lac ión 
de ios Obispos, sino que han continuado en el Gobierno eclesiást ico 
de las Diócesis los Gobernadores o Vicarios Generales de los Obis-
pos trasladados. Para justificar este modo de proceder, entre otros 
motivos de conveniencia pol í t ica y religiosa que pudiera haber, 
ocurre el cor t í s imo n ú m e r o de Capitulares hábi les y aptos para su-
fragar con que generalmente cuentan estos cabildos. 
«Como ejemplares recientes de esta prác t ica y doctrina, c i taré en 
pr imer lugar el ocurrido en esta Dióces i s en 1848. L a gobernaba 
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entonces el Señor D . Dionisio González de Mendoza, Provisor y Gfo-
bernador de la Mi t r a por nombramiento del I lus t r i s imo Señor Puen-
te, y con t inuó g o b e r n á n d o l a sin otros t í tu los , aún d e s p u é s que el 
Señor Puente se había posesionado de la nuera Dióces is de Segovia 
hasta que se poses ionó de és ta el I l t tno . Señor Esteve, sucesor del 
Señor Puente. Y todo ésto porque no pudo publicarse la vacante de 
la M i t r a por falta de comunicac ión oficial de la misma por parte del 
Real Patronato de las Indias. 
«Por la misma razón en 1850 y parte del 61 el que tiene el ho-
nor de hablar g o b e r n ó el Arzobispado de Cuba como V i c a r i Gene-
ral del Excmo. e I l l m o . Sr. Alameda y Brea, aún d e s p u é s de que 
este Señor había participado a aquel Cabildo la toma de poses ión de 
su nuevo Arzobispado de Burgos, al cual se había trasladado, de 
manera que dejé el Gobierno de la Dióces i s para hacer entrega de él 
al I l l m o . Sr. Claret, d ign í s imo sucesor de aqué l . 
*Por ú l t imo , con fecha 3 de A b r i l de 1855 el I l l m o . Sr. D . G i l 
Estove, Obispo de esta Diócesis de Puerto Rico, participaba a su 
Cabildo que había tomado posesión de su nuevo Obispado de Tara-
zona en 24 de Marzo anterior. Pero, como faltaba igualmente la co-
municac ión oficial de la vacante por parte del Real Patronato de 
S A N T I A G O D E C U B A . - ~ « Y v i s i t á b a l a s cárce le s» . 
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Indias, el Vice-Real Patronat > o sea el Capi tán General con consul-
ta del Real Acuerdo, determ'no: que, sin hacer novedad en el Go-
bierno de la Dióces is , continuase g o b e r n á n d o l a el Sr. D . J o s é Or io l 
Cota, Vicar io General del Sr. Estove, y en su defecto el nombra-
do por «1 Señor Obispo para suceder a aquél en el gobierno y admi-
nis t rac ión do la Dióces i s , que lo era mi humilde persona. 
E n v i r t u d de este acuerdo del Real Vice Patrono, el Provisor 
Cots con t inuó gobernando la Dióces is , hasta que, hab iéndose visto 
en la prec is ión de abandonar* esta Isla por el mal estado de su salud, 
en t r é yo a gobernarla el 1G de Mayo en los mismos t é r m i n o s que 
había gobernado la de Cuba, como tengo dicho anteriormente. 
Así las cosas, en 30 de Ju l io del 66 el Vice Real Patrono hizo sa-
ber oficialmente la vacante de la Mi t ra al Cabildo y és te p roced ió a 
elegir su Vicario Capitular, r e c a y é n d o l a elección en el Canónigo 
D . Dionisio González de Mendoza. A l hacerse esta elección de Vica-
r io Capitular componíase el Cabildo de mi humilde persona como 
D e á n , del Arcediauo ausente y enfermo, y de tres Canónigos más , de 
los cuales era uno D . Juan Vargas y otro el referido Señor González 
de Mendoza. Estos dos ú l t imos acababan de regresar de la P e n í n s u l a 
en donde habían sufrido, respectivamente, tres y cuatro años de con-
finamiento por su carác te r inquieto y díscolo, y m á s que todo por 
una acusación que hicieron contra su propio Prelado y Obispo al Su-
perior Gobierno, que és te es t imó calumniosa. 
« E x t r a ñ o pa rece rá a primera vista que con tales antecedentes se 
hubiera elegido Vicar io Capitular a.1 Señor González de Mendoza, 
mucho más cuando yo podía en todo caso decidir la elección sufra-
gando por mí como Deán , y por el virtuoso Arcediano cuyos pode-
res tenía . Pero cesará todo motivo de ex t rañeza al saber que tanto 
el Señor Vargas, compañe ro inseparable en faltas y castigos del Se-
ño r Gonzá lez de Mendoza, como el otro Canón igo , estaban decididos 
a no votar más que en favor del dicho Sr, González; que és te tiene 
la desgracia de estar dotado de un carác te r agrio, violento y háb i l -
mente intrigante; que en el caso de no haber resultado elección den-
tro de los ocho días marcados por el derecho, el Canónigo González , 
en un ión de sus dignos compañe ros , hubieran dado rienda suelta a 
su genio con perjuicio de la Iglesia y escándalo de los fieles; y que 
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P U E R T O R I C O . - I g l e s i a Parroquia l de S a n A g u s t í n 
Puer ta de T i e r r a 
una s i tuación tan triste hubiera durado por lo menos cuatro meses 
mientras que se r e c u r r í a al Metropolitano. 
« . \s í , pues, tomando en cons iderac ión todas estas circunstancias 
y las de los tiempos que corremos, creí que era menos malo elegir 
Vica r io Capitular a González de Mendoza que dejar entregada la 
Dióces i s poco menos que a un cisma, cisma que hubieran explotado 
a su favor los tenaces enemigos que tienen aquí E s p a ñ a y la Iglesia. 
A d e m á s , m i salud se hallaba en un estado fatal; pues con los gra-
ves cuidados del Gobierno de la Dióces is que pesaban sobre mí , 
coincidió el haberme atacado tan fuerte la fiebre amarilla, que rae 
puse a los bordes del sepulcro, por cuyo motivo me fué forzoso pasar 
a la P e n í n s u l a a reponer m i salud. 
«El Vice Real Patrono comunicó la elección de Vicar io Capitular 
al Supremo Gobierno y és te la desap robó , apenas supo que había 
reca ído en el Canónigo» González de Mendoza. EL Gobierno se pro-
puso a d e m á s hacer salir de la Isla al referido Sr. González , aunque 
de una manera decorosa. Con este fin y con el de corregir si era po-
sible su carác te r inquieto, le n o m b r ó Doctoral de Cuba, p o n i é n d o l e 
de esta manera bajo la d i recc ión de aquel v i r tuos í s imo y digno 
Arzobispo. 
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A l mismo tiempo el Real Patronato de Indias, tomando en cuen-
ta que este Cabildo quedaba reducido a los Canónigos mencionados 
y cuya conducta queda calificada, pues el Arcediano había fallecido, 
me hizo regresar a Puerto Rico a fin de que volviera a encargarme 
del Grobierno de la Dióces is interinamente, hasta que, mejoradas las 
condiciones ele la Corporac ión , se pudiera proceder a la elección de 
Vicar io Capitular. 
Esta disposic ión soberana tiene fecha del 27 de Octubre ú l t imo , 
y , en v i r t u d del mandato que contiene y se refiere a mi persona, re-
g re sé a és ta en los ú l t imos días de Diciembre. En 31 del mismo mes 
se hizo saber al Cabildo de los dos Canónigos referidos, y és tos ma-
nifestaron primeramente algunos e sc rúpu los para su cumplimiento. 
Mas, habiendo aceptado el Señor González de Mendoza la Doctoral 
de Cuba con fecha 5 de Enero y hecho saber al Cabildo por el V ice 
Real Patrono ésta aceptación y salida del mismo Señor González 
para Cuba, se d ió la contes tac ión que consta en el acta cuya copia 
se acompaña . 
Esta es la exposic ión sencilla y ver íd ica de todos los hechos que 
han tenido lugar ú l t i m a m e n t e en esta Dióces is de Puerto Rico, re-
ferentes a una cosa de tan alta importancia, cual es el Gobierno y 
admin i s t r ac ión de la misma. En circunstancias comunes y ordina-
rias no hubiera molestado la bien ocupada a tenc ión de V . S. I . ; pero 
en tiempos como los presentes, he cre ído conveniente dar este paso 
a fin de evitar el que estos sucesos que s e g ú n llevo demostrado l le -
van el sello de una antigua De legac ión Apostól ica , fundada en p r i -
vilegios pontificios, se confundan con reformas impremeditadas. 
«Quiero que conste siempre que siento y digo con el gran Padre 
San Ambrosio: ubi Petrus, ib i Ecclesia, o lo que es lo mismo: ubi 
Papa ibi Ecclesia. Antes que todo quiero v i v i r y mor i r católico apos-
tól ico romano. 
Puerto Rico 8 de Febrero de 1856.—Dr. J e r ó n i m o Mariano 
Usera» . 
L a Santa Sede dió por f in un Rescripto que remite para su eje-
cución al P. Claret revalidando los actos nulos que hayan podido re-
sultar de la falta de ju r i sd i cc ión de los distintos Vicarios, y man-
dando que el Santo Arzobispo nombre un hombre de su confianza, 
que r i ja la Dióces is , hasta tanto que las circunstancias del Cabildo 
cambien y se pueda elegir un Vicar io Capitular. 
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SIGUE LA SIEMBRA 
X V 
E S T E enojoso asunto era frecuento y natural en aquella época en la que la Iglesia iba prudentemente coartando los abusos de 
las Rega l í a s , y el Estado, aunque l iberal , defendía tenazmente és tos 
privi legios. 
A l P. l isera le s i rvió para manifestar en ocasión de la t r ibu lac ión 
eu v i r t u d , que es cuando la manifiestan sin engaño almas esco-
gidas. Un católico de entonces escr ibía estas palabras: mucha pru-
dencia brilló en su conducta, al ser atacado despiadadamente por 
sus encarnizados enemiéos , causando la admiración de propios y 
extraños con la mansedumbre y paciencia verdaderamente heroicas 
con que sufrió las más acerbas persecuciones, al extremo de no al-
terar su inconmovible paz habitual .» 
Otro decía así: «Pero a medida cjue avanza en edad, y cuando 
ya su alma pasó por tantas tribulaciones, en lo que se refiere a su 
persona parece no sabe ni siquiera abrir su boca ante las más du" 
ras recriminaciones, aunque a éste siervo fiel de Jesucristo le fuera 
muy fácil el justificarse.» 
Pero sobre todo de lo que se a legró ín t imamen te el D e á n fué que 
con aquel motivo podía arrojar de sus espaldas el peso de los cargos 
de gobierno, nunca ambicionados, y dedicarse por entero al ejerci-
cio de la vida apostól ica , que era el sueño dorado de su vida. 
Comenzó a recorrer, como en Cuba, todos los caminos de la Is la . 
Se acordó de que él había dejado en Madr id escritas unas instruc-
ciones para la evangel ización de las Colonias, y c reyó llegado el ca-
so de llevarlas a la práct ica . Organizó unas Misiones que fueron fa-
mosas por aquellos campos y plantaciones, donde vivían lejos de 
Cristo millares de negros esclavos. Los reun ía , los a tend ía , los soco-
r r í a largamente y , sobre todo, los acercaba al Señor con sus exhor-
taciones fervorosas. 
U n testigo presencial escr ib ía así ; «Después de sus sermones 
Je M i s i ó n se sentaba largas horas en el Confesonario. A l l í acudían 
en tropel las pobres áentes en busca de instrucción y consuelo, y 
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no pocas veces de limosnas. MucKas veces, compadecidos los otros 
cleriéos, le rogaban saliera a tomar un poco el aire. E l los obede-
cía, pero le ve ían pronto volver a su caritativa tarea, pues sufría 
al ver esperar a la gente.» 
Tenemos testimonios de este tiempo, que hablan muy alto afavor 
de su prestigio de santidad. «Trabajador ordenado, en el estudio, 
incansable; cumplidor del deber y amante del bien y de la verdad, 
dispuesto a defenderla a toda costa, celoso por la salvación de las 
almas (Jue busca incansable; de genio muy vivo, pero que poco a 
poco se va frenando con la virtud, de tal suerte que llega a ser co-
mo la misma mansedumbre» . 
«Lo <iue distíngió al P . l i sera fué la bondad de corazón, que le 
inclinaba a aliviar las miserias de los otros. Para satisfacer el de 
seo de otras personas, auncfue fuera en cosas de poca importancia, 
sabía sacrificarse, hasta con perjuicio de su salud.» 
«Era sumamente caritativo, al extremo de darlo todo a los po-
bres, y a consecuencia de este desprendimiento andaba siempre con 
una sotana raída y sobre ella un manteo indefinido». 
« N o solo los pobres le dejaban sin nada, sino que basta se v ió 
cargado de deudas, a causa de su generosidad, y que no terminó 
de pagar basta un mes antes de morir». 
En este hacerse todo a todos del Monje D e á n , que demuestran 
estos testimonios de varios de sus admiradores, había algo a lo que 
dedicó una actividad especial. D e s p u é s de dejar sus cargos de Gro-
bernador ecles iás t ico y de Rector del Seminario, r ecor r ió toda la 
Isla, y q u e d ó convencido de que para su evangel izac ión lo m á s ur-
gente era la educac ión de los n iños en un Centro de Enseñanza , 
donde se les enseña ra antes que nada a amar a Cristo y a servir le . 
Comenzó, como en él era natural, por los n iños pobres. E l 26 de 
Noviembre de J857 E s p a ñ a y sus Islas recibieron jubilosas la no t i -
cia de haber nacido el P r í n c i p e de Asturias D . Alfonso X I I I . 
E l P. Usera aprovechó la ocasión de las fiestas que con este mo-
t ivo se celebraron para reunir a las Damas de la ciudad y propo-
nerles la fundación de un Colegio de n iñas pobres, que perpetuaran 
aquel regocijo. 
Sabemos la noticia por una sol ici tud del P. Usera al Minis ter io 
de Ultramar firmada el 17 de A b r i l de 1863 y que comienza así: 
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«D. Jerónimo Mariano Huera, Deán de Puerto Rico, por s í y a 
nombre de la Junta de Damas, expone ante V. M . que con motivo del 
feliz natalicio de S. A. el Pr íncipe de Asturias, y para festejar tan faus-
to suceso, se reunieron las Damas de aquella población y con el exponen-
te resolvieron crear un Colegio para la educación gratuita de niñas po-
bres, poniéndose al efecto a recoger y reunir sumas, que parte dieron 
ellas mismas, y parte las recaudaron como limosnas en toda la ciudad....» 
Pronto compreud ió D . J e r ó n i m o que a aquella obra tan necesa-
ria hab ía que darle la eficacia y las ga ran t í a s de estabilidad que no 
ten ía . Las Damas eran inconstantes. L a inercia y la pereza hijas del 
clima y del sol, no eran las más apropós i to para un trabajo tan r u -
do. Entonces, en la mente apostól ica del P. Usera surge esta idea: 
¿Por q u é no perpetuar, no sólo en Puerto Rico sino en todas las A n -
tillas esta obra de la enseñanza de la n iñez por medio de una Orden 
Religiosa femenina, que podía extender su radio de acción a todos 
los n iños de la Isla? 
Con el ímpetu propio de su celo y su carác ter , puso manos a la 
obra Pero, como esto pertenece a la segunda parte de este l i b r i t o , 
Vamos a continuar la vida del Fundador, de spués de sus nueve a ñ o s 
de puerto Rico, que ya nos ocuparemos de la Fundac ión misma. 
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DEAN DE LA HABANA 
X V I 
QUISO la Provincia divina qne Ja v i r t u d del P. Usera se colocara sobre más alto candelero^ desde donde pudiera i rradiar con 
más eficacia los rayos de su celo por la evangel ización de aquellas 
islas. 
Y estando en Madr id , ocupadís i rao en asuntos de au Fundación^ 
otro sobrecito azul llega a sus manos, que dice lo siguiente: «Exce -
lent ís imo Sr.: L a Re ina (Q. D, G . ) se Ka diénado expedir el Decre-
to siéuíente: Para el Deanato de la S. Iglesia Catedral de la H a b a -
na, vacante par jubi lación de D o n Manuel G ó m e z M a r a ñ ó n , ven-
áo en nombrar, de acuerdo con mi Consejo de Ministros, a D o n 
G e r ó n i m o Mariano tisera, D e á n de la Iglesia de Puerto Rico.* 
E l Real Despacho de la Reina lo leyó el P. Usera con respeto y 
con grat i tud, y merece copiarse, como muestra del estilo del tiempo: 
« D o ñ a Isabel I I por la gracia de Dios y la Const i tuc ión de la Mo-
narquía española. Re ina de las Españas . Reverendo en Cristo P a -
dre y Obispo de la Habana, a vuestro Provisor Gobierno general, 
al venerablé Cabildo de la Santa Iglesia Catedral en sede vacante, 
o a otra cualquiera persona que sepa lo que aquí contenido tuvie-
re poder. Bien sabéis que por derecho y otros legít imos t í tulos co-
rresponde a mi Corona la presentación de todas las dignidades, 
Canongías y beneficios de esa Santa Iglesia Catedral de L a Haba-
na y de las otras de mis dominios de Ultramar. E n consecuencia, 
habiéndose declarado vacante por jubi lación de D . Manuel G ó m e z 
M a r a ñ ó n el Deanato de ésa Santa Iglesia Catedral y atendiendo 
las buenas circunstancias que concurren en D o n G e r ó n i m o M a -
riano Usera, D e á n de la Santa Iglesia Catedral de Puerto Rico , 
por M i R e a l Decreto a seis de A b r i l de mil ochocientos sesenta y 
tres, oído mi Consejo de Ministros, he tenido a bien presentarle 
para dicho Deanato de esa Santa Iglesia. 
Por tanto, os ruego y encargo que, presentándose ante Vos el 
referido D o n G e r ó n i m o Mariano Usera dentro del término que 
está prevenido y constándoos que reúne la idoneidad y demás cua-
70 
l ídades necesarias conforme a la erección, le hagáis colación y ca-
nónica inst i tución del expresado Deanato y dispongáis se le dé la 
posesión y, s irviéndola y recibiéndola según fuese obligado, se 
acuda con los frutos, rentas y emolumentos cfue por razón de su 
cargo le pertenezcan.. .» 
E l P. Usera no tiene prisa por salir de Madr id , donde es tá echan-
do las bases sól idas de su obra predilecta. V a dando largas al asunto 
de su posesión, hasta que en A b r i l de 1864 el Minis t ro de Ultramar 
le dá un plazo de tres meses para tomarla. Don J e r ó n i m o recurre, y 
por un nuevo oficio del Minister io en el mes de Septiembre de ese 
año, se le prorroga el plazo, atendiendo a las razones que ha j n s t i -
fioado. 
Por fin l legó la hora, y el Gobernador del Obispado recibe el 
anuncio de Madr id : «Excmo. Sr.: L a Re ina (4. D . g.) se ha servido 
autorizar a D . G e r ó n i m o Mariano Usera, D e á n de Puerto Rico , 
y electo para igual dignidad de la Santa Iglesia Catedral de L a 
Habana, a fin de cjue pueda embarcarse con objeto de tomar pose-
s ión de su nuevo cargo en el vapor correo íjue sale del Puerto de 
Cádiz el treinta del corriente mes... 29 de Noviembre de 1864» 
S A N T I A G O D E C U B A — D i ó nuevo esplendor a la muerta 
Cofradía de la P a t r a ñ a de Cuba 
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L A H A B A N A . - C a t e d r a l 
En Diciembre presenta el P. Usera una instancia al Provisor 
del Obispado a c o m p a ñ a d a de la Real Cédula de su nombramiento. 
YA Provisor le dá la colación del beneficio, de la que levanta acta: 
« E n la siempre fidelísima Ciudad de L a Habana, día veintitrés 
de Diciembre de mil ocKocientos sesenta y cuatro años , previa ci-
tación, compareció ante el Illmo Sr. Dr. D o n Bonifacio Q u i n t í n 
de Villaescusa, Dién idad de Arcediano de esta Santa Iglesia Cate-
dral, Caballero de la 5aérada Orden del Santo Sepulcro en P a -
lestina, del Consejo de S. M . Ministro Auditor Honorario del T r i -
bunal Supremo de la Rota , Director del R e a l y Conciliar Colegio 
Seminario de San Carlos y San Ambrosio de esta Ciudad, Comi-
sario de los Santos Lugares de Jerusalén, Vocal de la Inspecc ión 
de Estudios y de varias Sociedades literarias y económicas del R e i -
no, Examinador Sinodal de ésta y otras Dióces i s , Provisor y V i c a -
rio General y Gobernador de la misma, con Delegac ión d« las So-
litas pontificias por el Excmo. e Illmo, Señor D r . D. Francisco 
Fleiz y Solans, por la gracia de Dios y de la Santa Sede A p o s t ó l i -
ca dignís imo Obispo de la propia Dióces is y Arzobispo electo de 
la Santa y Metropolitana Iglesia de Tarragona, cité al Sr. Pbro. 
D r . D . G e r ó n i m o Mariano Usera, D e á n de la Santa Iglesia Cate-
dral de Puerto Rico nombrado por S. M . para igual destino en 
esta Santa Iglesia Catedral y puesto de rodillas hizo la profes ión 
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de fe, seéúti lo prescribe el Santo Concilio de Trento y las Consti-
tuciones de la propia Santa lálesia Catedral; en cuya virtud S. S. I . 
le dió la colación e ins t i tuc ión canónica del expresado Deanato en 
la forma de costumbre. . .» 
F u é el d ía de Noche Buena de 1864 cuando el P. ü s e r a tomó po-
sesión de su Deanato. E l Cabildo lo ponía en conocimiento d e l 
Obispado: «I l lmo. Sr: A los fines convenientes, acompañamos ad-
junta a requisitos de estilo, poses ión, al Sr. Pbro. D r . D . G e r ó n i m o 
Mariano l i sera del Deanato vacante en esta S. I . en 23 del mes 
actual .» 
L o oficial había terminado. E l P. ü s e r a se instalaba en la Haba-
na para continuar su obra de Apósto l . A l día siguiente nacía Cristo 
y él volvía a prometerle hacerlo nacer en tantas almas que no le 
amaban. 
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VIRTUDES QUE EDIFICAN 
X V I I 
C O M R N Z O el P. Usera su vida apostól ica en L a Habana con el mismo ímpetu con que la comenzó en sus otras residen-
cias antillanas. 
Por aquellos d ías de 1865 vemos su nombre en los per iód icos del 
tiempo en todas las manifestaciones catól icas de L a Habana. Preside 
la fiesta de f in de curso, y reparte los premios a las alumnas del Sa-
grado Corazón. Oficia en el Tr iduo en honor de los entonces Beatos 
Pedro Canisio y Juan Berraans en la Iglesia de Be lén . En la misma 
Iglesia predica el panegí r ico de San Ignacio y se hace de él este co-
mentario: « T u v o a su caréo el Paneéír ico el Sr. D e á n de la Cate-
dral, a quien tuvimos el áusto de oir por primera vez desde el pú l -
pito, y que dió a conocer de un modo honros í s imo las dotes ora-
torias nada comunes que le adornan.» 
Todav ía le quedaba tiempo para dedicarse a la edic ión de la Cruz 
aligerada de Pinamonti, que ofreció como ofrenda valiosa alas almas 
atribuladas. 
Pero hubo algo en aqué l año que le l lenó de gozo, por ser tan 
conforme a sus aficiones a la misericordia. E l 14 de Junio recibe un 
Oficio del Grobierno Superior Pol í t ico de la Isla de Cuba, que a la le-
tra decía así : , 
« A l Sr. D e á n de esta Santa Iglesia Catedral D o n G e r ó n i m o 
M . Usera. «Visto el poco orden que rige en la adminis trac ión del 
Santo Hospital de San Felipe y Santiago de esta plaza, he dis-
puesto con esta fecha que D o n Federico de Echarte, actual A d m i -
nistrador, entregue a V . S. la dirección y A d m i n i s t r a c i ó n del refe-
rido establecimiento y a l efecto comis ionó las órdenes oportunas 
al Excmo. Sr. Gobernador Pol í t ico de L a Habana. 
«V. S. hará un concienzudo exámen del estado en que dicha 
Admin i s t rac ión se encuentre, de las necesidades y recursos con que 
cuenta y propondrá al Excmo. Sr. Conde de C a ñ o n g o , Presidente 
de una Junta creada por mí para el mejoramiento de dicho Hospi-
tal y R e a l Cárcel, las mejoras que en todos conceptos puedan con-
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venir a fin de cfue éste piadoso estatlecimiento se ponga a la altura 
c[ae requiere la importancia de esta ciudad y la cultura de su civi-
l i zac ión . 
«La intel iéencia de V . S, y su conocida caridad cristiana me 
hacen abrigar el convencimiento de c(ue con su Admin i s t rac ión se 
obtendrán las ventajas que apetezco». 
No anduvo remiso el caritativo Don J e r ó n i m o en este asunto. Y 
en 10 de Agosto manda al Sr. Conde de Cañongo una Memoria sobre 
el estado lamentable del Hospital, que es un modelo de caridad y de 
cordura. L a prueba más fehaciente de ello es este oficio que el Go-
bernador General manda al Conde Cañongo: 
£ x c m o . Sr.: Enterado de la comunicac ión de V . E . , fecba 8 del 
corriente trasmit iéndome copia del Oficio pasado a la Junta que 
dignamente preside, por el Sr . D e á n D . G e r ó n i m o M . l isera. A d -
ministrador del Hospital de San Felipe y Santiago apruebo en to-
das sus partes cuanto dicko Administrador propone de dicho Hos-
pital, y por lo tanto se l levará a su debido efecto*: 
E l P. Usera no descansa. Propone una prudente reforma de fa-
cultativos y botica; redime y cobra censos atrasados; trabaja incan-
sablemente porque sus enfermos tengan con el tiempo otro Hospital 
más digno que aquel caserón que data de los tiempos en que llegaron 
a L a Habana los primeros Hijos de San Juan de Dios. 
L a sotana ra ída del buen Deán andaba de cama en cama por su 
Hospital, llevando a sus enfermos queridos limosnas y consuelos. 
Pero como el que se humil la se rá ensalzado, en medio de sus ocupa-
ciones humildes le llega un Decreto, firmado en Palacio a 18 de 
Junio de 1865, en el que S. M . la Reina, en prueba de su Real 
aprecio, le otorga el codiciado ga la rdón de la Grati Cruz de la Orden 
de Isabel la Católica. E l P. Usera, que ap rend ió en su Monasterio a 
despreciar los honores humanos, agradec ió a la Reina su d is t inc ión , 
pero no volvió a acordarse de ella. V a a ver el lector que, para ente-
rrarle , hubo que prestarle una muceta de Doctor, pues n i la había 
tenido n i la había usado en toda la vida, y algo parecido le suced ió 
con la Gran Cruz. 
Para testimoniar su humildad y su mortif icación, vamos a copiar 
el relato ingenuo de una de sus sobrinas, que v iv í a ' y le trataba con 
toda in t imidad en L a Habana. L o cuenta así una de las Hijas Rel i -
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giosas del P. Osera, que la en t rev i s tó cuando, ya viejecita, hablaba 
todavía con efusión y venerac ión de su santo tío: 
«Cuando mi padre se determinó a venir con T í o G e r ó n i m o para 
Cuba, quería traernos a nosotras, mí bermana Dolores y yo, pero 
el t ío le dijo: ¿dónde vas a ir con esas n i ñ a s tan pec[ueñas? A l l í no 
te servirán más que de estorbo; déjalas en Cádiz en el colegio que 
he abierto; las Religiosas te las cuidarán y educarán bien, mucbo 
m á s siendo mis familiares (entonces tenía yo nueve anos, dice D o -
ñ a Angela). Mi padre accedió, y quedamos allí con las Monjitas 
del Amor de Dios, ¡Cuanto nos querían!... C o n qué alegría mos-
traba D.a Angela su medalla distintivo del Colegio, la que guar-
daba con sumo cuidado en el fondo de su baúl , el que hizo regis-
trar para que las Üe l ig iosas visitantes la vieran. 
«Creo que Dios Nuestro Señor me ba conservado la existencia 
para que no muriera sin ver a mis primeras y queridas profesoras, 
y tenía mucba razón Da. A.ngela Usera, pues al año siguiente el 
Señor la l levó a mejor vida, después de darle ese gusto en la tierra. 
Pasados los años , D.a Angela y su bermana Dolores se reunie-
ron en L a Habana con sus familiares. Como es natural, Don G e -
r ó n i m o gozaba a menudo de las santas alegrías de la familia y con 
frecuencia lo invitaban a comer en los bóte les que so l ían frecuen-
tar, que eran el Hotel Inglaterra y Telégrafos, ambos de un mismo 
dueño muy amigo de la familia Usera. E n estas fiestas y comidas 
de familia podíase observar la frugalidad y mortif icación de D o n 
G e r ó n i m o . U n a vez, con motivo de la llegada de España de unos 
primos y bermanos de D o n G e r ó n i m o , toda la familia se convino 
para ir a comer al Hotel Inglaterra, Los primos, viendo, a D o n 
G e r ó n i m o que sólo se complacía en verlos a ellos disfrutar de las 
delicias del paladar, le dijeron: pero, Jerónimo, no comes nada; 
pide todo lo que quieras, y cada uno le ofrecía lo que les parecía 
más exquisito; pero el t ío (nos dice D.a Angela) con mucba gracia 
contestó: — que me traigan un plato de callos a la española! Y no 
pudieron bacerle tomar más . 
Nos contaba esta virtuosa señora, con los ojos h ú m e d o s por 
las lágrimas, que tal era la caridad de tío G e r ó n i m o , que se que-
daba por regla general a media ración de su frugal comida para 
darlo a los pobres. Los muchachos de la barriada ya lo conoc ían y 
a la hora de las comidas ya estaban atisbando por la ventana — 
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L A H A B A N A . — H o t e l en que la famil ia Usera invitaba a comer 
a l P . Fundador 
Padre Jerónimo, déme un pedacito de pan! Otro: — P. Jerón imo, 
lo c[ue sobre échelo por acjuí, y con esa letanía- A los cinco minu-
tos ya D o n G e r ó n i m o había terminado de comer.» 
Una monjita azul del P. Usera fué una vez buscando datos sobre 
su Fundador a casa de M o n s e ñ o r Arteaga —hoy Cardenal y Obispo 
de La Habana, y la Señora que hacía las veces de madre del I lus t re 
sacerdote, a la que ca r iñosamen te llamaban la Matota, le hizo este 
relato: «Mí padre era muy amigo del Señor D e á n , como todo el 
mundo llamaba a D . Jerón imo, tanto que la muceta y el birrete 
de mí padre lo l levó él sobre la caja cuando le enterraron. E r a tan 
grande la pobreza y mucho más la humildad del Señor D e á n , 
tjue nunca quiso usar de estos atavíos <íue tanto honor le podían 
reportar. E n las aperturas de curso del Seminario y en otras fes-
tividades, en que todos los doctores llevan sus distintivos, al S e ñ o r 
D e á n se le veía como un simple sacerdote, hasta con su sotana raí-
da, muy limpia, pero muy pobre. A l morir él, mi padre, <lue era 
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abogado, dijo al Cabildo: « D o n Jerónimo es Doctor y más (Jue Doc-
tor; por tanto debe llevar sodre su ataúd esta divisa», y m a n d ó <íue 
su muceta y birrete íueran colocados sobre la caja. 
Hay de esta época esta anécdota que solían contar unas Madres 
viejeoitas que trataron de cerca al Fundador. El la revela su amor de 
Dios, nombre que había de imponer a sus Religiosas. « U n a vez 
nuestro Padre Fundador iba por una calle de L a Habana, y o y ó 
a un carretero cjue, enfrentándose con su muía , se desahogaba 
echando blasfemias por su boca. Se acerca el Señor D e á n , le suje-
ta por los hombros, y le dice con su amable dulzura: —amigo mío 
¿qué mal le ha hecho a V . mi buen padre para (Jue V . de ese modo 
le ofenda? A lo que contestó el arriero un tanto brusco: —Señor , 
yo no me he metido con su padre para nada. — Si , dijo el P . t ise-
ra, V . está blasfemando de Dios, y Dios es mi padre! E l hombre, 
conmovido y deponiendo su actitud, prometió al P . G e r ó n i m o no 
volver a blasfemar jamás.« 
> G I L L E T T E - A Z U L 
L A H A B A N A . —Hotel T e l é g r a f o s 
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OBRAS SOCIALES 
X V I I I 
NO era el celo apostól ico del P. l isera fogata de virutas, fervor ín de novicio, n i aire inquieto de vanidad amparado por una si-
mulada v i r t u d . Era un efecto natural de su amor a Dios, de su ansia 
por la salvación de las almas, y del Charitas Christi urget nos que 
mot ivó todo su maravilloso apostolado. 
Por eso, n i decayó con las dificultades, n i d e s m a y ó con los años , 
que tanto cortan las alas al buen deseo. 
Es admirable que, cuando establecía las bases de la «Sociedad 
protectora de los n iños de la Isla de Cuba» , lo hiciera estando cum-
pliendo en una trabajosa vejez sus ochenta años . 
E l Reglamento de esta obra es una maravilla, y no se sabe q u é 
admirar más en él , si el celo y caridad del Santo va rón o la pruden-
cia sabia y previsora con que se adelanta a su época, y llega a estos 
tiempos de tan honda y bien di r ig ida p reocupac ión social. 
« E l principal objeto de ésta Sociedad, dice, debe ser: 
1.° Proteger a los niños de todas las razas, clases y condiciones de 
esta Isla contra la ignorancia, el abandono, la miseria, las enfermedades, 
los malos tratamientos, las codiciosas especulaciones y los ejemplos de 
inmoralidad con los medios más adecuad' s, en especial cotí una educación 
sólidamente religiosa. 
2P Acoger, alimentar, vestir, educar, instruir , defender y facilitar 
asistencia médica y medicamentos a los niños que queden en completa 
orfandad y abandono, teniendo en cuenta sus respectivas aptitudes y los 
medios que la Sociedad pueda disponer, manteniéndolos bajo su amparo y 
protección hasta que terminada la obra de su educación, puedan por s í 
mismos ganarse su subsistencia, o cuando por cualquier motivo, haya ce-
sado el estado de desamparo en que se hallaban». 
Para que no se me tache de apasionado, quiero dejar el comen-
tario de esta Obra admirable al exquisito l i terato y polígrafo Don 
J o s é Ar te ro , Canónigo de Salamanca, el que, llevado por su entu-
siasmo por el Padre ü s e r a , ha estudiado és ta y otras Obras del de-
masiado desconocido D e á n , una de las glorias l eg í t imas de E s p a ñ a . 
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«Después de estos artículos doaie es de admirar la amplitud cristia-
na que no excluye clases n i razas, aún allí donde la separación estaba tan 
acentuada y la valentía con que se hablan de oponer a codiciosas espe-
culaciones tan frecuentes aún hoy día hasta en España , vienen una por-
ción de iniciativas e instituciones que llevan el carácter de una moderni-
dad insospechada entonces y apenas realizada ahora. • 
Se organiza una Casa Refugio, prel iminar en definitiva de la So-
ciedad. 
Se institituye un hogar para los abandonados. Se organiza el modo de 
formarlos y colocarlos luego en talleres u otros centros de trabajo. Para 
los lisiados o incurables debe haber un Hospital donde tengan albergue, 
alimentos y alivio con caridad. 
Se h a b r á de velar en toda la Isla por no permi t i r «la explotación 
de sus desgracias por desalmados. E n las alias esferas sociales se han 
de lograr recursos. A las autoridades se les ped i rá el cumplimiento de la 
Ley. Es muy nueva la preocupación por el descenso del índice de morta-
lidad. Y aún lo era más la institución de un Consultorio Jur íd ico , y otro 
Consultorio Médico para niñot y lactantes, Y sorprende lo que hasta ha-
ce poco era desconocido en E s p a ñ a : Las Salas Cunas, donde las obreras o 
criadas podían, por poco precio y aún gratis, dejar a sus niños mientras 
se ocupaban en sus trabajos». 
A ú n iba más allá. Buscaba también la formación de los padres 
y de toda la sociedad. Para ello p ropon ía editar folletos y hojas ex-
poniendo, por ejemplo, *los inconvenientes y peligros de la lactancia 
mercenaria y el carecer de la verdadera maternidad; las disposiciones le-
gálés sobre mendicidad y asistencia pública, la manera de velar por el 
cumplimiento de las leyes...» 
Hasta p ropon ía c e r t á m e n e s públ icos con premios sobre asuntos 
de moralidad, maternidad, puericultura, asistencia social. 
También es muy interesante la r eg lamentac ión de cargos y de 
juntas. M u y ejemplar el espí r i tu de responsabilidad en los gerentes, 
el de obligatoriedad a la asistencia a Consejos y Juntas, sancionan-
do con la d imis ión ipso facto al que falte a dos Consejos o tres Jun-
tas; el esmero en la contabilidad y las relaciones bien concretadas 
de Presidente, Tesorero, Secretario-Contador, con sus frecuentes ba-
lances y determinados arqueos. 
Hasta en el mejor estilo democrá t i co y parlamentario se inst i -
tuye el modo de llevar las sesiones, la conces ión o r enegac ión de la 
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palabra, los tres turnos ú n i c a m e n t e en favor y tres en contra para 
pasar inmediatamente a la votación; y hasta las excepciones clásicas 
de tener derecho a la palabra para cuestiones previas, alusiones per-
sonales, cuestiones de honor, defensa de ausentes. Todo bien aqui-
latado y dispuesto con excelente técnica reglamental. 
Poco sabemos de su desarrollo; pero se podr ía bien documentar, 
pues en la Curia Episcopal de L a Habana hay datos hasta 18^5. 
Sólo quiero indicar los muy pequeños , pero s impát icos porme-
nores. E l domicil io social lo tenían en la Calle encantadoramente 
llamada «Calzada de la Infanta». Y per tenec ía a la Parroquia de tan 
hispánica advocación como Nuestra Señora de Guadalupe. 
Esto de la fundación de la «Sociedad protectora de los niños de 
la Isla de Cuba» será uno de los ú l t imos cap í tu los de la admirable, 
activa, var iad ís ima , fecunda y apostól ica vida del Padre Usera. Su 
aprobac ión definitiva fué un año precisamente antes de su muerte. 
Una noble y cristiana empresa más de quien tenía tanto amor de 
Dios, y por consiguiente tanta caridad con el p ró j imo». 
JWÉiíi i imr--""~ •' 
L A H A B A N A . — C a l z a d a de la Infanta 
SU ÚLTIMA OBRA 
X I X 
PA R E C I A ésta la ú l t ima obra apostól ica del P. ü s e r a y, sin em-brago, aún le quedan fuerzas para organizar otra desde su mis-
mo lecho de muerte. Trabajando por Cristo había v iv ido , y trabajando 
por Cristo -había de morir . Se trata de la «Academia Tipográf ica de 
Señor i tas» , que tanto bién había de hacer en la ciudad. 
Dejamos de nuevo al Sr. Artero el estudio de ésta Obra, ya que 
nosotros no ace r t a r í amos a resumirla como lo hace el conocido es-
cr i tor . 
«Nos habíamos equivocado en el t í tu lo del anterior a r t í cu lo . L l a -
mábamos ú l t ima fundación del P. Usera a la «Sociedad Protectora 
de los niños de la Isla de Cuba». Pero no; un nuevo documento des-
cubierto recientemente nos manifiesta que la ú l t ima fundación es la 
que encabeza este a r t ícu lo : «La Academia tipográfica para Señori tas*. 
Y ésta si que parece definitivamente la ú l t ima , porque no fué so-
lamente el ú l t imo año d© su vida, como la anterior, sino el ú l t imo 
mes de su vida. 
«El Diar io de la Marina-*, famoso per iód ico cubano, nos habla de 
és ta fundación insertando un llamamiento que le dir ige el «respe ta-
ble e ilustrado Señor D e á n de és ta Santa Iglesia Catedral desde el 
lecho donde se encuentra gravemente enfermo». Es el n ú m e r o de 6 
de A b r i l de 1891. Don J e r ó n i m o Mariano ü s e r a iba a m o r i r en 
Mayo. 
Dos cosas son de maravillar: la primera el celo indeficiente del 
Fundador, que desde su lecho de muerte a ú n organiza obras de apos-
tolado; la segunda un talento adivinador de las necesidades de la 
época; un sentido moderno creador de nuevas formas de apostolado, 
de nuevas soluciones sociales, jun to con una maravillosa capacidad 
organizadora. 
A ú n no había surgido en el mundo la nueva especie de mecanó-
grafas taquimecas que había de dar solución de vida a tantas mucha-
chas; pero ya había legiones de señor i t a s que necesitaban un medio 
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decoroso y dist inguido de ganarse la vida, ayudar a sus familias, y 
evitar m i l peligros y seducciones en las que la pobreza es tan mala 
consejera. 
A esta necesidad acude Don J e r ó n i m o , el Dean «respe tab le e 
i lus t rado» (¡Ouán más ilustrado que meramente ilustre!) 
L a primera condic ión de una empresa es poner al frente persona 
capacitada. 
E l Señor D e á n encomienda la d i recc ión a «una inteligente pro-
fesora, que posee asimismo vastos conocimientos t ipográf icos». Ha-
bían de pasar años para pasar de la t ipograf ía a la mecanograf ía ; y 
aún la primera parece más independiente y recatada que la otra; ade-
m á s , el trabajo de t ipograf ía (aún antes de crearse la l inotipia) y el 
de e n c u a d e m a c i ó n son del mismo modo más independientes y reca-
tadas que el de la señor i t a oficiuista. Se hacía , pués , lo que entonces 
reclamaban y daban los tiempos y se adivinaba el porvenir. 
Don J e r ó n i m o había planeado su obra, pero «por la penosa dolen-
cia, escribe al Diar io , que me retiene en el lecho», pide «el concurso de 
"as almas hienas y el apoyo valioso de la prensa que confiadamente espero.» 
Hay detalles de una delicadeza y de una modernidad que había 
de pasar más de medio siglo para que se implantaran como soluc ión 
nov í s ima en empresas industriales y de comercio. Uno muy signi-
ficativo es el cuidar del decoro externo y bien parecer de las seño-
ritas alumnas de la Académia gratuita de Tipograf ía , cuando aban-
donaran el trabajo. Como ésto de imprenta ensucia las manos y 
mancha los ve|Stidos, hab ía que equipar y preparar a las alumnas 
para que «al abandonar la labor y retirarse a sus hogares (no a corre-
tear por rúas y paseos) salieran bien limpias y vestidas.» . 
Para eso pide el Señor D e á n «al generoso comercio de L a H a b a n a » 
que le facilitara medios para organizar el aseo y vestuario de las 
t ipógrafas . Quiere que le proporcionen g é n e r o s «crudo y obscuro para 
blusas-delantales en forma de los que usan los pintores; palanganas, ja+i 
tras, jaboneras, cepillos de tmas, tohallas, jabón, peines, pequeños espe-
jos, polvos, todo con relación al reparo que necesitan una vez terminadas 
sus tareas.» 
H o y ésto tan delicado y femenino, p e q u e ñ o s espejos, polvos . . . 
no sorprende, pero quien sepa cómo hace más de cincuenta años se 
trataba a las obreras y a las pocas empleadas que había , y cómo 
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salían de talleres y factorías , se marav i l l a rá de la fineza y adivina-
ción del genial organizador. 
A d e m á s él se daba cuenta de la novedad que todo aquello repre-
sentaba. Bien dice en su carta a la Prensa: «Este establecimiento es el 
primero de su índole en América y el primero de los Dominios espa-
ñoles», 
Y como veía la novedad, adivinaba también la trascendencia. 
«Es ta Academia es el porvenir de la mujer honrada, no concretamente de 
Cuba, sino del mundo entero». 
Y así había de ser, pero era necesario que pasaran muchos años , 
que evolucionara la cues t ión social, que los religiosos se dieran 
cuenta de los nuevos campos de urgente apostolado, para que se 
empezaran a organizar esas g u a r d e r í a s , esas escuelas de hogar, esas 
academias de la mujer, esos talleres de formación y aprendizaje, que 
ya había iniciado el gran corazón y el esp í r i tu apostól ico de este 
gran Fundador. 
Dos m i l pesos en oro le hab ía anticipado una generosa señora 
desde Sagua, pero eso no bastaba para la «adquisición de útiles y 
arreglo del local.» 
Por eso, ya que él estaba imposibili tado de hacer persoualmente 
muchas gestiones, y peticiones sin preocuparse por su enfermedad 
que era dolorosa y tan grave que en pocos días le l levar ía al se-
pulcro, confía «junto con el auxilio de Dios, en la caridad de las almas 
huenas». 
Esta es, por consiguiente, la ú l t i m a fundación del D e á n Usera, 
tan fecundo en empresas del más oportuno e inteligente apostolado.» 
SU MUERTE SANTA 
X X 
I^ L P. Usera en su lecho de muerte podía sentirse orgulloso de la benignidad con que el Señor había colmado sus deseos. E l i lus-
tre Monje de San Bernardo, Deán , Vicar io General, Gobernador 
eclesiást ico, Rector de Seminario, Doctor, Profesor de la Catedral, 
Primer Misionero y Vicar io Castrense de Guinea, Gran Cruz de Isa-
bel la Católica, y otros e tcé te ras mcrec id í s imos , disfrutaba al mor i r 
és tos tres cargos: Capel lán del Asilo de Mendigos, Administrador del 
Hospital, y Director del Colegio de n iños pobres y desamparados. 
Los n iños , los mendigos, los enfermos: los tres amores de su cora-
zón. 
En los demás cargos había soportado ron res ignación la gloria , 
en és tos le llenaba de gozo la caridad 
Precisamente és ta caridad y la F u n d a c i ó n de sus Monjitas le 
habían llevado en lo humano a la más extrema miserir,. Los ú l t imos 
años de su vida se vió obligado a v i v i r en estrecha pobreza en unas 
habitaciones que le cedieron de limosna en la misma torre de la Ca-
tedral. Allí el D e á n compar t ía con el campanero sus penurias co-
munes. 
Cuando cayó enfermo, aquella sobrina polí t ica que, como hemos 
dicho, tenía en L a ITabana, cons iguió l levárse lo a su casa, en la calle 
Ancha del Norte, m í m e r e 243, de la Calzada de San Láza ro , para po-
der atenderle con mayor cuidado. 
Allí , desde su lecho de muerte, planeaba obras, escr ib ía proyec-
tos, y daba consejos a sus hijas, que comenzaban a extenderse por 
la Isla. 
Por f i n , de spués de haber recibido con fervor todos los Sacra-
mentos, aquella larga vida laboriosa se ex t ingu ía dulcemente, en olor 
de santidad, el 17 de Mayo de 1891, a las siete de la mañana e iba 
a recibir del Señor el premio a tatitos trabajos por su glor ia . -
A las cinco de la tarde del día siguiente se verificó el entierro, 
que fué una verdadera manifestación pública de duelo. E l Obispo, 
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que lo era el I l tmo . Sr. Santander, las autoridades, el Cabildo Cate-
dral, en su presidencia; y de t rá s el pueblo entero de L a Habana 
con sus Hermandades y Cofradías, con sus pobres en n ú m e r o extra-
ordinario que dejaron caer una l ág r ima de amor y de gra t i tud sobre 
la tumba abierta de su Padre, 
Hay un expediente jud ic ia l , que revela basta q u é punto fué su 
caridad inagotable. 
«El P, Tisera, un año antes de morir, hizo testamento ante el Notario 
Don Joaquín Lancis y Alfonso. E n él se transcriben las tres cláusulas 
siguientes: 
Vrimero. —Consigna y reitera sus creencias de Católico, Apostólico 
Romano, que profesa como sacerdote; y las cuales protesta seguir difun-
diendo, enseñando y practicando como hasta aquí. 
Segundo.—Declara que no posee otros bienes que algunos muebles 
de su uso y las pensiones de su sueldo, que siempre le abonan con algún 
retraso. 
Tercero.—Nombra de albacea, administrador, depositario de sus 
bienes, relevado de fianza, al Excmo. Sr. Don Benigno Merino y Mendi, 
Dignidad de Maestrescuela de esta Santa Iglesia Catedral, prorrogándo-
le el año legal del Albaceazgo a tres años máSy, 
E l buen Maestrescuela renuncia al albaceazgo, d e s p u é s de la 
muerte del testador, y el Juez deposita los bienes oficialmente en 
manos del Sr. D . Amdrés Vi l l adón iga , su fiel campanero de la Ca-
tedral . 
Cuando más tarde el Médico reclama sus honorarios de asisten-
cia, ascendientes a trescientos cuarenta y ocho pesos y cincuenta 
centavos de oro, y el Boticario hace lo mismo, el Juez manda hacer 
un inventario, sin duda con vistas al embargo de los bienes del 
D e á n , y vamos a publicar la lista oficial de ellos, para edificación y 
gozo de los amantes de la santa pobreza. 
E l P. Usera, que hab ía acupado tantos cargos p i n g ü e s en las A n -
til las, ten ía al mor i r los siguientes bienes: 
«ZTna mesita, al parecer de caoba, con su gaveta, muy usada.—Dos 
mecedoras de caoba y rejil la, también de caoba muy deteriorados.—Un 
silloncito de caoba muy deteriorado. Un sofá idem en mal estado.— Un 
sillón idem también en mal estado.— Cinco sillas de diferentes formas 
pintadas de negro, muy deterioradas.—Un armario de caoba con dos 
gavetas y vidriera en la parte alta, muy usado. - Un destilador de agua 
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con su piedra, de madera de pino, pintado en azul, muy usado. — Una 
lámpara para petróleo, con su hnnibillo, en mal estado. Un reloj de 
péndola muy usado. — Tin estante de madera de pino, pintado de amaril lo, 
conteniendo varios libros carcomidos por la pol i l la y la humedad, casi 
inservibles, por lo destrozados que están. Un escritorio antiguo de made-
ra, al parecer de caoba, muy deteriorado.— Un baúl muy viejo, con el forro 
de cuero hecho pedazos, conteniendo papel al parecer sin importancia. 
Y no habiendo más que inventariar . . .» dice el Juez. Pero faltaba 
algo. E l P. Usera, s i hubiera v iv ido , podía mostrarle los infinitos 
pobres que socorr ió y decirle con a legr ía : 
— ¡Esos son mis tesoros! 
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T OS per iód icos de L a Habana y sus hombres más prestigiosos 
l loraron en todos los tonos la muerte del Santo D e á n , y no le 
regacearon sus m á s encendidos encomios. Eran portavoces del sentir 
general con que el pueblo entero lamentaba su pé rd ida . 
Y quiero que el pr imer testimonio sea el de sus pobres predilec-
tos. L a Junta del Consejo del Asi lo de mendigos, «La miser icord ia» 
oficiaba así en 25 de Mayo al Excmo. Señor Obispo: 
«Kxcmo. Sr.: E n sesióci celebrada en el día de ayer por los 
Sttes. (jue compoiien el Consejo E c o n ó m i c o Administrativo de 
este benéfico Asilo, bajo la Presidencia del c(ue suscribe, se dió 
cuenta de la desgracia ocurrida el Domingo l 7 del actual con el 
fallecimiento del c[ue en vida fué el Excmo. Sr. D o n G e r ó n i m o 
l i sera ((}. e. p. d.) D e á n de nuestra Santa Iglesia Catedral y Voca l 
de este Consejo; y se acor ló que, además de la demostración de 
verdadero sentimiento de que ya se había dado prueba inv i tándose 
por nuestra parte para su entierro por medio del alcance del pe-
riódico « L A U N I O N C O N S T I T U C I O N A L » del lunes 18 y de 
la C o m i s i ó n del propio Consejo que asistió a su sepelio, y de la 
cjue formó parte el que suscribe, se signifique a V . E . R . por medio 
de la presente el hondo pesar causaJo por tan irreparable pérdida, 
no solo en el seno del Consejo, que ha visto desaparecer a uno de 
éus más queridos e irreparables miembros, sino entre los pobres 
acogidos en esta Casa de Caridad, que ve ían en él un padre por e l 
solícito cariño que siempre les prodigó, atendiendo a la vez a la sa-
lud de sus almas, pues que, hasta los ú l t imos días de su vida, no 
dejó de celebrar en la Capi l la del Establecimiento los días festivos 
el Santo Sacrificio de la Misa, dolor mucho más sensible cuanto 
que lo que hacía el inolvidable y virtuoso finado era gratuitamen-
te y en beneficio de los desvalidos.. .» 
Ramiro Sánchez Guerra decía en el prestigioso diario «EL 
M U N D O » : 
« N o b l e y s impática figura de la Iglesia Catól ica, nacido en E s -
paña ( iSlo) y fallecido en Cuba ( l89 l ) . Muy jovencito dio mues<a 
tras grandísimas de su amor y vocac ión a la carrera sacerdotal. 
Cursados los estudios correspondientes fué ordenado para ejercer 
tan alto ministerio. Y a ordenado dedicóse al ministerio apostól icoj 
procurando en todos los cargos c[ue ejerció en su Patria, Puerto 
Rico y Cuba, la preferencia a enseñar el Catecismo a las infelices 
n iñas y notando la necesidad de controlarlas y, además, por el aban-
dono en c(ue se encontraban, ideó la fundaciónde una Congregación 
c(ue se dedicase a la enseñanza de esa pobre juventud femenina». 
Sigue d e s p u é s un paneg í r i co a sus virtudes, y en especial a su 
caridad y prudencia, que ya hemos copiado en otra parte de estos 
Apuntes, 
E l pe r iód ico «LA L U C H A » decía así : 
«Ayer pasó a mejor vida, después de largos días Je enfermedad, 
el respetable Señor Don G e r ó n i m o de l i sera y Alarcón , D e á n de la 
S. I . Catedral de L a Habana. E r a el Señor D e á n un caballero muy 
cumplido y un hombre dotado de los sentimientos más generosos. 
Su vida fué un continuo apostolado de caridad y amor al prójimo. 
Toda obra buena encontraba en él el protector más decidido, y 
muchas son las buenas obras a las cuales ha prestado el Señor 
Usera el concurso de su iniciativa o el apoyo de su adhes ión. Los 
pobres encontraban en él un verdadero padre. L a muerte del Se-
ñor Usera será muy sentida por cuantos le trataron y tuvieron 
ocasión de apreciar las bri l lantís imas condiciones de su carácter 
expansivo y ameno. Descanse en paz el venerable anciano, el buen 
amigo, el hombre generoso, el cumplido caballero!» 
E l « D I A R I O D E L A M A R I N A » decía así su nota necro lógica : 
*E1 ErXcmo. e Illmo Sr. D o n G e r ó n i m o Usera, D e á n de esta 
Santa Iglesia Catedral, ha fallecido a una avanzada edad, tras lar-
ga y penosa enfermedad, en las primeras horas del Domingo. E r a 
el difunto persona de vasta i lustración y caritativos sentimientos, 
cine llevaba varios años de residencia en el país. Dedicado a la ca-
trera eclesiástica desde muy joven, ha desempeñado muchos y muy 
diversos e importantes cargos. Durante largo tiempo residió el Se-
ñ o r Usera en Fernando Poo, escribiendo un Diccionario del idioma 
o dialecto de aquellos naturales. F u é también dignidad en la C a -
tedral de Puerto Rico , y estaba condecorado con la G r a n C r u z de 
Isabel la Catól ica. A su generosa iniciativa se debe la creación de 
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la Sociedad protectora de los n i ñ o s de la Isla de Cuba, de que era 
actualmente Presidente honorario. T a m b i é n impulsó la creación 
de la recien instalada academia de Tipografía. H a muerto pobre» 
muy pobre, porgue nunca l lamó a sus puertas una necesidad <lue 
no fuera al instante socorrida». 
« L A T R I B U N A » : 
* E n la m a ñ a n a del Domingo dejo de existir en esta Capital a 
una edad avanzadís ima el Excmo e Illmo. St. D . Jerónimo Usera, 
Dean de la Santa Iglesia Catedral de L a Habana. E l finado era 
un kombre virtuoso, ilustrado y de afable y cortés trato, por cu-
yos motivos gozaba de grandes s impatías en esta Sociedad, que le 
es deudora de la creación de la Sociedad protectora de los N i ñ o s y 
de la Academia de Tipógrafas. ¡Duerma en paz el venerable an-
ciano!». 
« E L D I A R I O E S P A Ñ O L » : 
«Ayer por la m a ñ a n a Ka dejado de existir, después de haber re-
cibido los Santos Sacramentos, el Excmo. S i . D . Jerón imo Usera, 
D e á n de la Santa Iglesia Catedral. E r a el Señor Usera persona 
muy apreciada por su carácter bondadoso, caridad inagotable y 
sól ida ciencia». 
Este coro de alabanzas c[ue pudiéramos multiplicar, sin una 
nota discordante, demuestra el prestigio de virtud del venerable 
D e á n de L a Habana, y de la gratitud del pueblo por sus obras ad-
mirables. 
¡Dichosos los hombres cfue al desaparecer, como astros, del ho-
rizonte de la vida para perderse en la eternidad dejan tras sí ésta 
estela de luz que en la mente de los hombres se trueca en admira-
ción v en el corazón de los hombres se trueca en agradecimiento»! 
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SU ULTIMA PALABRA 
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Y aquí terminan és tos breves Apuntes dedicados a compendiar la vida egregia de Don Mariano de Usera y Ala rcóu . 
Dos fines he tenido al escribirlos: 
Primero, ayudar a sacar del olvido a un hombre injustamente en 
la sombra y digno de pasar al primer plano para honra de la Iglesia 
y de España . 
L o merece, por haber sido un fervoros ís imo Monje cisterciensei 
estrella de primera magnitud en la Orden de San Bernardo. 
Por haber sido el primer Misionero español que pasó al Africa 
colonial ofreciendo su vida por aquellos negritos desventurados. 
Por haber sido Vicario General y Grobernador eclesiást ico en la 
Metropolitana de Cuba, organizando el Clero y el culto con t ino y 
prudencia en circunstancias dificil ísimas para la Iglesia en aqué l l a s 
Islas. 
Por haber sido D e á n de Puerto Rico y L a Habana, donde no se 
han olvidado sus recuerdos. 
Por haberse dado a todos, siendo el Apósto l de los pobres, de los 
enfermos, de los necesitados, hasta morir en extrema pobreza y con 
fama de admirable santidad. 
Por haber fundado unas Religiosas que p e r p e t ú a n su obra, alas 
que supo dar su mismo esp í r i t u , humilde, pobre, celoso, lleno de 
A m o r de Dios. 
Y este es el segundo fin a que me refería; 
Conviene que las Hijas conozcan la vida y altos ejemplos de su 
Padre. Conviene que estos ejemplos y esta vida sean para ellas un 
aliciente y una luz. 
En la vida religiosa, como en la vida humana, es cosa proverbial; 
como es el padre así deben ser las Hijas . 
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POR los años de 1860 vivía en un caserón con apariencia de pala-cio, en el n ú m e r o 78 de la Calle.Huertas de Madr id , D o ñ a Pilar 
Üsera , hija de D o n Victor iano, hermano a su vez de Don J e r ó n i m o . 
Esta casa, llena de calor de afecto era la que hospedaba al Monje 
D e á n en sus frecuentes viajes a la Pen ín su l a . 
Más tarde hablando con las Monjas azules les r eco rda r í a la so-
brina «con la viveza propia de los Useras» ao^iellos d ías felices; «Me 
parece, decía, ver entrar a mí t ío Jerónimo por ésa puerta. E r a muy 
humilde y caritativo; todo lo daba a los pobres. U n día les dio 
basta los pantalones c(ue llevaba, Quedándose con la sotana. L e 
gustaba mucho hacer el bien, pero muy ocultamente, sin ctue na" 
die lo supiera. E r a muy activo y ¿racioso, pero gracioso en buen 
sentido (cjuería decir atento y amable). A nuestra casa, como era 
grande, todos ven ían a parar cuanáo ven ían de fuera, y también 
muchas veces nos reuníamos los hermanos y primos, y i cosas de jó -
venes! aunque teníamos gran cuidado de no hablar delante de T í o 
Jerón imo, algunas veces se nos escapaba algo que no le parecía 
bien, y enseguida nos decía: ¡que chismes! ¿qué chismes son esos> 
Dec ía D o ñ a Pi lar que no podía ver que alguien faltase a la 
caridad.» 
Aque l año de 1861 venía a la P e n í n s u l a el D e á n de Puerto Rico 
con una idea obsesionante, que, s e g ú n él decía, «le pesaba tanto en el 
corazón como en la cabeza-». Estaba decidido a fundar una Congrega-
ción que llenara de Maestras las Ant i l las . En sus viajes continuos de 
apostolado había palpado la necesidad de comenzar por la Catequesis 
y enseñanza de los n iños la evangel ización de aquellas tierras. No 
bastaban aquellas señoras que cuidaban y a tendían sus escuelas. E l 
necesitaba unas mujeres a las que impulsara una vocación y confir-
mase en el trabajo un deber. 
L a obra, ctesde luego, hab ía de radicar en E s p a ñ a , y a E s p a ñ a se 
vino. Perb la casa de su sobrina Pilar, tan llena de visitas y parien-
tes, no era Ig. más a p ropós i to para madurar su obra. Salió de M a d r i d 
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y se fué a Plasencia. En Plasencia estaba de Obispo un Monje ex-
claustrado como él, premonstratense, y pariente por añad idu ra , y el 
Padre Usera le manifestó todos sus anhelos y le expuso todos sus 
planes. E l fervorosís imo Obispo le dió alientos y una total aproba-
ción a sus proyectos. 
E l Deán volvió a Madr id dispuesto a poner en manos de Dios 
sus planes. 
Hombre tan dado a la oración, estaba convencido de que su obra 
no t end r í a vital idad n i fortuna sino la acogía desde el principio por 
su cuenta el Esp í r i t u Santo. Y pensó en retirarse a la soledad a i m -
plorar su auxil io con esos gemidos inenarrables que aprendieron de 
Cristo los Santos. 
Su hermano Don Victoriano había comprado precisamente en el 
año anterior una casa en el pueblo de G r i ñ ó n , no lejos de Madr id . 
L a inauguraron con una Misa que dijo Don J e r ó n i m o en la Capilla 
que hoy día se conserva. Cuando acabaron las fiestas, al tratar de 
regresar a la corte, el Deán manifestó deseos de quedarse por unos 
M A D R I D . . — C a s a de D . Victoriano Usera, hermano del F u n -
dador, en la calle Huertas , n.0 78, donde D . J e r ó n i m o moraba 
cuantas veces l l e g ó de Cuba 
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días sólo en la casa. Los deudos le instaban a que se volviese con 
ellos. No lo consiguieron. Su sobrina Pilar d i r ía más adelante: « A 
los parientes se les hacía muy duro dejarle allí só lo , y como no 
pudieran recabar de él <iue se fuera con todos a Madrid, y por 
otra parte no sabían el motivo, terminaron por decir: ¡rarezas 
de tio Jerónimo!, teniéndole algunas veces por algo excéntrico. 
E-n fin, locuras de los santos, que nosotros los cuerdos no acaba-
mos de entender!» 
L o cierto es que Don J e r ó n i m o se q u e d ó sólo en G r i ñ ó n . E l que 
había de decir que que r í a que sus Monjas fueran unos «Jesuí tas ves-
tidos de mujer* quiso que t ambién su Orden tuviera su Cueva de 
Manresa. Todo el invierno de 18G1 a 1862 lo pasó en aquella sole-
dad sin otro quehacer que la orac ión , la medi tac ión fervorosa, y el 
estudio ante Dios de lo que debía ser su Orden. All í r edac tó sus 
Reglas y Estatutos. 
All í , con una luz especial del cielo, vió claro lo que había de ser 
su Ins t i tu to . Como el E s p í r i t u Santo había sido su Maestro, quiso 
que sus Religiosas llevaran el dulce nombre de Hermanas del A m o r 
de Dios. 
Sus padres eran devo t í s imos de la Sant í s ima V i r g e n . Ninguno 
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de sus hijos dejó de añad i r a su nombre el du lc í s imo de Mar ía . E l 
mismo Padre, a su nombre de Re l ig ión , J e r ó n i m o , añadió siempre su 
nombre de Pila, Mariano, que le recordaba a su Sant ís ima Madre. Y a 
en el Cister ap rend ió de San Bernardo a derretirse en ternuras m i -
rando a la Estrel la del Mar. Por eso quiso que sus Religiosas estu-
vieran consagradas a la Inmaculada Concepción y se vistieran de su 
hábi to de color de cielo. 
En el pecho les colgó una Cruz blanca, s ímbolo de sencillez e 
inocencia, y le parec ió bien grabar en ella un lema que expresara el 
por qué de la fuerza inter ior que, a ejemplo suyo, les har ía arrostrar 
con án imo varonil cuantas dificultades encontrasen en su camino, y 
puso éstas palabras del Após to l : Gharitas Ghristi urget nos. 
Su cabeza había de i r cubierta eon velo negro, significando la 
humilde austeridad que corresponde a las Esposas de Cristo. 
A su cuerpo se ceñir ía la negra correa agustiniana, que habla de 
templanza y castidad, y de la correa pende r í a un Rosario, prenda 
de filial devoción a su Madre Inmaculada. 
P e n s ó durante mucho tiempo en darles un escudo, indicando cua-
les se r ían sus armas en las luchas que t end r í an que soportar, y no 
encontrando otras más 
eficaces que la sabi- — 
d u r í a y santidad de 
vida y q u e r i é n d o l a s 
indicar la escuela don-
de deb ían aprender 
tan alta doctrina, hizo 
el escudo en forma de 
corazón, con el emble-
ma de la San t í s ima 
V i rgen , rodeado de la 
inscr ipc ión: E l Amor 
de Dios hace sabios y 
santos. Y en la parte 
m á s alta, el Corazón 
de J e s ú s con su L l a -
ga, su Cruz, sus Espi-
nas, pero envuelto to-
do en llamas de cari-
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dad. E l laurel y el ol ivo, en señal de triunfo y de paz, le rodean por 
su parte inferior . 
D e s p u é s de aquellos largos Ejercicios espirituales, volvió a Ma-
d r i d el P. Usera cargado de proyectos y esperanzas, y confiado en 
todo en su Madre Inmaculada y en el Esp í r i t u Santo que habían s i -
do sus Maestros. 
Bul l ía entonces por la Corte una mujer singular. Dama de alta 
alcurnia, había puesto todos sus laureles y riquezas a los pies do esas 
pobres mujeres, deshecho de la sociedad, cuyas lacras besaba y a 
cuya salvación a tendía . Era la Vizcondesa de J o r b a l á n , a la que ya 
entonces llamaban la Madre Sacramento. 
E l P. Usera fué a verla y-so metió a su experiencia y a su inspi-
ración superior su proyecto de F u n d a c i ó n . L a Santa, quft acababa de 
fundar sus Adoratrices, no sólo lo ap robó , sino que, como hemos de 
ver, le a y u d ó eficazmente en sus principios. Aquel la mujer extraordi-
naria vió en el P. Usera un hombre todo de Dios y le g u a r d ó siem-
pre una verdadera venerac ión cordial. 
E l D e á n comenzó oficialmente sus gestiones. Por aquellos dias 
su pariente y amigo el Obispo de Plasencia, Excmo. Señor Conde y 
Corral era trasladado a Zamora. Conservamos muchas cartas entre 
los dos acerca de los preliminares de la E u n d a c i ó n . E i P. Usera 
se vino a Toro. Al l í , de spués de muchos trabajos que venció con 
su actividad de siempre d e s p u é s de haber consultado al Cardenal de 
Toledo y a otros Obispos amigos, el 26 de A b r i l de 1864 escribe una 
instancia al Prelado de Zamora.—concebida en és tos t é rminos : 
Excmo, e limo. Señor Obispo de Zamora.--Dr. Jerón imo Use-
r a y Alarcón, D e á n de la Santa Iglesia Catedral de Puerto R i -
co, a V. E . I . , respetuosamente expone: que penetrado de la ne-
cesidad de atender a la educac ión de las n i ñ a s en nuestras po-
sesiones de Ultramar, acepta gustoso la comis ión que le hiciera 
su Excmo. e limo. Prelado para proporcionar Maestras Religio-
sas a l fin indicado. Es ta comis ión la confirmó el Gobierno de 
S. M . la Reina (q. D. g.) y después de algunos sacrificios y des-
velos y gracias al celo y caridad de su E . I . he pedido habilitar 
el Palacio episcopal ruinoso de és ta ciudad para que sirva de 
cuna a és te Instituto de Hermanas que bajo el nombre del 
Amor de Dios podía ser muy útil no solo en Ultramar, s inó 
t a m b i é n en la Península . E n este estado solo falta someter a la 
superior aprobación de V. E . l ima, los Estatutos que le acom-
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p a ñ a n concluyendo el exponente por suplicar a V. S. l i m a se 
sirva impartirles la aprobación de que queda hecho méri to . 
Grac ia que espera merecer de V. E . l ima. Toro 25 de Abril de 
1864.--Excmo. e limo. Sr. Dr. Jerón imo M. Usera. 
Como ya todas las cosas estaban ultimadas hasta en sus menores 
detalles, y el Señor Obispo había examinado, según se deduce de 
la carta del P. Usera, cuidadosamente los Estatutos, no es e x t r a ñ o 
que al día siguiente recibiera el P. Fundador el siguiente Decreto: 
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«En la Ciudad de Toro, Diócesis de Zamora, ve int i sé i s de 
Abril de mil ochocientos sesenta y cuatro, habiendo visto el 
Excmo. Sr. D. Bernardo Conde y Corral, Obispo de esta Diócesis , 
la anterior solicitud del Doctor Jerón imo lisera, D e á n de la 
Santa Iglesia Catedral de Puerto Rico y electo de L a Habana, 
con los Estatutos que ia a c o m p a ñ a n para el r ég imen y gobier-
no del piadoso Instituto del Amor de Dios, cuya fundac ión 
promueve en esta dicha ciudad de Toro con destino a la for-
m a c i ó n de Maestras para las posesiones españolas de las Islas 
Antillas, y cualQuier otro punto donde sean llamadas las Her-
manas del Amor de Dios a este efecto; y considerando los 
grandes beneficios que esta Fundac ión debe proporcionar a es-
ta Diócesis de Zamora y a las d e m á s de España, mediante la 
instrucc ión y educac ión que han de recibir la^ n i ñ a s de per-
sonas consagradas a formar su inteligencia y su corazón en las 
verdades de la Santa Fé Catól ica y en las virtudes cristianas, 
donde quiera que la inocencia sea sometida a la dirección de 
las Hermanas del Amor de Dios, y teniendo presente que los 
Estatutos tienen por base la obediencia y sumis ión a los Pre-
lados en cuyo territorio ejerzan aquellas la enseñanza , y que 
para sostenerlas en el espíritiv de sacrificio y abnegac ión tan 
necesario para soportar las molestias de la e n s e ñ a n z a de las 
n iñas , se adoptan los medios reconocidos como m á s apropósito 
para las fundaciones aná logas , que han merecido alabanzas de 
la Santa Sede y de los Gobiernos de diversas naciones, no me-
nos que de las familias de rectitud y honradez de sentimientos; 
dijo por ante mí, Su Secretario de Cámara y Gobierno, debía 
de aprobar y aprobó en uso de su autoridad ordinaria y dio-
cesana el expresado Instituto de las Hermanas del Amor de 
Dios, con sus Estatutos s egún a cont inuac ión se contienen r u -
bricados al margen con lá firma del infrascrito Secretario, i n -
terponiéndole su autoridad y judicial Decreto, concediendo su 
Ucencia al mencionado D e á n de Puerto Rico, Dr. D. Jerónimo 
Usera, para instalarlo en esta ciudad de Toro.—Así lo proveyó, 
m a n d ó y firmó su Excelencia I lustr ís ima dicho día, mes y a ñ o 
de que certifico. Bernardo, Obispo de Zamora.--Por mandado de 
su Excelencia I lustr ís ima el Obispo, mi Señor.—Dr. Juan María 
Ferreiro y Rodríguez. Presbítero Secretario». 
Y así quedó c a n ó n i c a m e n t e establecida la C O N G R E G A C I O N 
D E HERMANAS D E L AMOR D E DIOS. 
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C U A N D O el P. Usera se asomó por primera vez al maravilloso balcón de la Colegiata de Toro y vió al Duero andando de 
puntil las bajo el dosel magnífico de los almendros en f lor , no pudo 
menos de levantar los ojos al cielo y exclamar: ¡bendi to sea Dios 
que lia creado tantas bellezas! 
Y cuando el P. Usera recor r ió entre casas blasonadas aquellas 
calles de piedras doradas y se asomó al paisaje de las almas toresa-
nas, l evantó otra vez los ojos al cielo y volvió a exclamar: ¡Bendi to 
sea Dios que ha creado tantas virtudes! 
V i ó entonces con claridad que el Esp í r i tu Santo había escogido 
aquella ciudad para cuna y madre de las Hermanas del A.mor de Dios, 
E l Señor Obispo le había cedido su viejo Palacio episcopal, un 
Palacio casi inhabitable con más pretensiones que realidades. Con 
unos metros más que le cedió del suyo propio el M a r q u é s de Alca-
ñ ices , y con una p e q u e ñ a casa contigua que logró comprar se dis-
puso a levantar la Casa Madre de su Obra proyectada. 
Mientras duraban las obras se ded icó a la reeluta y elección de 
sus primeras hijas. En ésto , como en todo, le a y u d ó con toda efica-
cia la Madre Sacramento. As í se lo confiesa él en su carta fechada en 
31 de Diciembre de 1863 al OImpo de Zamora. 
«Mi respetadís imo y Querido amigo: L a Margarita y otra 
c o m p a ñ e r a suya tienen el t í tulo de Maestras. Hace muy pocos 
días que fueron examinadas y aprobadas. M a ñ a n a probable-
mente saldré con ellas a Toro. Debía venir t a m b i é n con noso-
tros la que destino para Superiora; pero hablando sobre el 
proyecto con la Señora Vizcondesa de Jorbalán me indicó que, 
por buena que fuera, convenía que pasara algunos días en su 
compañía y casa de la calle de Atocha donde acrendería p r á c -
ticamente a dirigir una casa Religiosa y de enseñanza . 
L a misma Vizcondesa me ha ofrecido proporcionarme una 
buena maestra de francés con excelente espíritu religioso y a l -
gunas otras profesoras, entre la multitud de jóvenes que la 
misma Señora dirije. Todavía m á s . L a Vizcondesa me ha dicho 
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que enviará a Toro una de las Señoras de su Instituto y de la 
mayor ins trucc ión para montarnos el Colegio y a ú n que ella 
misma en persona lo iría a visitar. E n fin, hemos encontrado 
una mina con esta Señora». 
L a Vizcondesa cumpl ió su promesa. E l P. Fundador en carta 
posterior de 1 L de Marzo de 1864 en la que anuncia su viaje de Ma-
d r i d a Toro para la i n a u g u r a c i ó n del Colegio dice al Obispo que lle-
va seis futuras Hermanas, y entre ellas dos de las que dice: «me las 
proporciona la Señora Vizcondesa de Jorha lán» . 
L l e g ó por fin el P. Fundador a Toro con la primera Comunidad 
que había de constituir el cimiento del Ins t i tu to y el pi lar de la Or-
den. Por eso conviene perpetuar aquí sus nombres, a pesar de la 
suerte distinta que el Señor le tenía destinada a cada una: 
Madre Adelaida de las Mercedes Gómez, del Puerto de S a n -
ta María, Superiora. 
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Madre Mariaina de Jesús de la Trinidad Horcasitas, de A l -
calá de Henares, Vicaria. 
Hermana Margarita de las Mercedes Beredas, de Madrid. 
Hermana Soledad de San Bernardo Allcr, de Madrid. 
Hermana Ana María, de Marchena. 
Hermana Corazón de María Mart ínez , de Alicante. 
Hermana María del Buen Suceso Vilella, de Cintadilla ( T a -
rragona). 
Hermana María de la Encarnac ión Mateo, de Guadalajara . 
Hermana María Angela del Espíritu Santo, de L a Figuera, 
de E l Piñero (Zamora). 
Hermana María de la Asunción Giménez , de Santo Domingo 
de 'a Calzada. 
Hermana Corazón de Jesús Medel, de Torre Vieja. 
Hermana Jesús María Ruiz, de Junguitu (Vitoria). 
Sta. El i sa Wavet, profesora de francés e inglés . 
Sta. Jul ia Hera, de Valladolid, profesora de piano. 
De acuerdo el Fundador y el Prelado determinaron que, mientras 
terminaban las obras del Colegio, y sobre todo para que se prepara-
ran en la soledad y en el retiro a los deberes de su nueva vocación , 
ingresaran las fundadoras unos días en la clausura de las Madres 
Mercedarias, que las recibieron con gran a legr ía . Treinta o cuarenta 
debieron ser és tos , al cabo de los cuales hicieron unos fervorosos 
ejercicios espirituales dir igidos por el mismo Fundador. 
Y el 27 de A b r i l de 1864, aprobados ya sus Estatutos, prepara-
do convenientemente el Colegio y llenas de Amor de Dios las nue-
vas Religiosas, se i n a u g u r ó con grandes fiestas su Casa Madre a la 
que todo Toro se unió . Tenemos de ello Actas oficiales, que vamos 
a copiar como re lación fidedigna de aquellos acontecimientos. 
«En la ciudad de Toro, a veintisiete días del mes de Abril de 
mil ochocientos sesenta y cuatro. E l Excmo. e limo. Sr. Dr. don 
Bernardo Conde y Corral, Obispo de esta Dióces is de Zamora, 
h a b i é n d o s e constituido en la Iglesia del Convento de Merceda-
rias Descalzas a c o m p a ñ a d o de mí, el infrascrito su Secretario 
de Cámara y Gobierno; de su cape l lán caudatario don José 
R a m y Barbolla; y de los señores Dr. don Jerón imo Mariano 
üsera , ilustre D e á n de la Santa Iglesia Catedral de Puerto R i -
co, electo de la Habana; don Francisco Acebedo Santa Lucía, 











Párroco Presidente del Ayuntamiento Constitucional de la mis-
ma; y otras varias personas así ec les iást icas como legas; des-
pués de bien enterado del proyecto de Instituto de Maestras 
para la Enseñanza de n i ñ a s en la Is la de Puerto Rico, en que 
se venía ocupando, con permiso del Prelado, el mencionado 
Deán de aquella Iglesia, pudiendo extenderse este beneficio a 
las d e m á s Antillas españolas , sin dejar de ocuparse las Maes-
tras, mientras acababan de prepararse para un sacrificio tan 
costoso, en la educac ión de las n i ñ a s de esta ciudad y pueblos 
comarcanos, lo propio que de cualquier otro punto de E s p a -
ña, donde fueren llamadas para establecerse, adaptando como 
medio de perpetuar el espíritu de abnegac ión y resolución tan 
firme como se requiere en el á n i m o de la mujer para dejar su 
patria y familia y para entregarse dentro o fuera de la Pemín-
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sas de la Con-
g r e g a c i ó n 
105 
sula a las penosas tareas de la Educac ión de las n iñas , la for-
ma del Instituto o Congregac ión religiosa bajo la inmediata 
dependencia del Prelado de Zamora en cuanto a su constitu-
ción, estatutos y reglamentos, y en cuanto a lo d e m á s bajo la 
de los Ordinarios de los puntos donde estas maestras sean es-
tablecidas para la e n s e ñ a n z a y educac ión de las n iñas , salva 
siempre la in tervenc ión de las autoridades civiles s e g ú n las L e -
yes del Reino y las dictadas o aue se dictaren por el Minis-
terio de Ultramar; cuyo Instituto o piadosa Asociación lleva-
ría el t í tulo de Hermanas del Amor de Dios, bajo la protecc ión 
y amparo de la S a n t í s i m a Virgen Madre de Dios en su advoca-
ción de la Concepción Inmaculada; hizo que compareciesen a 
la reja del Coro bajo por dentro de la clausura, en la que se 
hallaban con su licencia, previo consentimiento de la Comuni-
dad... S. E . I . les ha dirigido una exhortac ión paternal manifes-
tando c u á n agradable sería a Dios su decis ión si se confirma-
ban en su propósito de entregarse a formar la inteligencia y el 
corazón de las n iñas , bien en nuestras Antillas bien en la P e n í n -
sula, y cuán aceptable sería semejante sacrificio a las familias 
de nuestia E s p a ñ a ; y que para conseguir el espíritu y vocac ión 
necesaria les eran precisas las virtudes propias del Estado re-
ligioso; m a n d ó leer los Estatutos Constituciones de la Aso-
ciación o Instituto presentados con solicitud por el Fundador 
don Jerón imo Mariano Usera y aprobados por S. E . I . en de-
creto anterior, y preguntadas las referidas señoras si persis-
t í an en su propósito y abrazaban de su voluntad los Estatutos 
que acababan de oir y de que con anterioridad h a b í a n sido ins-
truidas y respondiendo todas afirmativamente, bendijo S. E . I . el 
traje adoptado para estas Hermanas y m a n d ó se lo vistieran 
ayudadas de las Religiosas de la Comunidad. Hecho és to dirigió 
S. E . I . breves palabras a la designada para Superiora y a las 
d e m á s Hermanas y entonando un solemne «Te D e u m » lo conti-
nuaron é s tas y la Comunidad procesionalmente por la clausura 
volviendo al propio Coro bajo, donde se t erminó con las pre-
ces y oraciones «pro gratiarum act ione». Acto continuo S. E . I . 
con el mencionado a c o m p a ñ a m i e n t o se const i tuyó en la puerta 
reglar y salieron de la clausura las Hermanas del Amor de 
Dios dir ig iéndose por el camino m á s breve, entre las filas de los 
a c o m p a ñ a n t e s presididos por S. E . I . , al local que les estaba 
designado y preparado y fueron instaladas en él con breves y 
sentidas palabras. Con lo cual se dió fin al acto, mandando 
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S. E . I . a mí, su Secretario, levante el acta correspondiente». 
E l pueblo quiso asociarse solemnemente a estas fiestas, y en su 
r ep re sen t ac ión el Ayuntamiento citó a la ciudad y a los pueblos de 
la t ierra que acudieron en n ú m e r o nunca visto a la Colegiata de 
Santa Mar ía la Mayor , donde había de celebrarse la fiesta religiosa 
Otra acta la describe y dice asi: 
«En la ciudad de Toro a veintiocho días del mes de Abril de 
mil ochocientos sesenta y cuatro, hab iéndose concertado con 
S. E . I . el Obispo de esta Diócesis de Zamora, el Sr. Alcalde Pre-
sidente del Ayuntamiento constitucional de esta Ciudad y co-
mis ión de su seno, y de personas ilustradas y de influencia por 
su pos ic ión social que han entendido en la co lectac ión de re-
cursos destinados a restaurar el Palacio episcopal y ponerlo en 
forma de Colegio para la instrucción y educac ión de n i ñ a s ba-
jo la dirección de maestras tituladas s egún las leyes vigentes 
y teniendo por objeto así S. E . I . como el Sr, Alcalde y Comi-
s ión el solemnizar con una func ión religiosa la ins ta lac ión de 
dicho Colegio, conseguido por los esfuerzos de los particulares 
de la ciudad y del país entre los cuales el clero ha tomado una 
parte muy importante, supliendo lo d e m á s la energía, desem-
bolsos, impulso y dirección del Doctor don Jerón imo ü s e r a 
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ilustre D e á n de la Santa Iglesia Catedral de Puerto Rico y elec-
to de L a Habana, en cumplimiento de la comis ión recibida de 
su Prelado habiendo quedado instaladas el día anterior como 
Instituto o Asociación religiosa las Hermanas del Amor de Dios 
bajo el amparo y protecc ión de la S a n t í s i m a Virgen María en 
su misterio de su Concepción Inmaculada que han de ser las 
Maestras de las n iñas , S. E . I . dió por su parte las órdenes opor-
tunas para la func ión religiosa que había de celebrarse en la 
Iglesia Mayor de esta repetida ciudad con asistencia del Clero 
todo, y el Sr. Alcalde por la suya dictó cuanto tuvo por con-
E x c m o . S r . D . Bernardo Conde y Corra l , Obispo de Zamo-
ra , que a p r o b ó la f u n d a c i ó n del Instituto en 1864 
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veniente para que el Ayuntamiento, el Juzgado de F i i m e r a Ins -
tancia, Junta de Instrucc ión Primaria y las clases m á s impor-
tantes del pueblo concurriesen a la func ión y consiguiente ins-
ta lac ión del Colegio. 
E n virtud de estas disposiciones se personó en el edificio 
S. E . I . con sus familiares y m á s a c o m p a ñ a m i e n t o , donde le 
aguardaba el Clero de la ciudad, a las nueve y media de la m a -
ñ a n a ; y se ordenó una proces ión toda de ecles iást icos , presidi-
dos de su Prelado, llevando entre filas a las Hermanas del 
Amor de Dios precedidas de la Cruz y ciriales que ellas mismas 
llevaban y en dirección a la Iglesia Mayor, presenciando el ac-
to gran multitud de habitantes de esta ciudad y pueblos ve-
cinos. Al pasar por bajo de los balcones de la Casa Ayunta-
miento se incorporó és te y convidados, presididos del Primer A l -
calde, cerrando la procesión, y en esta forma penetraron to-
dos en la Iglesia citada co locándose las Hermanas en medio de 
las dos filas que formaba el Ayuntamiento. 
Sin tardar c o m e n z ó la Misa oficiada por el Sr. D. Francisco 
Acevedo Santa Lucía, Arcediano de Santander, as i s t iéndole de 
Ministros dos Párrocos de esta ciudad, ha l lándose en su sitial 
el Prelado con los señores D e á n de Puerto Rico y el Arcipreste 
de este partido de Toro. A su tiempo subió al pulpito S. E . I . y 
ocupó la a tenc ión de los fieles haciendo una reseña de la F u n -
dac ión del Colegio, causas que lo han determinado, recursos 
con que se ha llegado a su complemento, haciendo particular 
menc ión , aunque sin nombrarle, por no ofender su modestia, 
del referido Deán , a cuyo celo, energía , actividad, desembolsos 
y constante perseverancia, debe esta ciudad el hallarse con un 
Colegio de n i ñ a s único en su clase en todo el distrito Univer-
sitario de Salamanca y libre de fatal e inevitable ruina el P a -
lacio de la Mitra de Zamora de esta ciudad de Toro. Después 
entró nuestro Prelado a desenvolver el pensamiento de la ne-
cesidad de la educac ión de la mujer para resolver todas las 
cuestiones sociales, a donde nos ha conducido el escepticismo 
de la época; a cuyo fin la educac ión de la mujer ha de tener 
por objeto el amor de Dios, sirviendo para conseguirle el mis-
mo amor de Dios. Los concurrentes que llenaban toda la iglesia 
oyeron con religioso respeto las palabras de su Prelado y, con-
cluida la oración, cont inuó la Misa, dando fin al acto con un so-
lemne Te Deum y las preces y oraciones «pro gratiarum actio-
ne». Ordenóse después la procesión de regreso con el mismo or-
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den a r r iba demerité con a c o m p a ñ a m i e n t o de la Municipalidad y 
convidados, sonando agradablemente en los oídos de todos los 
acordes harmónicos de una mús ica bien dirigida hasta el Co-
legio. Ocupados JUS extensos salones por el Prelado, señores A l -
calde y Ayuntamiento, Junta de Ins trucc ión Primaria, señor 
D e á n de Puerto Rico y el Clero, a presencia de las Hermanas 
el señor Alcalde leyó un sentido discurso ponderando las; 'ven-
tajas que la educac ión de las n i ñ a s l levaría a todas las i'ami-
lias de la ciudad, y dando las gracias a cuantos h a b í a n coope-
rado a realizar el hecho que ya se tocaba con las manos, mer-
ced a la iniciativa del señor D e á n de Puerto Rico, coadyuvado 
de los esfuerzos de la Junta de recursos y de los donativos pecu-
niarios de cuantos en la ciudad y fuera de ella h a b í a n corres-
pondido a las excitaciones de la Junta y su Presidente el Señor 
Alcalde. E l Prelado y el Sr. D e á n contestaron en breves pala-
bras, dando por su parte las gracias a cuantos han auxiliado 
la real izac ión de su pensamiento de tan ventajosa importan-
cia, y el señor Alcalde declaró constituido y abierto el Colegio». 
E l Colegio comenzó a funcionar con b u e n í s i m o s auspicios. A los 
pocos meses, en su primera visita oficial la Comis ión de I n s t r u c c i ó n 
púb l i ca daba de ello este testimonio: 
«La Comis ión de Ins trucc ión públ ica de esta ciudad, al girar 
la primera visita a las Escuelas de alumnas y gratuitas abier-
tas en el Colegio del Amor de Dios de la misma, h a experi-
mentado la grande sat i s facc ión que se concibe al ver cumpli-
das sus esperanzas y colmados sus deseos en obsequio de la 
población. E l orden en la Instrucción, un m é t o d o permanente 
y el m á s adecuado, la sensata clasif icación, su excelente y 
buena dirección, el material bastante y con separac ión para 
cada una, y el celo, interés , constancia y cristiana abnegac ión 
de la Sra. Directora y Profesoras, todo a la vez influye en los 
adelantos de las n i ñ a s y son la base segura del progreso tan 
marcado en la ins trucc ión de las mismas. L a Comis ión se 
congratula en ello, y tiene a alta honra consignarlo de la m a -
nera m á s expl íc i ta , como un testimonio público de reconoci-
miento y cons ideración a las Sras. Superiora y Profesoras». 
E l P. Fundador había profetizado este éx i to en una carta al 
Obispo de Zamora en ]a que dice: 
«Recelo apartarme un sólo momento de esta Obra que pe-
sa sobre mi corazón y sobre mi cabeza. Mucho se ha hecho y 
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resta que hacer: mas concluido que sea el trabajo, ha de que-
dar una casa buena y digna de Toro y de la Diócesis . ¡Cuán-
ta necesidad y c u á n t a hambre hay de enseñanza , sobre todo 
de e n s e ñ a n z a religiosa! Así que, por grande que sea, siempre ha 
de aparecer chico; y estoy segurís imo que al día siguiente de 
su inaugurac ión se ha de tratar ya de ensancharlo» . 
Efectivamente, hubo que ensanchar el Colegio. En tiempos del 
Obispo Sr. Be les tá ya no bastaba el Palacio Episcopal, y se t r a s l adó 
el Colegio al Palacio contiguo del M a r q u é s de Alcañ ices , donde se 
encuentra ahora. A ú n és te ha habido que ampliarlo, por resultar i n -
suficiente para el gran n ú m e r o de alumnas que frecuentan su» au-
las. Acomodándo lo a las exigencias de la moderna Pedagog ía se han 
convertido sus desmantelados desvanes en los que parecía pasear 
todav ía la sombra de D o ñ a E lv i r a en hermosos y amplios salones 
que causan la admirac ión de cuantas personas los visitan. 
En el año de 1929 empezaron las clases de preparac ión para el Ba-
chilleratw, Magisterio, Comercio y Conservatorio, y por el mundo an-
da un hermoso plantel de almas que pregonan su prestigio y su éx i to . 
E n 1942 se es tab 'ec ió en el mismo Colegio, d e s p u é s . d e irapor-
Colegio de Toro 
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tantes obras de adap tac ión , un orfelinato de tropa, por ?o que fué 
necesario aumentar el n ú m e r o de Hermanas, ya que a estas n iñas 
había que educarlas e instruirlas y formarlas para Dios y para la 
Patria. Machas de ellas se preparan para el Bachillerato y el Magis-
terio; otras aprenden taquigraf ía y mecanograf ía , todas Corte y con-
fección, bordado y otras labores propias de la mujer. 
Cuenta este Colegio con excelente asistencia religiosa, a cargo 
de los Padres Mercedarios Descalzos de esta Ciutad. Tanto las alum-
nas internas como las huér fanas tienen medi tac ión diaria, a d e m á s 
de la Santa Misa y Comun ión , c í rculos de estudios semanales d i r i -
gidos por el P. Capel lán y a veces por una Religiosa, Retiro mensual 
y cinco días completos de Ejercicios espirituales al año . T a m b i é n 
es tán organizadas en el Colegio la Acción Católica, Santa Infancia, 
P ropagac ión de la fe y otras obras apostól icas . 
Toro sigue orgulloso de sus Monjitas azules a las que vió nacer. 
Las Hermanas del Amor de Dios siguen orgullosas d© Toro, donde 
las bendicen los cientos de alumnas salidas de sus aulas, y su Padre 
Fundador, cuyos restos esperan la r e su r r ecc ión eterna en la Capilla 
del Colegio. 
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LA ACLIMATACION DE CADIZ 
III 
CUA-NDO el P. Usera estaba entretenido en estos quehaceres de su primera F u n d a c i ó n , ya era, como r e c o r d a r á el lector, 
D e á n electo de la Habana. Mucho trabajo le costaba dejar a sus hijas 
y a su Congregac ión , que necesitaban tanto de sus cuidados, como 
todo lo rec ién nacido, y por eso fué dilatando su partida hasta el 
punto de que aquel Cabildo hubo de reclamarle canón icamente , y 
d e s p u é s de unas p r ó r r o g a s conseguidas de la Reina, no tuvo más 
remedio que embarcar. Antes, y de acuerdo con el Obispo, dejó la 
d i recc ión inmediata de Monjas y Colegio en manos de un sacerdote 
p r u d e n t í s i m o . 
De paso por Puerto Rico y avecindado ya en la Habana, comenzó 
sus trabajos con el f in de llevar cuanto antes a las Anti l las a sus 
Monjitas azules. Pero entonces se le ocur r ió una idea, que sólo se le 
puede ocurr i r al corazón de un padre. 
E l sabía por propia experiencia los peligros de aquel clima mor-
tífero. Por entonces la fiebre amarilla se había convertido en cólera , 
que castigaba sin piedad, sobre todo a los recién llegados que no ha-
b ían tenido tiempo de aclimatarse. Da miedo leer los relatos de aquel 
tiempo. U n per iód ico decía; 
«El 9 de Octubre de 1851 se declaró oficialmente la existen-
cia del cólera, que materialmente iba a diezmar la pobla-
ción. E n el cementerio quedan norción de cadáveres insepultos 
m á s de veinticuatro horas por falta de sepultureros. E n todas 
las calles se mantienen diariamente fogatas para purificar la 
atmósfera . Los particulares se niegan a cargar cadáveres por 
n i n g ú n dinero, y hay que comprar carretillas y mulos y hacer-
los manejar por presidiarios. E l 3 de Noviembre hubo noventa y 
cuatro defunciones. Hubo calles donde en menos de dos d ías 
murieron todos sus habitantes, y en breve lapso de tres meses 
a lcanzó la espantosa cifra de dos mil setecientos treinta y cua-
tro el n ú m e r o de las v íc t imas . 
Esto se repet ía con frecuencia todos los veranos en Cuba. 
L a violencia del cólera no cesó hasta el mes de Diciembre de 
113 
1867. Pero todavía el 30 de Julio de 1867 dec ían de la Capita-
n ía General que el cólera en Cuba hac ía terribles v í c t i m a s y 
un calor sofocante. E n Mayo y Julio de ése año h a b í a n falle-
cido de fiebre amaril la en Cuba ciento cuarenta y uno, de v i -
ruela ochenta y ocho, y de cólera morbo quinientos cuarenta 
y seis, s egún informes del Ministerio de Ultramar. 
¿Cómo meter a sus Religiosas, a las que tanto amaba, en 
este cementerio espantoso, Castellanas casi todas, y hechas a 
la dureza del frío de Castilla, las caricias de aquel sol tórrido 
se convert ir ía para ellas en caricias de muerte. Y pensó abrir 
en Anda luc ía una Casa donde podían irse preparando a los 
calores de Cuba. Escogió Cádiz, ciudad en la que tenia nume-
rosos amigos desde los tiempos de su expedic ión a Guinea, que 
cult ivó con ocas ión de sus numerosos embarcos. 
Tres a ñ o s después de haber tomado poses ión del Deanato 
de L a Habana ya estaba en Cádiz el P. Usera. y «El Comercio» 
diario de la ciudad daba a los gaditanos esta noticia: «Sabe -
mos de una fuente positiva que a primeros de Octubre próx i -
mo se inaugurará en és ta Capital el Instituto de señor i tas di-
rigido por las Religiosas del Amor de Dios. Muy pronto se da-
rán al públ ico los prospectos de dicho Instituto, donde la en-
señanza , a la par que sólida, extensa y a l nivel de los mejores 
Colegios de Europa, se encontrará a l alcance de todas las for-
tunas. Parece que habrá t a m b i é n una secc ión consagrada a la 
educac ión de n i ñ o s párvulos». 
E l Di rec tor de este p e r i ó d i c o lo vis i taba una vez instalado, 
y h a c í a de él esta d e s c r i p c i ó n : «Antes de ayer tuvimos el gus-
to de visitar el nuevo Colegio de señor i tas que acaba de esta-
blecerse en Cádiz bajo la dirección de las Hermanas del Amor 
de Dios en la magní f i ca casa habilitada para este objeto en la 
calle de Isabel la Católica. Nada dejan que desear las clases, 
los dormitorios, la Capilla, en una palabra todas las dependen-
cias de é s te hermoso establecimiento. L a magnitud y grandio-
sidad del edificio hace resaltar las bellezas y los primorosos 
detalles de todo el Colegio. G r a n n ú m e r o de familias de la po-
blación concurrieron a visitarlo. Las señoras Hermanas del 
Amor de Dios cantaron muy bien al piano la Salve y Ave M a -
ría ejecutando a d e m á s otros actos religiosos. Aseguramos un 
gran porvenir al naciente es tablec imiento» . 
Ocho Hermanas se había llevado el Padre de Toro, Y bien pron-
to, sin olvidar a las n iñas pobres, sus predilectas se hab ían llevado 
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al Colegio lo más selecto de la pobl eíon. Eatro sus al dianas desta-
caban las hijas de I03 generales Serrano y Topete, que estaban en-
tonces preparando su revo luc ión . 
Por cierto (pie esta revo luc ión , que estalló en Septiembre de 
1868, dió más de un susto soberam a las Monjitas azules. E n un 
barco anclado en la bahía de Cádiz, Pr im dá el pr imer gr i to de re-
be ld ía contra el Gobierno de Isabel I I , Las Hermanas oyen desde el 
Colegio un ruido ensordecedor. Pero la Superiora era catalana, y no 
pierde la serenidad. Sube a la terraza del Colegio de donde se d i v i -
sa el mar. Una chusma inmensa, ebria de sangre, avanza hacia la 
ciudad. L a revoluc ión hace tiempo se venía anunciando. L a Supe-
r iora conoce a tiempo el peligro y se entrevista con el General 
Prira, su paisano, que ha llegado a la ciudad vestido de aceitero. L e 
pide pro tecc ión para el Colegio si la r evo luc ión estalla. P r i m se la 
promete. 
Aque l día baja de la terraza y se encarga de las llaves del Cole-
gio. Llaman a la puerta con desaforados golpes y baja a abrir , aun-
que las balas entran por la claraboya y silban a lo largo del paga-
manos de la escalera. Abre , y un hombre furioso se precipita a ella 
g r i t ando :—¿tené i s armas en esta Casa? Sin inmutarse, la Madre le 
responde tranquila: — ¡Sí, és ta y ésta! y diciendo ésto le muestra la 
Cruz que lleva al pecho y el Rosario que lleva a la cintura. E l hom-
bre bajó la cabeza y se marchó . 
A pesar de las revueltas polí t icas, el Colegio de Cádiz funciona-
ba normalmente, y sus aulas segu ían frecuentadas por lo más florido 
de la Capital gaditana. Pero el P. no olvidaba que el fin primario 
de su Congregac ión era forjar maestras para misionar las An t i l l a s , 
Por eso, cuando ye llegada la hora, no tiene inconveniente en 
cerrar el Colegio y coger a diez de sus Monjitas y l levárse las en el 
vapor Antonio López a L a Habana. F u é el 16 de A b r i l de 1871. 
Tres años escasos había durado el Colegio y, sin embargo, el 
P. Usera no tuvo inconveniente, a pesar de su provisionalidad, en 
equiparlo de un modo completo y perfecto. N i le dolieron viajes, 
n i r epa ró en gastos, porque le gustaba que las cosas, aun las menos 
importantes, se hicieran con la mayor perfección posible. 
Alguna vez, al entrar en un aula o en una sala del Colegio, pasa-
ba el dedo para ver si las molduras tenían polvo y , cuando é s to ocu-
rr ía , les decía: Hermanas, ¿así se hacen las cosas por amor de Dios? 
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Han pasado los años . Las Monjitas azules han vuelto a poner sus 
ojos en Cádiz, en recuerdo al amor que profesó a esta Ciudad su 
Fundador. Acaso dentro de poco se establezca en ella otro Colegio 
más modesto que su Colegio antiguo. ¿Pero no podía suceder que en 
una hora propicia y providencial la Compañía Trasa t l án t i ca , que tie-
ne en el antiguo Colegio sus oficinas, les devuelva el edificio para 
que de nuevo sea, como an taño , Colegio de las Hermanas del A m o r 
de Dios? 
Puerto de Cádiz donde embarcaron las primeras H e r m a n a s 
que partieron para Cuba 
116 
PRIMEROS PASOS EN CUBA 
IV 
DIO tiempo al tiempo el D e á n de L a Habana y, a pesar de teuer todas las cosas arregladas para llevar a sus Hijas a Cuba ya en 
el año 1865, en que tomó poses ión del Deanato, no las l levó sin em-
bargo hasta el año 1871. Todo este tiempo creyó necesario para la 
p repa rac ión física, pedagógica y espiritual de las suyas antes de i r 
a ejercer su ministerio de Misioneras en las Ant i l í a s . 
En aquel año, cuando la peste iba decreciendo y todo estaba a 
punto, ce r ró el Colegio de Cádiz en pleno auge y en pleno rendi-
miento y dió orden de embarque a las diez Hermanas que en él hab ía . 
Grande fué su a legr ía al ver revoloteando en el puerto de L a 
Habana los primeros hábi tos azules. A l f in se realizaba el sueño al 
que había sacrificado en ésta vida tantas realidades. 
Pero ¿quién conoce los designios de Dios? L a nueva Congrega-
ción del P. Usera necesitaba en la tierra las primeras v íc t imas y las 
primeras protectoras en el cielo. L a fiebre amarilla se a p o d e r ó una 
por una de las Monjitas de Cádiz y al poco tiempo de llegar eran 
siete las que entregaban sus restos a la t ierra sagrada de la Is la . 
L a cons te rnac ión del P. Fundador fué espantosa. Ante el lecho 
de muerte de aquellas Hermanas, j ó v e n e s , entusiastas, preparadas, 
dispuestas a la conquista de Cuba, aguijoneadas por la caridad de 
Cristo e impulsadas por el A m o r de Dios, pensó unos días en si se-
r ía la voluntad del Al t í s imo que la Congregac ión muriera como esos 
n iños que pierden la vida a poco de nacer. E l golpe fué cruel . Sólo 
la oración y su férrea voluntad le hicieron vencer esta crisis de desa-
l iento . Se e n c o m e n d ó a su Maestro el E s p í r i t u Santo y c o m p r e n d i ó 
que debía seguir adelante. 
Apenas echado el ú l t imo p u ñ a d o de t ierra sobre aquellos sepul-
cros queridos, cogió a las tres supervivientes, llamadas a ser más 
adelante columnas de la Congregac ión , y se las l levó a Guanabacoa 
con prisa. Este lugar, p r ó x i m o a L a Habana, gozaba de mayor fres-
cura que la Capital, y allí podían acaso salvarse de las acometidas 
de la fiebre. 
Las tres Hermanas, con alguna más que vino de E s p a ñ a y con las 
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L A H A B A N A —Célebre puerto del Morro donde por pri-
m e r a vez desembarcan las H e r m a n a s del A m o r de Dios 
primeras vocaciones de Cuba, fundaron el primer Colegio de la Is la , 
que fué progresando con los años y dió la pauta a los que vinieron 
d e t r á s . L o d i r ig ía personalmente el P. Fundador, que le i m p r i m i ó 
enseguida su esp í r i tu : o^den, método prác t ico , formación espir i tual 
sól ida, caridad entre las Hermanas y todo Heno del Amor de Dios. 
E l Colegio vivió unos años con gran prestigio y los cubanos le 
profesaron pronto gran car iño . E l fruto de aquel trabajo intenso re-
pe rcu t ió pronto en aquella sociedad antillana. 
Hubo que cerrarlo por conveniencias de apostolado el año de 
18^3. Por cierto que suced ió algo digno de contar en esta clausura. 
Se había ofrecido la oportunidad de hacer una fundación m á s impor-
tante, y la falta de Hermanas e u g e n d r ó la necesidad de sacar las que 
estaban en Gruanabacoa para esta nueva fundación, Pero, como se es-
peraba una remesa de España , se pensó en dejar cerrado el Colegio 
y depositar los muebles principales en una casa religiosa, mientras 
las Hermanas llegaban. All í quedaron pianos, mesas de m á r m o l , 
s i l ler ías , armarios. Se hizo la nueva fundación y al cabo de mucho 
tiempo, viendo que las de E s p a ñ a no venían , se reclamaron los mue-
bles depositados. E n aquella casa se había renovado en esos años el 
personal y nadie se acordaba de nada. Y como no había n i n g ú n do-
cumeuto escrito todo nauf ragó . 
US 
EN SANTA CLARA 
V 
AL Colegio de Guanabacoa lo ce r ró su propio éx i to . F u é tan grande el n ú m e r o de n iña s que a él acudían y tal el renombre 
de excelentes pedagogas que adquirieron enseguida las Religiosas 
del Amor de Dios, que se pensó ea buscar una ciudad más populosa 
y un lugar más cént r ico para organización de la enseñanza . 
Había una dificultad: e! dinero. E l Padre Fundador estaba a r ru i -
nado, y ellas estaban demasiado a los principios de su misión para 
poder atreverse a t amaña empresa. Las Monjitas azules pusieron el 
negocio en manos de San J o s é , como solía hacerlo en estos casos su 
Padre. Y comenzaron unos Siete Domingos fervorosos con esta i n -
t enc ión . 
E l ú l t imo de ellos, estando las Hermanas en la Capilla, sonó la 
camoanilla del Colegio. F u é a abrir la portera, y se encon t ró con 
una gran señora de porte dist inguido, acompañada de su esposo que 
deseaba hablar con la Superiora. 
Una vez en presencia de ella, se presentaron. Eran doña Marta 
Abreu y don L u i s Estevez, que venían a ofrecerla una fundación en 
Santa Clara. Las condiciones eran tentadoras. Los fundadores se 
p roponían atender a la educación de cien n iñas v i l lac la reñas , para 
lo cual se comprome t í an a dar alas Hermanas doscientos pesos men-
suales, más otros treinta para el Capel lán , y casa con todo el mobi-
liario de las clases y de las d e m á s habitaciones, ropa de cama, mesa, 
luz, agua y el combustible necesario. 
L a Superiora se tomó tiempo para consultar con el Fundador, y , 
con la aprobac ión de és te , el año 1885 ya estaban las Monjitas azu-
les en Santa Clara. 
Santa Clara es tá situada en el centro geográfico de Cuba, a las 
dos orillas de aquella carretera central que es la arteria fecunda que 
lleva la vida y la prosperidad a los dos extremos de la I s la . Si un 
día un cataclismo geológico o la mano poderosa de Dios cerrase por 
la mitad la Isla, como se cierra un l ibro , al besarse en sus pastas l a 
Habana y Santiago, en el lomo figuraría el nombre de Santa Clara 
con las letras brillantes de su historia. 
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. i 
D o ñ a Marta A b r e u 
Cabeza de provincia, rodeada de un paisaje be l l í s imo, cnenta con 
tinos setenta mi l habitantes que respiran todos por un sólo p u l -
m ó n : el Parque. E l Parque amplio, con su exuberancia tropical de 
verdura y de ño re s , recibe los alientos de todas las calles de la c iu -
dad, largas y rectas, que van a mori r en sus anchas plazoletas como 
los r íos en el mar o como las arterias en el corazón. 
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E n un r incón de éste fragmento del Para í so se levanta una es tá-
tua de bronce, sobre un pedestal de mármol blanco lleno de relieves 
ar t í s t icos . L a estatua representa una Señora de cara redonda y bon-
dadosa y la inscr ipc ión del pedestal dice así: 
A L A A U G U S T A M E M O R I A D E 
M A R T A A B R B U D E E S T E V E Z 
E N C A R N A C I O N S U B L I M E D E 
L A C A R I D A D Y D E L 
P A T R I O T I S M O E R I G E ESTE 
M O N U M E N T O E L C A R I Ñ O D E 
SU P U E B L O . 
Es la fundadora de la Escuela Santa Rosal ía , y a és ta fundación 
tan beneficiosa para la ciudad debe la estatua. 
En otro l ibro yo he descrito la i naugu rac ión de és te Colegio, y 
voy a copiar aqu í aquella descr ipc ión . (1). 
«Es el 28de Diciembre de 1885. 
Hace veinte años que han venido al mundo las Religiosas 
Hermanas del Amor de Dios, que, aunque nacidas en España, 
fueron concebidas en Cuba por obra y gracia del Espíritu 
Santo. 
Su fundador, el Padre Jerónimo tisera. Penitenciario de 
Santiago de Cuba, Díean de Puerto Rico y D e á n ú l t i m a m e n t e 
de L a Habana, espoleado por la caridad de Cristo, quiso aten-
der a la formac ión y evange l izac ión de las n i ñ a s pobres de 
la Isla, que se encontraban en el mayor de los abandonos. Sus 
Monjitas azules que, s e g ú n él, han de ser «unos j e su í tas ves-
tidos de mujer», se van a encargar de ello. 
Y a tienen varias casas en la Is la , cuando Marta les ofrece 
la Escuela de Santa Rosal ía en Santa Clara. E l edificio es tá 
hecho: E l Fundador redacta un reglamento prudent í s imo y 
entre las frondas del Parque aparecen los primeros háb i tos 
azules de las nuevas maestras. 
E l D e á n Fundador ha llegado ese día de L a Habana con 
un Confesor de las Hermanas. Hay en toda la ciudad una gran 
expectac ión . A las nueve de la m a ñ a n a de este domingo inol-
vidable, a c o m p a ñ a d a de la inmensa multitud aparece la Hostia 
Santa, é m u l a del sol, bajo el dosel de las palmeras. Viene de 
(1) (Madre Fi lomena, Historia de una religiosa, por Franc isco Romero López, M a -
gistral de Zamora . 
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la Parroquia y va a tomar poses ión de la Capilla del Coledlo, 
donde ya tiene preparado su trono. Ayuntamiento, autorida-
des, comisiones, sociedades, vienen dándole escolta mientras 
dos bandas de mús ica , acordadas y unísonas , tocan el mismo 
himno triunfal. 
E l edificio lo bendice el Sr. Cura Párroco D. Andrés Men-
jcn . Luego la Misa solemne, durante la cual una orquesta fa-
mosa deja oir la sublime Elegía de Ernest, que el pueblo escu-
cha conmovido. 
Al terminar la Misa sube al pulpito el D e á n de L a Habana. E s 
un orador vehemente que tiene purificados sus labios con el 
ascua de Isaías . E l está avezado a todos los públicos. Predicó 
a los aldeanos sencillos de Sanabria, cuando todavía la revo-
lución no le hab ía despojado de su llorado hábi to cistercien-
se; catequizó a los negros de Guinea, cuando soñaba el pr i -
mero en ganar para Cristo ios que todavía no estaban gana-
dos para España; recorrió a pie los caminos de Cuba y Puerto 
Rico, misionando en los bohíos miserables a los negros esclavos 
y recordando en los ranchos de Jos blancos la obl igación de la 
Caridad y del Amor de Dios. 
Aquel día su elocuencia se elevó a las cumbres, porque le 
servía, de motor el corazón. Habló de la gran piedad de la 
Fundadora, de las ansias de sus Hijas de entregarse del todo 
al apostolado, entre las n i ñ a s v i l lac lareñas; de las esperanzas 
que le daba el Rey que acababa de ser entronizado en el Co-
legio. 
Por la tarde, en el sa lón de actos se celebró una velada, de 
la que todavía se guarda en Santa Clara un imborrable re-
cuerdo 
L a abrió el Párroco con un discurso transcendental. Apro-
vechó la ocas ión para recordar a los padres de familia asis-
tentes al acto que la educac ión en la escuela es tar ía falta dé-
base si ellos, olvidando su alta mis ión, no coordinaban sus es-
fuerzos con las e n s e ñ a n z a s escolares. E n el hogar domést ico , 
decía, es donde se empieza a formar el corazón de la juven-
tud, y la madre de familia, es, m á s que otra alguna, la prime-
ra y principal sacerdotisa de sus hijos. 
E l Sr. Arencibia, ilustre abogado, habla a cont inuac ión y, 
como apoderado de la casa Abreu, explica al pueblo todas las 














caritativa e ilustre que ha querido dejar en Santa Clara tan 
provechoso recuerdo. 
Los oradores se suceden. Va lent ín Ortiz, joven e locuent í s i -
mo, muy aplaudido, Emeterio Bolluda que filosofa sobre la 
educac ión y el Cristianismo. 
Hace su aparic ión la poesía. De una de ellas, muy de la 
época, original del poeta local Antonio Vidaurreta, queremos 
repetir unas estrofas: 
Bien hayas tú, que en la memoria vives 
de la escogida humanidad cristiana, 
y alabanzas recibes 
del que a tu amparo respiró feliz! 
Bien hayas tú, que tienes en el mundo 
una estirpe brillante que se afana 
en compartir fecundo 
el buen ejemplo que se admira en t í ! 
Este asilo piadoso levantado 
por tu e s p o n t á n e a voluntad celoso, 
nunca al tiempo humillado 
resista de los siglos el poder! 
y el ser que aquí de tu bondad reciba 
el consuelo que busca y el reposo 
en l lamarada viva 
su eterno amor de gratitud te dé! 
E n todos estos actos e s tán presentes las primeras cien n i -
ñ a s que van a recibir educac ión de las Religiosas del Amor de 
Dios y las primeras Religiosas del Amor de Dios que van a edu-
car a é s t a s primeras cien n i ñ a s de Santa Clara . 
¡Qué alegría en los ojos y qué aprisa les late el corazón a 
las Monjitas azules! Rodeadas del cariño de todos, acompa-
ñ a d a s de su querido Fundador, presididas por el Jesús de su 
Capilla que les tiene preparados tantos goces y tantas penas! 
Sus nombres han de constar aquí para que nadie las olvi-
de: Directora es la Madre Antonia Moles, tan b e n e m é r i t a de 
la Congregac ión; las Profesoras son Hermanas María Piñol , 
Bernarda de Valdivia, Concepción Piñol y Teresa López. Con 
ellas viene una novicia que lo mira todo con ojos ingenuos co-
mo un corderuelo que entra por vez primera en un jardín. Se 
l lama Filomena Bal l e s té y es catalana. 
No la perdáis de vista. Andando los tiempos, y cuando el 
Colegio lleve sesenta y seis años de vida, e s tarán tan vivos los 
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recuerdos de su virtud, q¡ue yo me veré obligado a escribir su 
historia». 
E l Colegio ha v iv ido hasta el presente j cada vez con mayor es-
plendor. La matr ícu la ha sido siempre tan numerosa que ha habido 
necesidad de rechazar cientos de n iñas que p re t end ían educarse en 
él . Por este plantel han pasado las mujeres de las principales fami-
lias vi l lac lareñas que son por su educac ión y por su cultura un t i m -
bre de gloria para la habilidad de sus maestras y para la caridad de 
su familia A b r e u . 
Capi l la de la C a s a Noviciado de S a n i a C l a r a — C u b a 
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EL PRIMER ASILO 
V I 
EL 29 de Septiembre de 1935 se hicieron cargo las Hermanas del Amor de Dios del Asilo de la Caridad de Colón (Matanzas) en 
el que iban a derramar a manos llenas los tesoros de su celo y de 
su caridad. 
Preferimos dejar la nar rac ión a una Cronista qne ha vivjdo to-
das las vicisitudes de esta casa. 
«Cuando las Hermanas se hicieron cargo de este Asilo, se 
encontraban recogidas en él treinta n i ñ a s pobres, desprovis-
tas de muchas cosas y hasta de lo m á s necesario. 
Poco a poco, y conforme las circunstancias lo van permi-
tiendo, se le va dotando de todo lo necesario; y para ello es-
perairos la ayuda y cooperación de los buenos y caritativos 
colombinos. 
E l día 30 de Noviembre tuvimos el placer de recibir la v i -
sita oficial de la Asociac ión cívica de Beneficencia, represen-
tada por el Dr. José E . López Silvero, Director General de di-
cha Asociación, y por la Srta. Caridad Coello, Inspectora G e -
neral de los Asilos y Creches de la Repúbl ica , miembro tam-
bién de la citada Asociación, los cuales, en representac ión de 
los d e m á s del Ejecutivo, vinieron a examinar las obras reali-
zadas por el Patronato del Asilo, t a m b i é n a ver la interpreta-
ción que se habia dado a todas sus instrucciones en los traba-
jos de equipos y d e m á s inversiones que se h a b í a n de hacer 
para que quedaran perfectamente atendidos todos los particu-
lares que con el citado Asilo se t e n í a n que hacer. 
Inspeccionado el Asilo en sus adaptaciones, muebles, mate-
rial de cocina, despensa, lavaderos, patios, ropas, y cuanto 
con el Asilo se relaciona, se procedió a la bendic ión del edifi-
cio, lo que hizo nuestro Párroco, el Sr. Puig. 
E l Sr. Sánchez Guerra hizo una relación de todos los par-
ticulares, y el Sr. Dr. López Silvero tuvo palabras y frases lle-
nas de viva sa t i s facc ión por haberlo encontrado todo muy 
bien, demostrando a los Sres. del Patronato lo bien que h a -
b ían secundado los deseos de la Asociac ión cívica de Benefi-
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cenc ía due con celo y fé lleva adelante su hermosa obra de 
dotar a Cuba de todos los Asilos de niños , n iñas , ancianos e 
invál idos que sean necesarios para que todos encuentren el 
abrigo y protecc ión que requieren. 
Las n i ñ a s en correcta formac ión lucieron sus trajes y con 
las gracias propias de las mismas demostraban su contento y 
su alegría. 
Pero a los tres meses de fundado el Asilo la Asociac ión c í -
vica se desentend ió de él. E l Patronato, por causas ajenas a 
su voluntad, no pudo cumplir las obligaciones contra ídas con 
las Religiosas y el 10 de Abril de 1936 se vieron obligadas las 
Hermanas a enfrentarse con las múl t ip les d íñcu l tades que lle-
va inherentes el sostenimiento y educac ión de las n i ñ a s con-
fiadas a sus maternales desvelos. Las Hermanas, con el valor 
de apósto les y el celo y amor a las almas que les legara el 
P. Fundador, en nombre de Jesús se echaron a la calle a pe-
dir amparo y protecc ión para las huér fanas . Y Jesús no podía 
dejar abandonadas a las que con tanta fé p o n í a n en E l sus 
esperanzas. 
Muchas lágr imas y disgustos se padecieron para continuar 
esta fundac ión . Pero, por ñ n , la gracia de Dios pudo m á s que 
la m a l x i a de sus enemigos. Siendo obra de Dios no podían 
faltar todas las pruebas que son el sello dt la contradicc ión. 
Pero siempre se ve en las obras buenas la mano del Señor que 
vela por los suyos. 
A d e m á s de buscar apoyo en el Gobierno, se abrió una sus-
cripción para sostenerlo. Gracias a Dios la ciudad de Colón 
no se ha hecho sorda a cooperar y ayudar al Asilo en sus nece-
sidades. 
E l Asilo es tá funcionando en una casa de madera vieja e 
inadaptable, y en ella se albergan m á s de sesenta huerfani-
tas, que sino pasan hambre, se debe a las actividades de las 
Hermanas. 
Grande es la labor de apósto les que se va haciendo en esta 
casa y enl os alrededores A pet ic ión del Rvdo. P. Eduardo Puig, 
Párroco de esta ciudad de Colón, creamos un centro catequís -
tico el 2 de Marzo de 1946 en la t erminac ión de la calle P in i -
11o en el Barrio L a Loma o Pueblo Nuevo. Una señora llamada 
Petrona Gañía de color, muy buena por cierto, cedió gene-
ros-amente su casa para que allí se reunieran los niños . Deno-
minamos a este centro «Catecismo de Santa Teresita del Niño 
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Jesús» , por ser é s ta gran Santa Patrona de las Misiones. 
Todos los sábados a las tres de la tarde vamos dos Religio-
sas y dos n iñas . Los d ías que no llueve damos la clase en el 
portal de la mencionada casa al aire libre, como hac ía nues-
tro Padre Fundador. Empezamos rezando un Ave María a la 
Sant í s ima Virgen y a cont inuac ión se entona un canto. L u e -
go se explica un punto doctrinal con algunos ejemplos, adap-
tados a la edad y mentalidad del auditorio. Enseguida, dis-
puestos en grupos, se distribuye el trabajo entre las d e m á s 
catequistas. Da gusto con qué a t e n c i ó n es tán . 
Sat i s facc ión para nosotras es ver cómo algunas señoras , 
señores y jóvenes , apoyados al pequeño muro del corral, escu-
chan la doctrina. U n día o ímos a un señor que dec ía: con otro 
centro catequíst ico como este, acaban por aquí con los protes-
1 antes. Efectivamente, desde que nosotras vamos a practicar 
esta obra de misericordia no han vuelto por aquel barrio dos 
señoras protestantes que antes iban t a m b i é n todos los s á b a -
dos. Nos encontramos con ellas el primer día solamente; des-
pués tomaron otro rumbo, porque ya sab ían que allí no h a b í a 
nada que hacer. 
Casi todos los n iños son negros, pero son muy dóci les y ser-
viciales. Este primer curso hemos matriculado ciento diez. 
E l Rvdo. Párroco, viendo nuestra buena voluntad de que-
rer cooperar a la sa lvac ión de las almas, nos supl icó f u é r a m o s 
algunos domingos por la tarde a un pueblecito llamado G u a -
daira cerca de aquí, para preparar un grupo para la Primera 
Comunión . Hemos ido ya algunos y continuaremos hasta que 
e s t é n convenientemente preparados. 
Los ópt imos frutos que el Espíritu Santo h a hecho de esta 
pequeña semilla son en verdad ha lagüeños . L a s n i ñ a s comul-
gan todos los domingos, los primeros viernes de mes y en las 
principales fiestas. Tampoco se puede negar que el pueblo de 
Colón aprecia mucho a las Hermanas, como lo demuestra el 
hecho de haber donado a la Congregación un amplio solar pa-
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SAN JOSE DE LAS LAJAS 
V I I 
E L grano de mostaza que sembró el P. ü s e r a con tanto celo y amor en un rinconcito de aquellas Islas se convi r t ió pronto en 
el árbol gigante que está dando sombra, conforme a los deseos del 
Fundador, a tantos n iños pobres de las Ant i ' las . 
Desde L a Habana irradiaron a San J o s é de las Lajas, pueblecito 
cercano a la Ciudad. Debe quedar consignada aquí la historia con-
tada con toda sencillez por quien vivió de cerca aquellos momentos: 
Viajaban en d i recc ión del Colegio del Pilar de L a Habana la Su-
periora del mismo M . Esther Fe rnández , acompañada de otra Re l i -
giosa, H.a Francisca Darias, cuando se les acerca un sacerdote que 
hacía años buscaba Religiosas para su parroquia. E l pueblo se l l a -
maba San J o s é , y llevando el nombre del querido Patriarca, no po-
dían por menos las cosas de llegar a feliz t é r m i n o y hermosa realidad. 
L a Superiora le contes tó , como era natural, que lo comun ica r í a 
al Gobierno General, y , claro es tá , la Madre General accedió ense-
guida, pues desea sean cumplidos los anhelos de nuestro P. Funda-
dor, que para eso fundó principalmente su amad í s imo Inst i tuto del 
Amor de Dios: para llenar esta necesidad de ins t rucc ión religiosa en 
los campos de Cuba. 
Una vez recibida la contes tación, se comienzan todos los pre-
parativos para la fundación de un Colegio Parroquial en aquel pue-
blo de San J o s é de las Lajas, a tres cuartos de hora de L a Habana. 
Desde luego, dos Madres salen todos los sábados al pueblo a 
dar el Catecismo a los n iños pobres. E l local, antiguo Oratorio, aten-
dido por un alma, todo apostolado, Dionisio Oramas, ser ía nuestra fu -
tura residencia. Se componía de una salita recibidor, un sa lón Capi 
lia, y al mismo tiempo de actos y trabajo, y una pequeñ i t a hab i tac ión 
al fondo. Mucho, much í s imo campo que nos encan tó , con una vista 
e sp l énd ida formada por esbeltas palmeras, bajo un cielo siempre azul. 
Y aquí , en el raes de A b r i l , comienza nuestra obra. ¡Con cuán to 
amor aprenden todo lo que les enseñamos! Son de todos los colores 
y t amaños nuestros n iños . Se despiden alegres hasta el p róx imo sá-
129 
bado. T a m b i é n ellos cantan y ofrecen flores a la Reina del cielo en 
el mes de Mayo. Las flores de sus propias casas t r a ídas por sus ino-
centes hijos! ¡Cuánto agradan a la San t í s ima V i r g e n ! ¡Cómo cantan! 
También dicen versos l ind í s imos ante su altar. Cuando llega el mo-
mento de recibir estampas y caramelos, hay que ver esas caritas! 
Que el Señor les conserve siempre para Sí! 
Pero entre tanto no todo son triunfos y a legr ías . L a obra de la 
Casa no ha comenzado, porque las l luvias interrumpen todo trabajo. 
¡Cuánto se sufre pensando si es tará para Septiembre o no! Llega J u -
l io y sólo es tán los cimientos. A ú n no suben las paredes. Terminan-
do el mes, al volver otro sábado , encontramos paredes altas. A l si-
guiente sábado , techo. Y ahora si que va ráp ido todo! E l encargado 
de la obra, L u i s Ruíz , es un negro muy bueno y honrado, que t u v i -
mos la suerte de tener por Maestro de la obra, y e m p e ñ ó su palabra 
de que en t regar ía el Colegio en Septiembre, aunque tuviera que t ra-
bajar día y noche. Y así lo hizo. 
Kn Agosto ten íamos , además de lo construido, el dormitor io para 
as Hermanas, capacidad para seis; baños de las mismas, de los n i ñ o s , 
S A N J O S E D E L A S L A J A S - H a b a n a — P r i m e r o s n i ñ o s que 
asisten a nuestro Colegio 
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comedor y dos clases. Hay que inaugurar todo el dos de Septiembre^ 
Faltan los pisos, y queda una semana para todo lo que no se ha 
hecho. 
Desde Agosto vinimos a diario a pintar, l impiar y arreglar las 
aulas, la futura escuela del Amor de Dios. Dos hermanas, María y 
Josefa Solís, dos após to les del Señor en este pueblo, nos acogieron 
en su hogar mientras d u r ó la t e rminac ión de la obra, en 1« que uo 
descansábamos un momento. 
L a sociedad fundada por el P á r r o c o para sostener el Colegio me-
rece toda nuestra gra t i tud . Sostiene doce becas y, gracias sobre to-
do a su tesorera E l v i r a Alonso y a su hermana í l i lda , pudimos re-
solver el problema de la a l imentac ión de todos los de esta Casa. 
En los tres ú l t imos días de Agosto hicimos la limpieza, a la que 
ayudaron todas las personas conocidas, y nuestros alumnos maj^ores 
del Catecismo hicieron el traslado de los muebles desde la casa de 
los Solís . Y a tenemos preparada nuestra casita con ayuda de todos. 
Y llega el dos de Septiembre. Todo es fiesta y a legr ía . Plantas 
flores, muchas Hermanas. A las cinco de la tarde el P á r r o c o nos 
trae procesional mente el San t í s imo, para que sea el g u a r d i á n de la 
Casa. Llega su Eminencia el Cardenal Arteaga, que nos dir ige la 
palabra elogiando la Obra, bend ic i éndonos y d e s e á n d o n o s toda clase 
de frutos. 
Falta una semana para comenzar las clases, y todav ía hay mucho 
que hacer. A ú n el fango rodea la Casa y nuestro hábi to y nuestros 
zapatos recogen una cenefa del mismo cada vez que salimos. Esta-
mos en plena mis ión . A q u í es tá ahora, mientras esto escribo, la Her-
mana A n u n c i a c i ó n con una vara en la mano tumbando las naranjas 
para preparar el refresco que vamos a merendar ¡Qué hermosa es 
nuestra vida! 
Llega al fin el día 10. Aper tura de curso. ¡Qué an imación en to-
das las fatailias! Llegan con sus hijos de la mano hasta setenta. Hay 
n iños y n iñas . Saludamos la bandera. Tenemos un acto en la Capilla 
en el que habla el P á r r o c o . Se reza el V e n i Creator y a las Aulas! 
L a Misa del d ía de precepto se oye en la Iglesia Parroquial, pero 
«s d i r ig ida por las Hermanas. Y a es tá establecida entre las alumnas 
la Santa Infancia. L a propagae ión de la F é y los Catecismos. Hay 
muchas catequistas que trabajan muy bien. 
Nuestro trabaio es bastante. Las n i ñ a s es tán muy atrasadas. En 
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F R A N C I S C O — C a m a g ü e g . — C o l e g i o del Sdo. C o r a z ó n de J e s ú s 
Quinto Grado no saben d i v i d i r entre dos cifras. Pedimos a la San t í -
sima Vi rgen nos i lumine para adelantarlas, pues los enemigos de la 
escuela religiosa es tán pendientes de nuestra labor. Las alumnas 
tienen muy buena voluntad. Se interesan por aprender todo lo que 
las enseñamos . Los p e q u e ñ i t o s nos han alegrado un tanto con sus 
chistes. Uno que solo desea cazar mariposas y que se llama Manol i -
to, le dice a una Hermana: —ya te he dicho que me sueltes tempra-
no, antes de que se vaya el sol. ¿No vea que tengo que cazar mar i -
posas? Cuando llego a m i casa ya se han muerto todas» . 
H o y las hermanas prosiguen en San J o s é de las Lajas su labor 
misionera, y el P. ü s e r a que tantos n iños cubanos evange l izó la» 
son r í e desde el cielo. 
** • 
L a Congregac ión s igu ió e x t e n d i é n d o s e por Cuba, Una joven ge-
nerosa y buena, que a d e m á s se llama Plora María , cortaba el a ñ o 
19o'2 ante el Señor Obispo de C a m a g ü e y , la cinta s imból ica , y las 
Hermanas tomaban posesión de un gran Colegio blanco y alegre en 
el central Prancisco que vive una vida p róspe ra y fructuosa. 
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A l año s igu ien te—1953—sa l í an de Cádiz seis nuevas Religiosas 
para abrir el Colegio Fomento — Central, Santa Isabel, cerca de San-
ta Clara. Hoy un enjambre de n iños y n iñas pulula por aquellos pa-
sillos luminosos. 
Las Hijas del P. Usera han conquistado las Islas y es tán reco-
giendo el fruto de aquella semilla que esparc ió su Fundador por 
aquellas tierras con su celo, con su caridad y con sus virtudes. 
Y fué en Santa Cruz, Camagiiey, donde en el año 1954 se abre 
un nuevo Colegio con muy buenos auspicios. L leva por nombre el 
del pueblo: C O L E G I O D E SANTA. CRUZ. Es un amplio y hermoso 
edificio, pero aún sin terminar. Urge que las Hermanas vayan lue-
go, porque los protestantes se quieren llevar todos los n iños , y hay 
que activar las obras para dar comienzo a jas clases a primeros de 
Septiembre. Todo el pueblo es tá sumamente interesado en el lo, y 
es mucho lo que falta. A toda prisa se terminan unas aulas y al lá 
Colegio S a n t a C r u z . — C a m a g ü e i j . — A l u m n a s 
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van las primeras hijas del P. Usera. Dificultades, muchas al p r inc i -
pio, pero en el corazón arde la llama del amor de Dios y , aunque las 
Hermanas de E s p a ñ a no habían llegado, dan comienzo a las clases 
con 150 alumnos. Hoy, gracias a Dios, todo marcha bien y ha aumen-
tado bastante la mat r í cu la . 
!{C # # 
E n la misma provincia de C a m a g ü e y , en el pintoresco pueblo de 
L U G A R E Ñ O , en medio de cocoteros y palmeras y a pocos metros 
de la Parroquia, existe un bonito campo destinado para el nuevo 
Colegio. Su celosís imo Pá r roco , D . J o s é Rodr íguez , no descansa 
ha&ta que consigue de la Rvda M . General Religiosas para el Cen-
t ra l . No tiene edificio propio, pero hasta que se construya d a r á n las 
aulas en una casa cedida generosamente por los señores del Centra] 
y en el mes de Septiembre de 1965 las Religiosas del A m o r de Dios 
abren sus aulas. 
E l amor de Dios no puede estar inactivo y por eso este año de 
1955 es fecundo para la Isla de Cuba. E l P á r r o c o de Ranchuelo se 
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entera de que la Rvda. Madre es tá visitando las casas de Cuba y 
aprovecha la ocasión para entrevistarse con ella: quiere t ambién a 
las Monjitas azules para su parroquia. L a Hvda, Madre General ac-
cede con gusto y allí es tán ya las Religiosas distribuyendo entre los 
n iños de la V i l l a el pan de la ins t rucc ión cristiana. Se cierra el año 
1955 con la ú l t ima Fundac ión en el pintoresco pueblo de Campo 
Flor ido, cerca de la Capital de la Habana. 
F O M E N T O — L a s V i l l a s . - L a s H i j a s d e l P . Usera misionan 
a los pobres 
SA.NTA CLA.RA..—En la ciudad de Marta, las Religiosas del 
Amor de Dios abren, en la calle Colón, en el año 1954 el Colegio 
«Usera» hecho de nueva planta. 
ida 
EL SALTO A AMERICA 
VIII 
P E R 0 un día la Madre General tema el avión y vuela hacia México . E l avión lleva sus cuatro motores potentes que le ele-
van a la altura de las nubes. La Hija del P. Usera lleva otro motor 
en el corazón; la caridad de Cristo que la elevan a la altura del 
Amor ele Dios. 
Ha llegado el momento de dar el salto a A m é r i c a y dejar caer allí 
la semilla del bien y de la v i r t u d . Y tienen la suerte de fundar 
su pr imer Colegio americano a dos m i l metros de al t i tud, para po-
der otear mejor desde allí el panorama de aquella v iña que necesita 
tantos operarios. 
E l año 1943 el celosís imo P á r r o c o de Puebla He los Angeles, la 
segunda ciudad de México^ el Rvdo. P. Perfecto Por t i l lo , concibe la 
idea de encargar a las Monjitas azules la d i rección de su Escuela 
Parroquial. L a Madre Greneral con su consejo no vacilan. Un nuevo 
campo se abre al celo de sus Hijas. L a escuela comienza pronto a 
luncionar d i r ig ida por las Hermanas. 
Tal es su éx i to , que al poco tiempo queda convertida en un Cole-
gio luminoso y alegre, pero completamente gratuito, donde las Re l i -
giosas dis t r ibuyen el pan de la educación a los n iños y n iñas que 
quieren acudir a sus aulas. También ayudan al P á r r o c o en sus Catc-
quesis. 
Otro salto y a Bol iv ia . L a entrada de las Monjitas azules en este 
país es algo que no debe olvidarse. L a hemos descrito en otra 
parte. (1). 
«Es te Canónigo M o n s e ñ o r d inámico y piadoso, vino de tierras 
americanas como agregado cultural de la Embajada boliviana en 
Madr id . 
Y sucedió que en sus andanzas por la vi l la y Corte l legó un día 
hasta Canillejas y t ropezó con los hábi tos azules de unas Hermanas 
del A m o r de Dios. Verlas y pi'endarse de ellas, fué todo uno. Que 
(1| (Misioneras por Amor de Dios, por Francisco Romero, Magistral d€ Zamora . 
Zamora 1953-2." Edición). 
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eso tienen la humildad y ia sencillez cuando van unidas a la cultura 
y a la v i r t u d . 
M o n s e ñ o r Blanco l legó a Zamora con una p re tens ión : la de l l e -
varse a Bol iv ia seis Hermanas para encargarse de un Orfanato en 
L a Paz. L a M . Greneral que ten ía ya a sus hijas en las en t r añas de 
Africa, quiso que se metieran t a m b i é n : en las en t r añas de Amér ica . 
E l Asilo Carlos de Villegas de la Capital de Bolivia era buena 
ocasión para comenzar con los n iños pobres, a lo P, Usara, su apos-
tolado americano. La Presidenta de la Sociedad protectora de la I n -
fancia s'e lo pinta a las futuras Misioneras de este modo: 
E l Asi lo Carlos de Vil legas cuenta con un edificio pro-
pio y amplio, y está situado ea el corazón del barrio residencial de 
la ciudad. Tiene una bonita Capilla atendida por un Pá r roco encar-
gado de los oficios y cultos ordinarios. E l Asi lo cuenta hoy con 
ciento ochenta asilados, de los cuales t reinta y cinco o cuarenta son 
n iños de cuna, cuarenta n iños y n iñas en los primeros años : ciento 
veinte n iños y n iñas escolares, y seis n iñas mayores que prestan sus 
servicios al mismo Asi lo mediante modestas retribuciones. E l A s i -
lo tiene una sección dedicada a enfermer ía , con capacidad para vein-
P U E B L A D E L O S A N G E L E S . - M é x i c o 
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Monumento levantado en honor de la I n m a c u l a d a 
en uno de los patios, con motivo del A ñ o Mariano 
te n iños . Esta enfermer ía se halla a cargo de un Médico y de una 
sirvienta. Algunas de las Asiladas ya mayores prestan t ambién sus 
servicios en esta sección. Contamos con todas las dependencias ne-
cesarias para una cabal a tención de nuestros asilados: menaje r ía , 
roper ía , cocina y servicios generales. 
No oculta, sin embargo, la fervorosa Presidenta n i la dificultad de 
la obra n i las esperanzas que todos ponen en las Monjitas azules. 
«Sin embargo, de contar con todos los elementos necesarios para 
orientar debidamente las finalidades que persigue este As i lo , encar-
gada su admin i s t rac ión a un cuerpo regentado por una administra-
dora, tenemos hoy que lamentar un completo relajamiento adminis-
trat ivo. Nos hacen falta principios de alta moral, competencia y or-
den, sentido económico y de responsabilidad, con cuyos medios 
podremos cumpl i r nuestros anhelos. Por todo esto hemos visto con 
s impat ía y con verdadero gusto la venida de las Misioneras del 
A m o r de Dios, con cuya cooperación estimamos hacer una obra gran-
de y de benéficos resultados para la sociedad y nuestro país . Procu-
raremos dar a las seis Misioneras que hemos solicitado y para las 
cuales estamos preparando los medios de independencia necesarios, 
1 \S 
todo lo que esté a nuestro alcance, dentro de las posibilidades y 
ambiente general de este país.» 
Monseñor Blanco hizo, tras gestiones laboriosas, llevadas a cabo 
con todo car iño , los preparativos del viaje. 
Y poco tiempo después , en la barandilla de un gran avión de las 
p'neas argentinas, asomaban sus tocas blancas las primeras Misione-
tas por Amor de Dios en Amér i ca . 
E l mismo Monseñor Blanco nos da cuenta de las primeras ira-
presiones de las Hermanas en Bol iv ia : 
«Yo he viajado a la ciudad de Oruro un día antes para esperar-
las, distante de aquí seis horas de t ren, y luego me vine con ellas. 
E l viaje se hizo corto de todo lo que t en íamos que hablar. Almorza-
mos juntos en el coche-comedor y , luego, en el alto de la Paz, dis-
tante una hora de viaje, nos esperaba el Arcediano de la Catedral, 
D r . L u i s Alber to Tapia, quien en el solemne Te Deum que se cantó en 
la Iglesia de Copacabana, del Colegio Ing l é s Católico, donde actual-
mente se alojan provisionalmente, p r o n u n c i ó un emocionado discur 
;;1 
O L H A J E S . — L a Paz .—Bol iv ia .—Casa y parte del j a r d í n 
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so, que la más valiente de las viajeras, Hermana Vic tor ia , no pudo 
ocultar su emoción y lloraba como una n iña . Y o cuando hablaba 
d e s p u é s con ella le dije que si esas l ág r imas eran de pena de la Pa-
t r ia lejana, pero ella me dijo que eran de puro contento y emoción . 
«La Sociedad protectora de la Infancia con su Presidente, y la 
Sra. Aida Castillo de Aranibar esperaban en los andenes de la Esta-
ción donde se las aguardaba con muchos au tomóvi les y el lujoso 
ó m n i b u s del Colegio ing lés católico. Las hicimos recorrer algo de la 
ciudad pasando por la Avenida donde está el Asi lo Carlos Vi l legas 
que en breves días se les e n t r e g a r á » . 
Las mismas Hermanas, emocionadas, nos cuentan su llegada a su 
destino: 
«L legamos al Colegio, y a la puerta había muchas n iñas vestidas 
de blanco con oestes de flores, que nos tiraban s e g ú n pasábamos a la 
Capilla. Y a dentro nos arrodillamos en seis reclinatorios que nos te-
nían preparados jun t i t o al presbiterio. Con toda solemnidad canta-
mos nn Te Deum y nos d i r ig ió unas palabras de bienvenida el 
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P. Tapia. Todos es t ábamos emocionados, en especial la S e ñ o r a Pre-
sidenta que abrazándonos decía: ¡Dios nos las conserve para mucho 
tiempo! Han venido muchas Señoras a visitarnos, entre ellas las más 
distinguidas de L a Paz que t ambién nos han t r a ído ramos de flores. 
Ayer estuvimos en el Asi lo , y todos los chiquitines nos sa l ían al 
paso g r i t ándo : ¡Hay Madrecitas! ¿se quedan con nosotros? ¿ya no se 
marchan más? Se abrazaban al hábi to y no había manera de soltar-
los. Nos dir igimos a la Capilla que es muy bonita, y lo más bonito 
es que allí es tá J e s ú s , que ha querido llevarnos la delantera. L a Ca-
sa es grande y buena, con su salón de actos hermoso, pero hay que 
hacer algunas reformas, y hasta que no es tén hechas no nos iremos 
a e l la» . 
A l poco tiempo ya estaban las Misioneras en ©1 más envidiable 
de los ambientes. Rodeadas de n iños pobres el ideal del P. Usera— 
y llevando el Amor de Dios a corazones sencillos. En sus cartas se re-
fleja la a legr ía de su alma y la protecc ión del E s p í r i t u Santo, su 
Maestro. 
L a Superiora compendia así sus emociones de aquellos días : 
«Todas las Hermanas es tán muy contentas, encantadas con los 
n iños pobres, que es su ideal .» 
E l porvenir de la Congregac ión en Bol iv ia es consolador. E l año 
1953 han partido para aquella Repúb l i ca otras ocho Hermanas, a t ra-
bajar, en unión de los Padres J e s u í t a s , en el Colegio de San Calixto. 
Tienen a su cargo unos cuatrocientos niños: 
Ea Marzo del mismo año se ha fundado el Colegio de Primera 
enseñanza de Quime. L a Casa ha sido cedida en usufructo al I n s t i -
tuto. Es grande y muy amplia. Tiene dos jardines de entrada, cinco 
hermosas aulas, patios de recreo, huerta y todas las habitaciones que 
las Hermanas necesitan. El paisaje es encantador, muy parecido al 
del Norte de España . Las Hermanas fueron muy bien recibidas, pues 
todos ansian llevar sus hijos al Colegio de las Religiosas. Hay que 
luchar mucho contra el Protestantismo, que tiene allí sus aulas abier-
tas y es un gr-an peligro para esta pobre gente. «Es to , dice una de 
las Hermanas, es una verdadera Mis ión . Las Religiosas tenemos que 
hacer aquí de todo, hasta encargarnos de la e n f e r m e r í a , por no haber 
médicos n i practicantes. Grande y dilatado corapo se extiende ante 
los ojos de las Hermanas del Amor de Dios» . 
Tiena razón esta Religiosa que escribe. De todas partes de B o l i -
18 141 
Preventorio de n i ñ o s d é b i l e s de Obrajes .—La Paz.—Respirando 
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vía las reclaman con ansia. De Oruro, Po tos í , Sucre, Santa Cruz, 
Tarija. Se habla de un Colegio Mayor femenino y otro de Estudios 
primarios, medios y superiores en L a Paz. E l Vicar io General de 
Santa Cruz de la Sierra las reclama para un Inst i tu to de preserva-
ción femenina, y una escuela de empleadas y servicio domés t i co . 
Es menester que crezca el n ú m e r o de operarlas, que aquellos 
campos ya es tán preparados para la siega. Cuando estén a punto, ve-
remos a és ta General valiente y animosa, confiada en Dios, fletar un 
be rgan t ín de guerreras del Amor de Dios y lanzarse como los viejos 
capitanes a la conquista de Amér i ca . 
De Bol iv ia no cesan de venir peticiones, y es el Sr. Minis t ro de 
Salubridad que, por medio de cablegrama, pide a la Rvda. Madre 
General le mande Religiosas para hacerse cargo de un Preventorio 
de N iños Déb i l e s en el barrio de Obrajes— L a Paz; y es el Sr. A r -
zobispo que ruega a la Rvda. Madre no deje de atender la peti-
ción que le hace el Sr. Min is t ro , y en el mes de A b r i l de 1954 cua-
tro Religiosas surcaron el At lán t i co con di recc ión a la Paz. 
Y cómo hacerse sorda al llamamiento que le hace el Sr. Obispo 
de T A L C A (Chile)? E l cinco de este mes de A b r i l salieron del Puer-
to de V i g o las primeras Misioneras de Chile. Parten llenas de en-
tusiasmo, donde ya las esperan dos Religiosas llegadas de Bo l iv i a 
y cuatrocientos n iños matriculados. 
EL AMOR DE DIOS EN ZAMORA 
IX 
VO L V A M O S a España , y veamos cómo so fué extendiendo la Obra del P. Usera por todos los confines de la Patria. 
E l Colegio de Toro seguía prosperando y de la cantera de su 
Noviciado iban saliendo las piedras de todas las Casas que so fun-
daban a su sombra. 
Pero ya el año 1884 se pensó en er ig i r una nueva Casa en Za-
mora. Con ello se pe r segu ían dos fines: primero, atender a la ense-
ñanza de la n iñez en la Ciudad, ya que no había por aquel entonces 
en ella n i n g ú n Colegio de Religiosas que a ella se dedicara, y se-
gundo, convertir esta Casa Zamorana en Casa Matriz, y así la Madre 
General y su Consejo es tar ían más cerca del Prelado, de cuya auto-
ridad depend ía inmediatamente la Congregac ión . 
E l Señor Obispo aprobó complacido el asunto y ofreció a la Ma-
dre General una Casa en la R ú a de los Francos, apropós i to para el 
caso. L a Providencia, como siempre, y por in te rces ión del P, Usera, 
se puso al lado de las Monjitas azules. Esta Casa estaba destinada a 
una Comunidad religiosa de varones, pero éstos demoraron tanto su 
venida, que, cansado de esperarles, el Prelado decidió consagrarla al 
A m o r de Dios. 
E l mismo año de 1884 se i n a u g u r ó la nueva Casa. Para Zamora, 
fué un verdadero acontecimiento, y bien pronto so vió llena de n i -
ñas que acudían a educarse en aquel Centro que adqu i r ió gran pres-
t igio en la enseñanza . 
E l Noviciado se t r a s l adó t ambién desde la Casa de Toro al nue-
vo Colegio. Las vocaciones fueron numerosas. 
Esta casa puede llamarse el corazón y la cabeza del Ins t i tu to . 
El la fué testigo de las primeras cruces. Esas pruebas a las que Dios 
somete a sus obras, como se somete el oro a la purificación del crisol , 
Pero ella fué t ambién testigo de los primeros triunfos. Esos laureles 
que Dios pone en la frente de los vencedores, para decirles que la 
Obra es suya, y que E l la toma en sus manos para siempre. 







está reservada exclusivamente para Noviciado, siendo tan extraor-
dinario el n ú m e r o de Novicias, que gran parte de ellas ha habido ne-
cesidad de trasladarlas a Toro. 
Como la Casa Matriz de Zamora resultaba demasiado p e q u e ñ a 
para contener alnmnas, Novicias y Curia Generalicia, se p r e s e n t ó 
pronto la necesidad de adquir i r un Colegio y dedicarlo exclusiva-
mente a la enseñanza . Así nació el Colegio del Sagrado Corazón de 
J e s ú s , de que se siente tan orgulloso el Ins t i tu to . Su historia la com-
pendia una Cronista en estas palabras: 
«...Con este fin, la M . General c o m p r ó un bonito chalet, rodeado 
de jardines, en el ensanche de la Capital, carretera de Tordesillas, 
hoy Avenida del Genera l í s imo Franco, 17, y , d e s p u é s do hacer bas-
tantes modificaciones para adaptarlo a Colegio, el d ía 25 de Enero 
de 1936 se desplazó para el nuevo edificio la Comunidad que lo ha-
bía de formar. i 
Pronto las aulas del Colegio se vieron llenas de alumnas, y se 
dejó sentir la necesidad de ampliar el edificio para dar cabida a to-
das las que lo solicitaban. Se empezó por levantar un nuevo piso^ 
con el fin de destinarlo a dormitor io de las alumnas internas. Ade-
más , se ampl ió con la edificación de un nuevo pabel lón que sirviera 
de comedor, salón de estudio y aulas. 
Con esto se vió un poco desahogada la s i tuación del Colegio. 
Pero todavía faltaba algo para que estuviera completo y se pusiera a 
la altura de los momentos actuales. E l emplazamiento del Colegio 
es magnífico. E s t á rodeado de un hermoso y amplio j a r d í n , campo 
de Deportes, cosas muy necesarias para la educac ión . Sin embargo, 
se hacía sentir la falta de calefacción. Esta no se hizo esperar des-
p u é s de vencer no p e q u e ñ a s dificultades, por lo crí t ico de los mo-
mentos que estaba atravesando nuestra Patria. 
Hoy este Colegio figura como uno de los mejores acreditados de 
la Capital. Cuenta con numerosa mat r í cu la de primera y segunda 
e n s e ñ a n z a , así como gran m í m e r o de alumnas de mús ica . 
Como una muestra de la intensa labor desarrollada por Profeso-
ras y alumnas fué la grandiosa expos ic ión llevada o cabo el año 1943, 
que causó la admirac ión de todos cuantos la visitaron. Allí se p o d í a 
apreciar lo completa que es la educac ión que reciben las alumnas 
del Coleo-io del Sagrado Corazón de J e s ú s . 
Sin embargo, a pesar de lo mucho que se hab ía hecho por mejo-
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Z A M O R A —Colegio Sdo. C o r a z ó n de J e s ú s —Fachada 
y puerta principal 
rar la s i tuac ión del Colegio, faltaba una cosa muy necesaria: Capilla 
capaz para que las n iñas pudieran celebrar cómodamen te todas sus 
fiestas religiosas y actos de piedad. Hoy, gracias a Dios, ya cuenta 
con una bonita, sencilla y elegante Capilla, E l día 29 de Octubre de 
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1949 era bendecida por el .Señor Font y Audreu , entonces Obispo 
de Zamora. Con esta fecha coincidió la ce lebrac ión del pr imer Cur-
sillo Misional de la Fede rac ión de Juventudes Misioneras del A m o r 
de Dios. 
Como el n ú m e r o de ma t r í cu la s va siendo cada vez mayor, era 
necesario ampliar el campo, y a este fin, en el año 1951, se compró una 
hermosa finca que l inda con el Colegio, lo que ha servido para dar 
mucha m á s ex tens ión a la fachada, y se espera que pronto si Dios 
quiere, empiecen las obras de cons t rucc ión de un nuevo pabe l lón . 
En el Colegio funciona el Centro interno de Acción Católica, sien-
do nuestro Colegio el primero que la fundó entre sus alumnas. Tam-
bién trabajan mucho és tas por la causa Misional , y han ayudado a 
costear la carrera a un seminarista, que m á s tarde se fué al Seminario 
de Misiones Extranjeras de Burgos, y m á s tarde al Colegio español 
de Roma a lioeneiarse para las Misiones. Este sacerdote can tó su 
primera Misa en el Colegio el año 1951. 
¡Qué todo sea para mayor glor ia de Dios y del Sagrado Corazón 
de J e s ú s ! 
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POR TIERRAS DE ESPAÑA 
X 
EL azul del Hábito del Amor de Dios se fué a alegrar el cielo de Gruipúzc )a, allá por los años de 1914. Cerca de San Sebas t i án y 
en las mon tañas pintorescas de Zumaya había un asilo arrullado día 
y noche por el mar. Tenían lo las Siervas de María , que cuidaban con 
gran esmero de sus ancianos. Estas abnegadas Religiosas lo dejaron 
para dedicarse a HU fin específico de la visita domici l iar ia a sus en-
fermos, y entonces trabajaron por ocuparlo las hijas del P. ü s e r a , que 
veian en ello dos grandes conveniencias: tener una casa jun to al mar 
que sirviera de descanso y refugio a las Hermanas cansadas; y tener 
un hospedaje en lugar es t ra tégico para que tomaran aguas medici-
nales las Hermanas enfermas. 
E l Ayuntamiento de la V i l l a puso sus condiciones, que parecieron 
desde luego muy aceptables. Y el 29 de Noviembre de 1914 tomaron 
poses ión del Asi lo las primeras Hermanas. 
All í viven entregadas del todo a la caridad, pensando en los a l -
tos ejemplos del Fundador. Cuidan a los ancianos y ancianas recogi" 
das y admiten, en cuanto pueden, algunos pobres huér fanos abandona-
dos; y todav ía les queda tiempo para hacer la visi ta domici l iar ia a 
los enfermos. 
E l pueblo ama a las Hermanas y la Junta del Patronato las favo-
rece en todo. L a Casa es un verdadero Sanatorio. E s t á rodeada de 
una bonita quinta de recreo, con hermosas vistas al mar y aislada 
del bul l ic io del mundo. 
Las religiosas viven en ella encantadas, sobre todo desde que 
cuentan con una esmerada asistencia espiritual. Los Padres Merce-
darios Descalzos, nacidos en Toro, como e lLs , y que han guardado 
con ellas desde los primeros d ías tan estrecha re lac ión , han fundado 
en Zumaya, y ayudan a conservar el esp í r i tu del P. ü s e r a a sus que-
ridas Monjitas del A m o r de Dios. 
Por los años de 1914 hacía su entrada tr iunfal en Zamora un 
Obispo a ragonés , cuya memoria con t inúa embalsamando la ciudad 
como uno de esos perfumes que duran siglos. Enamorado desde el 
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priucipio do la sencillez y humildad de las Monjitas azules pensó 
enseguida en prepararles una fundación por sus tierras aragonesas. 
L a ocasión vino pronto. E l Pá r roco de Ariza pensaba en fundar 
en su V i l l a un Colegio de n i ñ a s , y, enterado el gran Obispo, le ins tó 
para que llevara a sus Hijas de Zamora. En el mes de A b r i l de 1918 
se inauguraba con ellas el Colegio de Santa Teresa de J e s ú s con 
enorme entusiasmo por parte de todos. A l día s í gnen t e de la inaugu-
ción, iba la Madre General con toda la Comunidad a Zaragoza a poner 
su nueva obra bajo la p ro tecc ión y amparo de la V i r g e n del Pilar. 
Bien lo necesitaba. E l Colegio, que ocupaba el ala derecha del 
Palacio del Duque del Infantado, pasó por vicisitudes terribles. Dos 
veces estuvo para ser trasladado, y una de ellas embalados los mue-
bles y hechos todos los preparativos. L a V i r g e n del Pilar andaba por 
medio y t ambién una santita del Amor de Dios, de la que hay que 
hacer por necesidad mención , t r a t á n d o s e de este Colegio. 
Ten ía 22 años . Una bronquitis aguda la pos t ró en el lecho, donde 
vivió tres días . Antes habían sido altos sus ejemplos de v i r t u d , pero 
en su muerte demos t ró los quilates de su santidad. 
U n día l lamó a su lecho de muerte a la Superiora para decirle 
que la Sant í s ima V i r g e n la había visitado. Era alta y hermosa, y con 
voz suav í s ima le había dicho; Yo , yo lo a r reg la ré todo. L a Superiora le 
pregun tó sino la había visto en sueños y ella contostó; —No, no, es-
taba muy despierta y me daba cuenta de todo. 
E l médico estaba asombrado de su res ignac ión ante el sufrimien-
to y la alababa por todas partes. Ella le dijo que le agradecía mucho 
lo que hacía por salvarla, pero que ya se lo pagar ía pronto en 
el Cielo. 
E l Pár roco afirmaba que le había fijado la enferma el día y la 
hora de su muerte, acertando con el anuncio y otras cosas que le 
era imposible revelar. 
Las Religiosas estaban conmovidas y edificadas. Por sus frecuen-
tes vómi tos , el sacerdote no se a t revía a darle el Viát ico . L a enfer-
ma, llena de pena, ins is t ía en que se lo dieran^ ya que J e s ú s se que-
dar ía con ella para l levarla al Cielo. A l fin se lo dieron, y a los po-
cos minutos, estando dando gracias, se q u e d ó muerta. 
Hoy el Colegio de Ariza vive vida p r ó s p e r a y eso se lo debe a 
dos cosas: al amparo de la V i r g e n del Pilar y a la sombra bienhe-
chora de Sor Mart ina. 
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Z u g a r r a m u r d i 
(Nmvarra) 
T a m b i é n se entre 
tienen jugando. 
Z U G A R R A ^ M Ü R D L - - H u y e r o n los aquelarres de las brujas en 
cuanto pisaron sus calles las Monjitas azules. Aquellas reuniones 
diaból icas , presididas por el Esp í r i t u de las tinieblas, en las que 
cre ían tan ingenuamente aquellos aldeanos navarros, se trocaron en 
la realidad de unas reuniones sabát icas en que esos mismos aldea-
nos cantaban y rezaban en la Capilla del Hospital, presididas por la 
V i r g e n Inmaculada. 
Zugarramurdi es un pueblo pintoresco de la provincia y dióces is 
de Pamplona, enclavado en la misma frontera francesa por Sara y 
San Juan de Luz . 
L a carretera serpea en el descenso del puerto de Otxondo hacia 
la nac ión vecina, y al doblar la ú l t ima curva aparecen la cúpula de 
la Iglesia y de la Asunc ión , y los tejados rojizos de Zugarramurdi . 
Estamos en los coiifines de Navarra. Unos metros más, y los campos, 
los bosques, el cielo y los arroyuelos que bajan del monte, aunque 
parecen los mismos, han sufrido una mutac ión transcendental: se 
han hecho franceses. 
L a mayor ía de las casas de Zugarramurdi son grandes y anchas, 
con zaguanes muy holgados y signos de nobleza en las fachadas. Las 
calles en cuesta han sido descarnadas por viejas torrenteras. E l pue-
blo silencioso y meditabundo parece consciente de la solemnidad 
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de su s i tuación. Es el ú l t imo pueblo. En él acaba E s p a ñ a . Por eso 
sin duda tiene ese aire de puerto, de cornisa o muralla. Los que han 
ido devanando la madeja del panorama ibér ico tropiezan aquí con 
el fin. 
L a ú l t ima casa de Zugarramurdi en d i recc ión a Francia es de 
ladr i l lo rojo y de dos pisos. Sobre la puerta un letrero indica: «Reli-
giosas del A m o r de Dios» . Se trata de una fundación benéfica, hos-
pital y escuela. A d e m á s , con sus bienes se conceden dotes a donce-
llas pobres. 
En la planta baja, nna habi tación humilde y sencilla sirve de 
capilla, donde las Religiosas ruegan por el pueblo y por el mundo. 
L a Fundac ión tiene una historia providencial. Un antiguo cono-
cido y amigo del Inst i tuto , Don Silverio Navarro, estaba a la sazón 
de Pá r roco en este pueblo y , al saber que andaban en busca de Rel i -
giosas para las escuelas municipales y para el Hospital, cons iguió 
que estos centros se entregaran a las del Amor de Dios. 
E Í día 1 de Septiembre de 1927 llegaron las'Religiosas y a l l i si-
guen trabajando sin descanso y queridas y veneradas por todo el 
vecindario. 
* * * 
E l mismo año 1927 se fundó el Colegio Hospital de Roa de Due-
ro. Roa de Duero está en la l ínea transversal de Ariza-Val ladol id y 
la riega el r ío de su nombre. 
L a nobleza, el valor, la tenacidad de sus habitantes son tradicio-
nales en és tas tierras del Cid, y la historia patria habla con exceso 
de estos dignos descendientes de los numantinos y de los comune-
ros. A pocos k i lómet ros de las estribaciones meridionales vasco-
cantábr icas , allí empieza la meseta arrugada y es tér i l . A l dejar G u i -
púzcoa hay que dar un adiós a los arroyos saltarines, a las frescas 
sombras, a las mon tañas pintorescas, y empezar a saludar a los r o j i -
zos arenales, los matorrales pardos y los horizontes sin fin de Cas-
t i l l a la Vieja . 
Entre los doce partidos judiciales con que cuenta Burgos es tá 
Roa de Duero, y allí fueron llevadas por el E s p í r i t u Santo las M o n -
ji tas del Amor de Dios. 
Una viuda, anciana señora , D.a Filomena de la Puebla, constru-
yó en su pueblo de nueva planta una Casa, con el fin de destinarla a 
Colegio de n iñas , para fomentar en él la enseñanza religiosa, pensan-
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do en reservar parte de ella como hospital, que acogiera a los ancia-
nos desvalidos de Roa. Deseaba que se encargara de la obra alguna 
Comunidad de las muchas que hay en España , pero aún no había 
determinado cual de ellas elegir ía . Entonces surge un pariente de 
la señora que había tratado a las Hermanas y tales, elogios le hizo de 
ellas, que la señora se decidió por el Amor de Dios. 
E l 20 de Marzo de 1927 tomaron posesión del Hospital Colegio. 
Enseguida la Comunidad, en a tención y agradecimiento a las muchas 
atenciones recibidas de la virtuosa y anciana fundadora, deseosa al 
mismo tiempo de cumpli r el testamento de su Fundador, abr ió en 
el Colegio a principios de 1935 una clase gratuita para n iñas pobres. 
Esto atrajo el afecto de las familias humildes hacia las Hermanas, y 
contribuye a que és tas encuentren mayor satisfacción en su trabajo. 
Cada día se abre un mayor campo a su celo. Las Moujitas azules 
son las que dir igen los Cí rcu los de estudios de la Acción Católica y 
en el Colegio es donde se r e ú n e toda la juven tud . All í se organizan 
los Ejercicios espirituales que anualmente practican las j ó v e n e s y 
las n iñas , con muchas de las antiguas alumnas. Todos los domingos 
«fililí til lil 
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tienen en él sus reuniones, y ésto ha hecho que hayan surgido allí 
muchas vocaciones para el Ins t i tu to . 
L a enseñanza es tá d iv id ida en p á r v u l o s , elemental y superior y 
además hay muchas alurnnas de música , algunas de las cuales han 
acabado brillantemente su carrera en el Conservatorio de M a d r i d . 
C E G A M A , 1933. Este pueblecito pertenece hoy a la Dióces i s de 
San Sebas t ián . Es de escaso vecindario, y dif íc i lmente hubiera po-
dido funcionar en él um Colegio de Religiosas, sin la inagotable ge-
nerosidad de Don Eugenio Aseguinolaza, gerente de la importante 
fábrica la Papelera, establecida en Cegama. 
E l Colegio se abr ió el 14 de Octubre de 1933. E l móvi l p r inc i -
pal de su apertura fué el poder atender a las obreras que trabajan en 
la Fábr ica . A este fín se abr ió una ciase nocturna, a la que asis t ían 
unas cuarenta o cincuenta obreras, a las que se les daba una cul tu-
ra general. Pero no sólo se a tendía a su ins t rucc ión sino que se pro-
curaba formarlas espiritualmente, por lo que todos los años practica-
ban los Ejercicios espirituales, costeados por el mismo Don Eugenio. 
H u y se cont inúa «1 apostolado en mayor escala. E l pueblo ha da-
do vocaciones para el Inst i tuto y las Hermanas son muy apreciadas. 
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EN esta e x c u r s i ó n al galope que estaraos ahora haciendo por los campos de E s p a ñ a para ver el ímpe tu de expans ión de la gran 
obra del P. Usera, sigue en orden cronológico la fundación de Na-
valcarnero. 
E l 12 de Octubre de 1935 so abr ió este Colegio con pocas reali-
dades y muchas esperanzas. Las condiciones no eran favorables, pe-
ro se esperaba que el pueblo r e sponde r í a al esfuerzo. Así fué. E l 
Colegio se fué llenando poco a poco de n iñas y la gente a y u d ó a las 
Hermanas con verdadera largueza. 
A l año siguiente estal ló el Movimiento. E l Alcalde socialista del 
pueblo auxi l ió a las Religiosas, y las a y u d ó a trasladarse a Madr id . 
Allí pasaron calamidades sin cuento, hasta que la Superiora y otra 
N A V A L C A R N E R O . - M a d r i d 
155 
Religiosa pudieron pasar a Francia mientras las d e m á s se refugiaron 
en Guadalajara en casa de un bueu amigo de la Congregac ión , 
Los rojos asaltaron -1a Casa, pero al ver que se les había escapa-
do la presa, se vengaron saqueando el Colegio y destruyendo lo 
poco que dejaron. 
Terminada la guerra no se pensaba volver al pueblo, pero fueron 
tantas las peticiones y llamamientos de los padres de familia que 
al fin se volvió a abrir la Casa en un local mejor que el anterior. 
Actualmente ha aumentado el n ú m e r o de ma t r í cu la s , y se ha 
abierto una clase gratuita, que piensa ampliarse. E l P á r r o c o tiene la 
in tenc ión de fundar unos talleres, y que se encarguen de ellos las 
Religiosas. L a perspectiva de apostolado es consoladora. 
E n un lugar apartado de Val ladol id , en el llamado Prado de la 
Magdalena, rodeado de una extensa huerta atravesada por la carre-
tera del Cementerio, limitados por airosos á rbo les del Parque M i l i -
tar, y a muy pocos pasos del Esgueva, había un viejo case ron, no muy 
distante de la vieja y arruinada Papelera, Era el Refugio de los 
Pobres. 
E l estado de este Refugio, por los años de 1943 no podía ser m á s 
lastimoso. En cumplimiento de la orden que prohibe la mendicidad, 
los Guardias municipales recogían a cuantos encontraban pidiendo, 
sin excepción de personas, edad, sexo y condiciones, y los llevaban 
a este edificio perteneciente a la Junta de Sanidad, donde vivían en 
la más extrema amalgama, siendo un foco de inmoral idad, al mismo 
tiempo que de peligro para la salud públ ica . E l Delegado del Refu-
gio, celoso del bien de los pobres y comprendiendo era imposible 
mantener el orden con un Guardia municipal , habló con el Excmo. 
S e ñ o r Arzobispo de la necesidad de que aquella Obra se pusiese 
en manos de una Comunidad Religiosa. 
E l Señor Arzobispo acudió a varias y todas se negaron a encar-
garse de una Obra tan erizada de dificultades. LTu día le visita la 
M . General del A m o r de Dios, y el Arzobispo le propone la idea. 
L a Monji ta cae de rodil las ante é l , b r i l l ándo le los ojos de a legr ía . 
Acepta, y el P. Usera se estremece de gozo en el cielo. Sus Hijas 
han aprendido bien sus lecciones! 
Las Hermanas se encargan del Refugio. L a tarea es penos í s ima . 
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Hay allí gentes de todas edades y sexos: hombres, mujeres, n i ñ o s , 
j ó v e n e s , aunque predominan los ancianos. De suyo no debiera ha-
ber ninguno permanente, ya que la Obra es para pobres t r a n s e ú n t e s , 
pero de hecho son muchos los que llevan años , sobre todo p e q u e ñ o s 
y ancianos, y muy frecuente es el caso de los que salen y vuelven a 
ingresar casi indefinidamente. 
Aquello es una verdadera Mibión en todos los sentidos. Hay 
que vestir a aquellos desgraciados, que a veces no traen más que 
una manta ra ída pegada al cuerpo, pero sobre todo hay que atender 
a su moral tan falta de formación, hombres y mujeres degenerados, 
n iños llenos de lacras de vicios precoces. , 
Las Monjitas azules comenzaron a poner orden en aquel caos. 
Durante el día, los hombres que pueden trabajar cul t ivan la huerta 
o bien, si saben un oficio, se ejercitan en él . Las mujeres vigiladas 
por una Hermana, atienden a la limpieza de las distintas dependen-
cias de la Casa, cocina, lavado de ropas. Todos los d ías oyen Misa, 
rezan las oraciones de la m a ñ a n a con una hermosa plegaria por las 
30 
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vocaciones sacerdotales. Por la tarde, el Rosario. Los viernes prac-
tican el ejercicio del V ía -Oruc i s , cantado con todo entusiasmo. 
Verdaderamente, es impresionante oir ias voces cascadas de los 
viejos mezcladas con las vir i les de los j ó v e n e s y las infantiles d é l o s 
n i ñ o s . Los sábados y domingos se canta la Salve a la Sant í s ima 
V i r g e n , de spués del Rosario, que en dichos días se tiene con Expo-
sición Solemne de Su Div ina Majestad. 
Grande es la labor que aqu í reali&an las Hermanas. Todos los 
días dan clase de Catecismo a los hombres y mujeres y , aparte de 
ellos, a los n iños . Preparan a algunos para hacer su Primera Comu-
nión y a los d e m á s para el cumplimiento pascual. Muchos hace anos 
que no se han confesado. 
Por si era pequeño el sacrificio, al poco tiempo de la fundación 
se desa r ro l ló en Val ladol id el tifus exan temát i co y , como el edificio 
donde estaba instalado el Refugio per tenec ía a la Sanidad, allí l le-
vaban a los contagiados, desplegando las Hermanas un verdadero 
celo de apóstoles y de almas abnegadas, verdaderamente digno de 
admi rac ión . E l n ú m e r o de és tos creció tanto que no era suficiente el 
local para todos, determinando el señoi Alcalde se llevasen a la 
Papelera, donde actualmente se encuentra el Refugio, pero entonces 
las Religiosas, para poder asistirles, t en ían que andar cuatro k i l ó m e -
tros, que de noche se hacían interminables. 
0 
Pasada la epidemia, se habi l i tó lo más indispensable y en Junio 
de 1944 se t ras ladó el Refugio al edificio donde hoy se Encuentra, 
habiendo aumentado el n ú m e r o de Hermanas. 
Dentro de muy poco se espera inaugurar el edificio con las nue-
vas obras que le convierten en un amplio y hermoso Refugio. Se 
han hecho nuevos y separados pabellones, cosa que era muy nece-
saria, pues, a pesar de la vigilancia de las Hermanas, no s© pod ían 
evitar muchas cosas, por la ninguna condic ión que r e u n í a la Casa 
para el fin a que se la destinaba. 
Agradecido el Arzobispo a este apostolado l levó a las Religiosas 
del A m o r de Dios al Seminario el año 1948, donde actualmente si-














EN S A L A M A N C A 
xn 
LAS Monjitas azules entraron en Salamanca el 23 de Diciembre de 1945. A l día siguiente nacía un nuevo apostolado en ei Ba-
r r io de los Pizarrales. Barr io chino de la ciudad universitaria, lleno 
de vicios y necesidades. 
Pero allí estaban a sus anchas las Hijas del P. l isera. Hijas de un 
apóstol , buscaban los vicios para curarlos y las necesidades para re-
ñí odiarlas. 
Se establecieron en una casita modesta, y allí se instaló un t á l l e r 
de formación profesional de j ó v e n e s obreras, llamado de Nuestra Se-
ñora de la Vega. En este taller un grupo de chicas encuentran el 
modo y el camino de laborarse un porvenir y ayudar a sus familias 
Sa lamanca .—Pizarra le s .—Las H e r m a n a s distribuyen 
diariamente la comida a los pobres 
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a sobrellevar las cargas y dificultades de irnos tiempos difíciles. Em-
pezaron, doce, como los apóstoles ; doce muchachas que antes vivían 
al margen de todas las posibilidades, y que ahora, por v i r t u d y gr a-
cia de unas personas piadosas y caritativas, hallaron la mejor manera 
de ser titiles a la sociedad en que viven. 
Seis Religiosas formaron la incipiente Comunidad: Una Superio-
ra, dos enfermeras, una profesora de costura y bordado, una cocine-
ra y otra encargada de la Casa. 
Las Hermanas enfermeras se dedican a visitar los enfermos a do-
mici l io y la gente del barrio las ve admirado recorrer sus calles 
embarradas e imposibles con el portaviandas en la mano, y meterse 
en la choza de una pobre ciega imposibilitada, sola, diez años llena 
de postillas y de llagas, con la sangre infeccionada por una incorregi-
ble septicemia. Y las vecinas las ven hacer lo que ninguna de ellas 
har ía : coger un peine y peinar aquellas g r e ñ a s descuidadas, mien-
tras a lgún bichejo sa l tar ín corre sin temor por la blanca toca de la 
Hermana. Así un día y otro día, hasta que se le procuran nuevas ro-
pas, y nueva cama y nuevos enseres y se quema todo en medio de 
la calle, y se escalda y purifica la casa para descastar aquella raza m i -
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serable. ¡Cuántos , después He Dios, deben su vida a las Hermanas! 
A d e m á s , sostienen una escuela nocturna para las muchachas dol 
Barr io , y el comedor escolar. Mucho más deseaban hacer y no podían 
por falta de local. L a casa era, como todas las de aquellos alrededo-
res, pobre, fría, y húmeda . Dos meses estuvieron algunas enfermas, 
empezando por la Madre Superiora. 
Por eso las Monjitas pedían a Dios y a los hombres un nuevo Co-
legio, y el Colegio l legó. L a Caja de Ahorros de Salamanca empezó 
la cons t rucc ión de un edificio, y hoy, gracias a Dios, ya funcionan en 
él admirablemente el Dispensario infant i l , creche, taller de obreras 
y otras atenciones.-Las Hermanas con t inúan haciendo su visita diaria 
a los enfermos. En todos los ó r d e n e s se ha regenerado el Barr io . P i -
zarrales ya no es los Pizarrales. 
Este apostolado de sacrificio pronto tuvo su premio. Los opera-
rios Diocesanos de Salamanca las llamaron para su gran Aspirantado 
del Beato J u á n de A v i l a el año 1944. Y allí es tán llenas de a legr ía , 
atendiendo a los servicios domés t icos de aquella Casa tan de Dios. 
Su trabajo es intenso. L a primera Superiora m u r i ó a los treinta y 
nueve años , agotada por los desvelos y las preocupaciones. Pero el 
gozo de servir a los futuros sacerdotes de Dios las llenaba de satis-
facción y las compensa sobradamente de todos los trabajos. 
A l año siguiente, 1945, se pensó en abrir un Colegio en la Ciu-
dad. Con grandes apuros se compró una casa que llevaba muchos 
años cerrada. L a casa de la Corneja, que conocimos en nuestra n iñez 
llena de brujas y fantasmas, se convi r t ió de repente en nido de palo-
mas. E n el corazón mismo de la Parroquia de San J u á n de S a h a g ú n 
se abre ya, aunque no terminado, el nuevo Colegio, yunque en el 
que se forjarán almas encendidas en el Amor de Dios. 
Sus aulas se han llenado enseguida de n i ñ a s , y, desde luego, el 
edificio resu l tó insuficiente. E l año 1948 la Madre Greneral dió orden 
de que empezasen las obras del magnífico Colegio que se proyecta. 
Esta noticia fué recibida con grandes muestras de a legr ía por parte 
de las Hermanas y de las alumnas. En poco más de un año se vió 
levantado un hermoso pabellón; pero no bastaba, por lo que se or-
denó que se continuase con el otro, que ya está terminado. A l g u -
nos de sus pisos es tán ya habitados por señor i t as universitarias. 
Queda un edificio hermoso, amplio, sano y bien ventilado. E l n ú m e -
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ro de ma t r í cu ia aumenta rio año en año y ha tomado un gran incre-
mento el Colegio. 
* * * 
Sigamos en nuestra relación y veamos en una visión r áp ida cómo 
van las raonjitas azules llevando el Amor de Dios por los caminos 
de España . 
E l día 6 de Septiembre de 1946 entraron en Asturias. L a Socie-
dad Duro Felguera les ofreció un Colegio de n iñas en C a r b a y í n , y 
a los pocos d ías de la toma de posesión se l levó el Sant í s imo desde 
la Parroquia a la Capilla de la Casa. E l acto resu l tó apo teós ico . 
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Asis t ió todo el pueblo, y todo el trayecto se fué cantando y dis-
parando cohetes. 
A l día siguiente comenzaron a funcionar las clases en aquel 
magnífico chalet, con un total de ciento cincuenta ma t r í cu la s . Pron-
to r e su l tó el edificio insuficiente, y se pensó en hacer unos pabello-
nes, con el f in de que todas las n iñas del pueblo se beneficien de la 
ins t rucc ión y de la educación de las Religiosas. 
Hoy, gracias a Dios, es tá en plena prosperidad y cuenta con her-
mos í s imas aulas. 




OS d i ré cómo se fundó en Navarra la Casa Aspirantado de B U R -L A D A . Hacía mucho tiempo se pensaba abrir este Aspiran-
tado en Pamplona con un Colegio que fuera centro de educac ión y 
plantel de vocaciones religiosas. 
E31 Señor Obispo, creyendo que la Capital estaba en este punto 
suficientemente atendida, no permi t ía en ella ninguna nueva funda-
ción de enseñanza, dejando en l ibertad de hacerlo para cualquier otro 
fin en algunos de los pueblos p r ó x i m o s . 
Y sucedió que en B U R L A D A había un bonito chalet deshabitado, 
propiedad de unos s e ñ o r e s muy catól icos de Pamplona. Fueron las 
Religiosas a visitarlos y las dijeron que n i vend ían la Casa n i la al-
quilaban, pero que las concedían su uso graciosamente. 
M u y contentas, se dispusieron a hacer la Fundac ión y el 21 de 
Noviembre de 1945 tomaron posesión de la Casa. Algunas necesida-
des y penurias pasaron en los primeros momentos hasta que se 
consol idó la Obra. Dios, como siempre, desbrozó el camino. Cerca 
del Chalet había en venta una finca he rmos í s ima que ten ía gallinas, 
colmenas y á rbo les frutales. Animosamente se fué a la compra, 
confiando en el Banco inagotable de la Providencia, y desde el año 
1946 el edificio pasó a propiedad de la C o n g r e g a c i ó n . 
Hasta el año 1952 se tenía a l l í el postulantado, pero, por la m u -
cha distancia, se pensó en trasladarlo a una de las Casas más p róx i -
mas al Noviciado de Zamora. 
* * * 
E l Señor Arzobispo de Val ladol id , tan amante del A m o r de Dios, 
quiso que las Monjitas azules se fuesen a tierras murcianas y edu-
casen a las ñ iñas de B U L L A S , su pueblo natal. 
E l día 19 de Septiembre de 1946 llegaban al pueblo las primeras 
Religiosas y el pueblo las acogía con gran entusiasmo. En la es tac ión 
las esperaba un grupo de Señor i tas de la V i l l a , que las acompañó 
a casa de un hermano del Arzobispo, donde las obsequiaron con 
un gran banquete. 
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Por la tarde se dir igieron a una casita que les tenían preparada, 
en tanto qne no se acabasen las obras que se llevaban a eabo en el 
Colegio. Durante todo este tiempo el pueblo se cu idó de proveerlas 
de todo lo necesario, incluso dinero, pudiendo v i v i r holgadamente. 
Trasladadas al Colegio, comenzaron las clases con bastante ma-
t r í cu la . E l menaje es nuevo en todo conforme con las exigencias 
de la nueva Pedagog ía . L a Casa tiene una gran huerta, pero escasa 
de agua. 
Existe, sin embargo, una dif icultad que impide que el éx i to sea 
completo: la distancia. E l Colegio está demasiado aislado, y actual-
mente se trabaja por lograr un edificio en el centro de la v i l la con 
las debidas condiciones. 
E l Esp í r i t u Santo está encargado del asunto. 
« * « 
También a la dulce Galicia le tocó su turno, y allí fueron las Re-
ligiosas del A m o r de Dios en el mes de Septiembre de 1947. E l si-
t io elegido fué V E R I N , la pintoresca V i l l a de los Balnearios, tan l l e -
na de paisajes de e n s u e ñ o . 
V E R I N — O r e n s e . — A l u m n a s de 1.a e n s e ñ a n z a 
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E l día 14 de Octubre se abr ió oficialmente el Colegio que l leva-
rfa el aombre de Muría Inmaculada, bajo cuyo manto azul, como el 
hábi to de las Monjitas, se cobijarían todas las n i ñ a s . 
Es un bello espec táculo verlas jugando en el gran atrio de la 
Iglesia, que es su patio de recreo, e in ter rumpir sus juegos para 
visitar al A.mo que les sonr íe desde el Sagrario. 
Aqu í las Religiosas no se contentan con enseñar , sino que, si-
guiendo los ejemplos del Fundador, se dedican a la gran obra de m i -
sericordia de visitar domiciliariamente a los enfermos. 
Las Hijas del P. Usera ten ían deseos ardientes de acercarse a 
Madr id . Sueñan con un gran Noviciado por aquellos alrededores 
que supla a és tos tan deficientes de hoy, dada la expans ión de la 
Congregac ión y el n ú m e r o consolador de las Novicias. 
E l año 1948 se pudo comprar un chalet p e q u e ñ o en el B A R R I O 
D E O A N I L L K J A S . E s t á emplazado entre la carretera de A r a g ó n y 
la Autopista, no lejos del a e ród romo de Barajas, en la Colonia A l -
fonso X I I I . 
Se empezó con primera enseñanza , y hoy, d e s p u é s de haber sido 
levantado un pabe l lón , ha abierto sus aulas a la segunda. En breve 
se ampl ia rá con una nueva planta, pues el Colegio sigue con éx i to y 
fruto su camino. 
Este año de 1948 fué fecundo para las Religiosas del Amor de 
Dios. En él se encargaron del Asi lo de Ancianos de M O J A D O S (Va-
Uftdolld). A su sombraban abierto un pequeño Colegio para los n iños 
y dan clases particulares a las mayores. 
* * * 
En el mismo año de 1948 se abr ió el Colegio de P U E B L A D E 
S A N A B R I A (Zamora), muy cerca del Lago que recor r ió tantas 
veces el P. Fundador. En aquel pueblo que santificó con su palabra, 
se fundó esta casa dedicada primitivamente a la primera enseñanza . 
Más tarde, y en vista del éx i to , se ha construido un hermoso Co-
legio de nueva planta, donde hay un grupo numeroso de internas, y 
se dá en él con todo éx i to la segunda enseñanza . 
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Puebla de S a n a b r í a —Zamora.—Alumnos 
* * * 
E l año siguiente, 1949, se fundó el Colegio de Nuestra Señora 
de las Nievos de CHENCHLLL A. Ved en irnos pocos rasgos su breve 
historia. 
Cerca de dos años llevaba el muy Rvdo. Arcipreste de esta Ciu-
dad instando a nuestra Rvda. M . General para que fueran a fundar 
allí un Colegio, que fuera al mismo tiempo Hospi ta l . De ésto no ten-
dr í a más que el nombre, ya que sólo se r ía para los casos urgentes 
pues los otros enfermos se hospitalizan en Albacete. Sin embargo, 
convenía que se conociese la Casa con el nombre de Hospital, toda 
vez que la fundación se hacía con un legado donado con este f in . 
Conocedor, sin embargo, el Señor Arcipreste de que la mayor ne-
cesidad de los pueblos no es precisamente curar los cuerpos, sino 
educar y formar los corazones, tuvo la idea de reuni r en la misma 
Casa las dos cosas: Hospital y Colegio. 
L a Ciudad de Chinchilla es muy antigua y de gran abolengo, 
como lo demuestran los grandes escudos señor ia les que ostentan 
casi todas las casas. F u é ia antigua capital de la Mancha, muy p r ó s -
pera en otros tiempos. Sus habitantes son corteses, finos e ilustrados. 
L a Rvda. Madre, vencida por los ruegos del celoso Arcipreste, 
se d e t e r m i n ó a i r a visitar aquello. Desde luego no vino mal impre-
sionada, y enseguida se empezó a pensar en el personal que hab ía 
de hacer aquella fundación, para poder empezar el curso normalmen-
te el día primero de Octubre. 
E l Colegio sigue viviendo con vida p róspe ra . Funcionan en él 
tres clases: una completamente gratuita, a la que asiste buen n ú m e ' 
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ro. También se piensa establecer más adelante un comedor para 
pobres. Los Domingos se tiene catequesis, ayudadas las Hermanas 
por las j ó v e n e s de Acción Católica y aluranas del Colegio, 
* * * 
C I U D A D RODRIGO.—Este año de 1949 se encargaron las Rel i -
giosas del Seminario de esta Ciudad^ en la Provincia de Salamanca. 
* * * . 
P O L A D E SIERO (Asturias).—En Noviembre de 1950 se abr ía 
un Colegio de primera enseñanza . Hasta allí llegan los perfumes de 
la Gruta de Covadonga, desde donde la Reina de los Asturianos 
las atiende y bendice. 
* * * 
Citemos las ú l t imas Casas fundadas en E s p a ñ a en estos ú l t imos 
cuatro años , tan prósperos para la vida del Inst i tu to: 
G ü I J U E L O (Salamanca). -Colegio de primera y segunda ense-
ñanza, que se abr ió el año 1951. 
* * * 
TORO (Seminario Menor).—En el mes de Octubre de este mismo 
año se instalaron 'as Religiosas en este magnífico Seminario, donde 
atienden rnaternalmente a los pequeños seminaristas, semilla de los 
fu íuros saterdotes. 
* * « 
B A R C E L O N A . — S o fundó ésta Oasa en A b r i l de 1953 y se dedica 
a hospedaje de Señoras , que encuentran en ella el calor del hogar de 
Chinchi l la . — Colegio 
de N a e i t r a S e ñ o r a 
de las Nieves 
í Í69 
M U R O S . — L a C o r u ñ a 
que se ven privadas por las desgracias de la vida. Ha empezado con 
m u y buenos auspicios. 
* * * 
MUROS (La C o r u ñ a ) . — P o r in t e ré s del Señor Pá r roco y del A y u n -
tamiento de esta hermosa V i l l a gallega, se ha abierto en ella un pe-
q u e ñ o Colegio, y tienen a d e m á s las Hermanas el cuidado de enfer-
mos y ancianos. 
* * * 
V1GO.—En el Barr io marinero de Bouzas, cara al mar, se ha abierto 
este Colegio, que promete tener pronto una vida p r ó s p e r a y fecunda. 
O V I E D O . — T a m b i é n la Capital de Asturias, 3T en su t ípica calle de 
Campomanes, cuenta desde el J953 con un Colegio de Hermanas 
del Amor de Dios^ «pie allí trabajan sin descanso. 
* « • 
S A N A N D R I A N (Barcelona).— En este pueblo eminentemente 
obrero se compró una casita, se construyeron pabellones nuevos, y se 
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i n a u g u r ó un Colegio el 27 de Noviembre de 1963. Como son grandes 
las necesidades espirituales del pueblo, son grandes los frutas que 
se esperan. 
* « * 
A L M E R I A . . — E l Jefe Director del Ins t i tu to Nacional de P rev i s ión 
ins is t ió en llevar a esta Ciudad y a esta Ins t i tuc ión a las Hijas del 
P. Usera. En Enero de 1954 se hicieron cargo de la F u n d a c i ó n Es-
t án encargadas las Hermanas de la admin i s t r ac ión y d i recc ión espi-
r i tua l de los enfermos, en un ión con el Capel lán del Establebimiento. 
G U A R D O . —(Palencia).—En el año 1964 se c o m p r ó una amplia 
casa, con el ñ n d e destinarla a 
Colegio, y así se ha hecho, ha-
biendo tenido que hacer obras 
de gran importancia. Desde el 
pr imer momento han asistido 
muchas alumnas, contando en 
la actualidad con un total de '130 
* * * 
T O R D E S I L L A S-- (Vallado-
l ladol id) . -En el mes de diciem-
bre de 1966 las Monjitas azu-
les fueron a hacerse cargo del 
Asi lo de la Ciudad, al que tiene 
anejo un pequeño Colegio. 
E l Asi lo cuenta con 12 an-
cianos, entre hombres y muje-
res. E l edificio es amplio y her-
moso, con vistas magní f icas .En 
él se dice que se firmó el céle-
bre Tratado de Tordesillas en-
tre E s p a ñ a y Portugal. 
* * • 
C A D I Z . - T a m b i é n en Cá-
diz han hecho su apar ic ión , por 
segunda vez, las Religiosas del O V I E D O . - C o l e g i o d e l A . de Dios 
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G U A R D O . —Patencia 
Amor de Dios. Allí es tán las Hijas del P. ü s e r a con los pobres de 
la ciudad, repartiendo a manos llenas los tesoros de bondad de su 
caritativo corazón. 
* * * 
Z A M O R A . — i í a m o de P i n ü l a . - M u y en breve se i n a u g u r a r á la 
Escuela Capilla para los n iños de este abandonado barrio de Zamora 
E l ímpe tu sigue. Los Noviciados repletos. Las peticiones de 
fundaciones muchas. Y las riendas del Ins t i tu to en manos de una 
Madre Greneral que no se acobarda por las dificultades n i se amilana 
ante los obs tácu los . Segu i r á , con la gracia del Esp í r i t u Santo, esta 
expans ión . 
Pero lo hecho ya l lenará de gozo en el cielo al buen P. Usera, al 
ver el hábi to azul de sus Hijas cobijando tantos corazones l íenos de 
Amor de Dios en tantos pueblos de E s p a ñ a . 
# * * 
S A N T O M E R A . —Murcia. —En 1955 se Inauguró este Colegio-Asilo de la Inmaculada, 
Su finalidad es albergar a los ancianos pobres de la parroquia, y educar a los niños 
y jóvenes . 
Se debe esta obra al generoso legado de los insignes bienhechores Iltmos, Sres, Don 
Manuel Campillo González y su esposa Doña Maria Murcia Rebagliatto. 
172 
PORTUGAL, POR EL AMOR DE DIOS 
X I V 
DI A feliz albo notanda l a p i l l o - aquel en que las Monjitas azules pusieron el pie en Portugal con tantas esperanzas y con tan 
excelentes augurios. Para eterno recuerdo quede consignado en esta 
crónica , pues de él se han derivado tantos frutos. 
F u é el 6 de Mayo de 11)33. L a primavera había ensayado sus 
estallidos de flores en la bel l ís ima Coimbra. Esta ciudad estudiantil 
ofrece un paisaje verdaderamente delicioso. Asentada sobre pinto-
rescas colinas, cubiertas de vegetac ión exuberante, la riega el Mon-
dego, dibujando sus meandros famosos por la ciudad y d iv id iéndo la 
en dos partes: una, en la que se encuentra el núc leo de la poblac ión 
con todas sus grandezas, y otra que contiene el rico tesoro de la 
Reina Santa, Santa Isabel de Portugal. Una mul t i tud de puentes las 
une como brazos tendidos. 
Y un buen día.. . Desde hacía algunos años unas señoras , bajo la 
d i recc ión de otras, estaban al cuidado de las ropas de la Iglesia del 
Seminario, hacer el pan para los superiores y seminaristas, atender 
a la cocina, refectorio, despensa. Viv ían en Comunidad, a pesar de 
E O ser Religiosas, pero abrigaban en lo ín t imo de su alma el deseo 
de llegar a serlo a lgún día. E l Excmo. Sr. Obispo in t en tó hacer de 
ellas una Comunidad dominica, a cuyo fin encargó a un Padre de 
dicha Orden irlas formando con un retiro mensual aplicado al caso. 
No obstante (irlas formando) a ésto el Señor Obispo hubiera preferido 
que entrasen en alguna Congregac ión ya formada. 
Providencialmente se presentaron por aquel entonces las M o n j i -
tas azules al S e ñ o r Obispo, p id i éndo le permiso para fundar en Coim-
bra, precisamente cuando él estaba preocupado por el futuro de 
aquellas j ó v e n e s . Vió en esta visita la mano del Señor y les concedió 
permiso para establecerse en Coimbra, precisamente en el Semina-
n o . Bastaba que fueran dos Hermanas, una de ellas que fuera de 
Superiora, para que pudiera ponerse al frente de aquellas aspirantes^ 
•las d i r ig iera en sus trabajos y las prepararan para ver si realmente 
ten ían o no vocación. Si la t en ían , las podían admit ir como novicias. 
L a Madre General aceptó la propuesta. 
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Desde el primer momento se vio en ello la mano de Dios, porque 
las Hermanas se adaptaron perfectamente al medio en que las colocó 
Dios Nuestro Señor , y las portuguesas t ambién cobraron un car iño 
especial a las españolas , encajando perfectamente dentro del esp í r i tu 
del Ins t i tu to , 
E l trabajo que desde entonces está encomendado a esta Comu-
nidad es grande y variado. E s t á a su cargo la limpieza de la Iglesia 
y de las Cinco Capillas que hay en el Seminario, con el cuidado y 
reparac ión de todos los ornamentos sagrados. A d e m á s la cocina, el 
lavado, el planchado y cosido de ropas y lo referente a la panade r í a , 
así como las Hostias para la Sagrada C o m u n i ó n . 
Estos quehaceres de Marta y de Mar ía en aquella Betania tan 
llena de A m o r de Dios, llena de a legr ía el corazón de las Hijas del 
P. Usera que sirven a J e s ú s en sus futuros sacerdotes. 
# * C 3^ 
E l 6 de Enero de 19S7 cont inuó- la conquista de Coimbra. Vis t a 
su ac tuación en el Seminario, el Señor Obispo, ayudado por un Ca-
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C O I M B R A - Noviciado 
C O I M E R A —Esta bandada de pa lomas a l eg remen te se d iv ie r t e 
nón igo fervoroso e infatigable, d e t e r m i n ó ponerlas al frente de un 
gran edificio que ten ía dos fines: parte había de ser Casa Diocesana 
de Ejercicios y parte Noviciado del Amor de Dios. 
Ese día se i n a u g u r ó el Noviciado con once Novicias, 3^  desde esa 
fecha se dan no interrumpidas tandas de Ejercicios a Sacerdotes, 
que incluso vienen de otras Dióces is , a s e ñ o r a s y j ó v e n e s de ambos 
sexos. 
A d e m á s de las dependencias comunes necesarias, como son la 
Capilla, amplia y hermosa, el refectorio,., tiene cuarenta y cinco cuar-
tos individuales destinados a los ejercitantes. Como la finca en que 
se encuentra el edificio es grande y toda ella respira paz y silencio, 
resulta un gran sanatorio de almas, un verdadero oasis para muchos 
corazones. Por él pasan al año muchos millares de almas: los Orga-
nismos de Acción Católica masculina y femenina, catequistas. Hijas 
de María , tandas para sacerdotes, para propagandistas. 
Y es de notar la carac ter í s t ica especial. L a acción santificadora 
del E s p í r i t u Santo en las almas de los ejercitantes. 
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Por les frutos se conoce el á rbol , y por la a legr ía pura, entera-
mente espiritual, que se refleja en los rostros al terminar los Ejerci-
cios, se puedo colegir los efectos sorprendentes de la gracia. De vez 
en cuando se encuentra convertida la Casa en un verdadero C e n á c u l o , 
donde también los ministros del Señor van a buscar más luz del D i -
vino Esp í r i t u , más calor que los encienda en el Amor de Dios. Sí , 
t ambién ellos, los enviados, los predilectos, en el recogimiento y la 
oración unán ime , atraen sobre el mundo entero las bendiciones d i v i -
nas para que camine hacia Cristo por la senda del verdadero amor. 
Y q u é a legr ía la de las Hijas del P. Usera contr ibuir a esta obra 
tan amada de Dios! 
No estaban todavía satisfechas con ésto las d i sc ípu las de aquel 
Monje exclaustrado que en t r egó a la caridad con los pobres todo su 
gran corazón. L a caridad de Cristo las urg ía y las inclinaba a aque-
llas n iñas pobres que veían pulular p )r las calles de Coimbra entre 
estudiantes y soldados. 
Por eso su corazón se l lenó de gozo cuando el 30 de Ju l io de 1939 
fueron llamadas para regentar un Asi lo de n iñas . Es un edificio viejo, 
pero está muy bien situado, con hermosas y pintorescas vistas al r ío 
Mondego. E s t á bien montado, aunque carece de grandes patios para 
recreo de las n i ñ a s . Sin embargo está todo tan l impio , que las Her-
manas tieiien la rara habilidad de hacer luc i r cosas pobres como si 
fueran nuevas y buenas. 
Hay un total de doscientas veinticinco internas. Hacen bonitas 
labores, que luego venden, y el precio viene a ser poderosa ayuda 
para el sostenimiento del As i lo . 
Paitaba algo. Faltaba tender la mano a aquellas sañor i t a s estu-
diantes que cursaban sus estudios en las aulas de aquella Universi-
dad famosa. 
En el año de 1950 se abr ió la cuarta Casa de Coimbra. E l j a rd ín 
maternal del Amor de Dios y el L a r Univerv i ta r io Es una finca 
hermos í s ima , no lejos del Noviciado, que tiene una ex tens ión de vein-
t i t r é s m i l metros cuadrados. 
All í los n iños y las j ó v e n e s universitarias se recrean por aquellas 
avenidas perfumadas de flores y de amor de Dios. A d e m á s de Resi-
dencia Universi tar ia , se tienen clases primarias y maternal. 
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OPORTO Y GUIMARAES 
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EN el mes de Ju l io de 1932, en circunstancias dif ici l ís imas para España , se fué la Madre General a Portugal llena de esperanzas 
y de temores. El fin de su viaje era doble; procurar expansionarse 
por aquella Nación hermana que con tanto car iño las acogía y pre-
pararse al mismo tiempo la retirada, por si la vida en E s p a ñ a te rmi-
naba por hacerse im posible. 
Va l i éndose de la amistad de un buen Religioso del Esp í r i t u 
Santo que había residido varios años en Zamora, llegaron a Oporto, 
donde fueron muy bien recibidas por las Misioneras de! Corazón de 
J e s ú s . Visi taron inmediatamente al Señor Obispo, expon iéndo le sus 
deseos y él, sumamente complacido, les dijo que desde luego las 
autorizaba para que se instalasen en la Capital, dejando a su arbi-
t r io la Mis ión de enseñanza o de beneficencia, lu que más las con-
viniera. 
En vista de tan amplio permiso, comenzaron a realizar gestiones 
y se entrevistaron con una señora que figuraba como Directora del 
t i tulado «Grran Colegio», la cual deseaba la cooperación de Religio-
sas para su obra, en lugar de profesoras seglares que hasta entonces 
había tenido. 
A. pesar de las gestiones que se hicieron para adquir i r el «Grran 
Colegio», no lo pudieron conseguir, pero por aquellos días les pro-
pusieron el traspaso de otro Colegio de n iñas , sito en un lugar bas-
tante cént r ico de la ciudad, y cuya directora no podía continuar al 
frente del mismo. 
Se recabó la conformidad del Consejo^ General y el permiso de 
los Prelados de Zamora y Oporto y, contestando todos en sentido 
favorable, se aceptó el mencionado Colegio." 
Mucho hubo que trabajar para adaptarlo y lo primero que hubo 
que preparar fué una Capilla digna del f in a que se destinaba. Con 
ayuda de todos se cons igu ió , y el día 9 de Septiembre se inaugura-
ba con una fiesta ín t ima y muy devota. 
Sin embargo, pronto se echó de ver que este edificio era insu-
ficiente para el n ú m e r o de alumnas que pedían ser admitidas, y hu-
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bo que pensar en otro local más capaz. D e s p u é s de no pocos pasas, 
se logró encontrar eii una hermosa Quinta situada en la Rúa do 
Campo Alegre, en las afueras de la ciudad, pero que venía 
a llenar las aspiraciones de las Hermanas por aquel entonces. L a 
casa estaba rodeada de un hermoso bosque y un amplio y elegante 
j a r d í n con muchas clases de aves, como pavos reales de varios co-
lores. Tenía además campos de juegos para el recreo y ex p an s i ó n 
de las n i ñ a s , por lo que a g r a d ó a todas sobremanera. Se en t ró en 
trato con el d u e ñ o y la alquilaron. 
Entonces se acordó que en este edificio se t e n d r í a el Colegio y 
el antiguo se des t inar ía a Residencia de universitarias, y así se hizo 
en efecto. 
Pero como la escasez de personal era mucha, las Hermanas de la 
Residencia tenían que i r todos los días a dar sus clases al Coleg-io 
lo que supon ía no pequeño trabajo, y t en ía además otros inconve-
nientes. D e s p u é s de maduro examen, el Consejo acordó cerrar la 
Residencia y quedarse solo con el Colegio. 
Hoy este Colegio está en pleno éx i to . Y , para no olvidar sus 
obligaciones de caridad, las Hijas del P. Usera tienen en él desde 
el año 1948 una Casa materaab en la que hacen gran fruto entre los 
n iños confiados a sus cuidados y entre los padres que se los confían. 
E l 2 de Agosto de 1:;34 se establecieron las Religiosas del A m o r 
de Dios en G r U I M A R A E á . Ese día se encargaron en esta bella c iu -
dad portuguesa de un Asi lo de n iñas llamado de Santa Estefanía , 
E l edificio es un antiguo Convento de Carmelitas, muy capaz y 
con extensa huerta e Iglesia abierta al culto públ ico , cuya limpieza 
y sostenimiento corre a cargo del Asi lo . 
E l fin principal de és te es recoger y educar a cuarenta y dos 
n iña s huérfanas y desamparadas, que tengan de seis a siete años 
de edad, y permanez.can en éi hasta los diez y siete. 
Se las prepara para la vida, enseñándo la s a coser, lavar, bordar, 
hacer encajes con todos los menesteres de la Casa. Hasta el pan que 
comen aprenden a amasárse lo ellas mismas. 
Hace una labor educativa este Asilo, pues protege grandemente 
a las n iñas , no solo por la sól ida educación que se les dá , tanto inte-





O P O R T O 
estar en él , la dirección da] Asilo les busca una colocación para que 
puedan honradamente ganarse la vida. Si por alguna circunstancia 
la pierden, pneden volver al Asilo hasta que se vuelvan a colocar. 
Las Hermanas están siempre al tanto del comportamiento de las n i -
ñas y de la manera con que son tratadas. Si ven que alguna no se 
porta corno fuere de desear, se le llama y corrige, hac iéndole ver lo 
que desdice su conducta de las enseñanzas que a p r e n d i ó . 
Actualmente se están haciendo grandes e importantes obras de 
ampl iac ión en el Asilo, y su Presidente abriga grandes esperanzas 
sobre el porvenir de esta Obra, que tan grandes bienes es tá repor-
tando, en manos del Amor de Dios, a la nación portuguesa. 
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POR LAS PLAYAS DEL ESTORIL 
X V I 
VOY a contaros i n g é n n a m e n t e cómo empezó y cómo con t inúa esta Obra de Dios, que es la colonia de reposo de S. Juan del E s t é r i l . 
E n el correr de la primera semana del mes de Febrero de 1942 
despachaba con el Director General de Asistencia Social el Presi-
dente de la Obra «Educac ión P o p u l a r » . Y , en el curso de la conver-
sación, ést« le expuso el deseo de que el edificio de la Poza—viejo 
balneario, propiedad del Estado — se dedicase a recibir en r é g i m e n 
de internado a n iños débi les y pobres, durante un cierto pe r íodo de 
tiempo, en el cual su organismo se res tab lecer ía con la mudanza 
del clima. 
E l Señor Director General aceptó la idea y a ios pocos días cedía 
a «Educac ión Popula r» el edificio de la Poza, y concedía una subven-
ción in ic ia l de veinticinco rail escudos para las primeras obras de 
adap tac ión . 
L a Obra se pensó desde el principio ponerla bajo la d i recc ión de 
una Orden religiosa y en su busca par t ió de Lisboa un fervoroso re-
ligioso, entusiasmado con ella, y lleno de grandes ilusiones. En su 
viaje, la Providencia le l levó a Coimbra, a la Casa de Ejercicios y 
Noviciado de las Hermanas del Amor de Dios. Desde el principio se 
prenda de ellas y de sus métodos de apostolado. Esto era lo que se 
necesitaba para su querida Casa de Bs tor i l . Las Religiosas se entu-
siasman t ambién con esta Obra, tan de su esp í r i tu . Dan cuenta a la 
Madre General. L a escasez de Religiosas para nuevas obras la en 
cuentran reacia a la eonces ión. Las Religiosas no desmayan y dos de 
ellas se vienen a E s p a ñ a a eonvencerla. L a General, en cuanto se 
entera al detalle del bien que puede producir la nueva Casa, concede 
la anhelada autor izac ión. 
E l Presidente de «Educac ión Popu la r» recibe con gran a legr ía la 
noticia de que el d ía 1.° de Marzo salen tres Religiosas para Lisboa 
y l legar ían a encargarse de la Fundac ión a las siete y media de la 
m a ñ a n a a la Es tac ión del Rocío . 
L a noticia cunde. En muchos lares pobrecitos las madres sacan 
ya sus modestas ropas, preparando a sus hijas para la Colonia. En la 
Es tac ión del Rocío, entre los muchos pasajeros venidos del tren del 
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r a n en solerri' 
ne p r o c e s i ó n a 
l a S a n t í s i m a 
Virgen. 
Norte, se destacan tres religiosas, cuyos háb i tos azules Lisboa ca tó-
lica todavía desconoce, pero que en breve van a apreciar cómo tra-
bajan por A m o r de Dios. 
Pasan unas horas y a la Estación de Ceis de Sodré cdraienzan a 
llegar en gran torbel l ino n iños , ' en cuyos rostros se lee la a ' e g r í a d e 
que es tán poseídos , y de allí se les lleva al Es tor i l . 
Nosotros hemos escrito en otra parte. *A aqueüla playa mundana 
tan bella y tan frivola, donde los ¡potentados hacen alarde ostentoso de 
millones en los hoteles de lujo y en las mesas de juego, llegaron el 1 ° de 
Marzo de 1942 unas Mbnjitas azules, a quienes esperaban unos niños en 
la más extrema miseria. Un antiguo balneario las cobijó, pero desprovis-
to de todo, de suerte que durante mucho tiempo sintieron en él las caricias 
de la santa pobreza. L o más indispensable faltaba: servíales de mesa de 
comedor una tabla sobre una bañera y se sentaban en el suelo, a falta de 
mejores asientos. 
Esto'no podía acobardar a estas Religiosas del P . Tisera, que saben 
que asi empiezan todas las obras de Dios. E l 19 de A b r i l se inauguró la 
Casa, con asistencia del Cardenal Cerejeira, y ya ese día hicieron su P r i -
mera Comunión diez y ocho niños y recibieron la Confirmación veinte. 
Tres años más tarde podía la cronista de Portugal contar rasgos co-
mo éste: « Veintiséis niños, de los cincuenta que tenemos internos, recibie-
ron por vez primera el Pan de los fuertes. Uno de ellos, llamado Eduar-
do Goveyo, decía angelicalmente a la H . Aurora, después de recibir a 
Jesús : he sentido un calorcito en m i corazón y al mismo tiempo una ale-
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gr ía tan grande, que no sé explicar. Yo le prometí no ofenderle m á s . ¡Se 
está tan híen con J e s ú s ! Ciertamente, era un niño angelical, hasta el 
extremo que su familia, indiferente en materia de religión, m las vaca-
ciones navideñas lo llevaron a casa í/, como no le dejaran i r a Misa muy 
temprano, él sólito, furtivamente, salió de su hogar en dirección de una 
de las iglesias de Lisboa. Pero, como estuviesen distantes, se desorientó 
al volver a casa. Después de varias horas, le acompañó un policía, pu-
diendo de éste modo regresar al hogar paterno. É l entonces con muchas 
lágr imas suplicó a sus padres le trajeran antes de terminar las vacacio-
nes a la Colonia. Por fin accedieron a sus ruegos y de nuevo ingresó en el 
internado. 
Aquí volvió a recobrar su acostumbrada alegría. A l preguntarle por 
qué quiso venir tan pronto al lado de las Hermanas, contestó: 
Los .Domingos ninguno de casa pisaba la Iglesia, y a m i tampoco me 
dejaban i r a Misa. Yo les decía, vayan a Misa , que cometen un pecado 
mortal. No me hacían caso. Vayan, que cometen un sacrilegio. Tamptoco. 
Monte E s t o r i l . - C o l e g i o 
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Hasta que por fin me escapé. ¡Cuánto hien se puede hacer en estos niños 
con tan buenas disposicionesl 
Sin embargo, en la Ca*a hay que desplegar una verdadera actividad 
misiowra. L a Superiora decía todaaía el año 1950: «Los alumnos que 
han ingresado últimamente empiezan por no saber persignarse.» 
¡Qué abandono en lodos los órdenes! E l asintir al Santo Sacrificio de 
la Misa era para ellos una novedad; lo mismo rezar el Rosario-, pero, tan 
dóciles como la blanda cera, enseguida reaccionaron. Cuanto anima a tra-
bajar en la viña del Señor el considerar que estos principios religiosos 
pueden servirles para el día de mañana de despertador, al encontrarse tal 
vez en un ambiente de indiferencia en materia religiosa! 
A l poco tiempo ponderaba la piedad de aquellos niños, antes abando-
nados, con estas palabras salidas del alma: «El Tercer Domingo de Enero 
amaneció con un cielo plomizo y una lluvia torrencial. Teníamos este día 
dedicado al santo retiro y ¿qué inventaríamos al fin de que este enjambre 
de peques bullangueros de seis, siete y nueve años no perturbaran el orden 
y el silencio? Una buena idea. Se les dijo que, a causa de la lluvia, no 
podían i r como de costumbre a la playa, por cuyo motivo era preciso 
quedarse en el Colegio, y también ellos podían hacer, como las Religiosas, 
su retiro. A l comunicárselo, todos empezaron a batir palmas llenos de 
entusiasmo. Con toda seriedad dieron comienzo al acto, y una de las 
Hermanas les glosó algunos puntos acerca de la muerte y del genio, con 
algunos ejemplos acoplados o sus incipientes inteligencias. ¡ F u é admira-
ble! M á s parecía un grupo de seminaristas que niños de tan corta edad. 
Por la noche, gozosísimos, les faltaba el tiempo para comunicarnos que 
ellos habían hecho también dos horas de retiro. ¡Qué goces tan puros y tan 
consoladores producen en el alma estas ingenuidades infantiles! Estamos 
contentísimas con esta obra de apostelado.^ 
Y con ten t í s imas siguen, aco rdándose sin duda de otros asilos 
donde su Padre Fundador les enseñó con su caridad admirable a en-
tregarse del todo a los predilectos de Cristo. 
T a m b i é n los n iños ricos de la playa mundana ten ían un alma que 
salvar, y las Religiosas del A m o r de Dios, en 15 de Agosto de 1950^ 
inauguraron para ellos un Colegio de primera enseñanza , en un 
be l l í s imo chalet, rodeado de frondosos jardines. 
E l Colegio va viento en popa, y se g lor ía de haber ayudado a for-
mar en sus aulas bijos de personajes cé lebres y hasta infantes de 




M l í R E C E más larga mención , y vamos a dedicárse la , esta Casa apostól ica del Barr io de la L iber tad de la capital portuguesa. 
Kl Barr io de la Liber tad es un Barrio chino de Lisboa. Todas las 
grandes ciudades con t emporáneas es tán rodeadas de un negro c in-
tu rón de miseria, que es el argumento vivo contra unos sistemas 
polí t icos fracasados, que, al imponer una injusta d i s t r ibuc ión de la 
riqueza, no han sabido conseguir el n ivel social. 
Pero de todos estos r-inturones, acaso ninguno tan cochambroso, 
tan lamentable corno és te de la l inda capital del Tajo. Centenares de 
hombres se hacinan en chozas infectas, hijos del hambre y del vicio. 
Centenares de n iños pululan por las calles, como abejas, sin Dios, 
sin freno, sin moral* 
Y sucoaió que en Portugal se pusieron al frente del país unos 
hombres, hastiados de los polí t icos y llenos de la preocupación de lo 
social. Llevar la verdad y el bienestar a las clases necesitadas es el 
único fin de una polít ica, que allí , como en España , ha encontrado 
por fin los buenos caminos. 
L a Junta de Educac ión popular de Lisboa, que veía de cerca los 
frutos que las Religiosas del Amor de Dios estaban consiguiendo en 
Portugal, acudió a su Madre General, p id i éndo le Religiosas que se 
encargaran de la educación, nada menos que de doce escuelas de la 
Capital. L a Madre General aceptó , y empezaron las Hermanas sus 
catequesis infantiles. Los frutos conseguidos fueron abundantes y 
copiosos. Muchos n iños se preparen para el Bautismo y la Primera 
Comun ión . Y como el bien se difunde, los n iños comenzaron t ambién 
a ejercer su influjo sobre sus familias, y se logró que muchos de ios 
padres de estos n iños que vivían mal, dejaran su vida de pecado y 
formaran un hogar cristiano. 
Pero las obras de Dios han de llevar el signo de la con t rad icc ión 
y de la prueba, y tampoco podían faltar en ésta . Envidioso el ene-
migo del bien que se hacía, cons iguió que todo aquello se viniera 
abajo. O acaso el P. ü s e r a , que veía desde el cielo tanto n iño aban-
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donado en aquel negro c in tu rón lisboeta, alcanzó del Señor que 
aquello se desarreglara, para que sus hijas se fueran a convivi r con 
aquellos pobres sus predilectos. 
Porque es el caso que dos de los señores de la Junta, en combi-
nación con un apóstol j e su í t a , concibieron la idea valiente de plantar 
un palomar del Amor de Dios en el mismo corazón del Barr io chino. 
Las Monjitas dejaron un p e q u e ñ o Asi lo , del que ya se habían 
encargado en Lisboa, y allá se fueron. Abamos a dejar la palabra a 
una de las fundadoras, que sabrá poner su sencillez y su sentimiento 
v iv ido en aquel resumen glorioso: 
«La casita era p e q u e ñ a y p e q u e ñ a t ambién la Capillita, pero co-
mo el deseo que t en í amos de hacer bien a las almas era muy grande, 
no reparamos en esas cosas. A d e m á s e s t ábamos contentas, porque 
J e s ú s nos concedía la gracia de padecer algo por su amor. 
Una vez establecidas en el Barr io , las Hermanas habían de en-
cargarse de la educación e ins t rucc ión religiosa de n iños y n iñas en 
la escuela, durante la edad escolar; trabajos en el taller de obreras; 
j a r d í n maternal, dispensario, cantina escolar y visita domicil iaria a 
los enfermos. 
Los n iños , aun los de trece o catorce años , son muy respetuosos 
con las Hermanas 3^  j a m á s les faltan en lo más m í n i m o . Siempre 
sacan muy buenas notas en los e x á m e n e s . Todos los años tenemos 
distinguidos, o sea, lo que se dice en E s p a ñ a mat r ícu la de honor. 
Mucho bien se puede hacer con estos n iños y n i ñ a s , que han de ser 
los hombres del mañana . 
Diariamente acuden al Dispensario muchos enfermos. All í el 
Doctor, ayudado por una Hermana enfermera, recibe las consultas, 
se ponen inyecciones, se curan las heridas, y t ambién se consuela a 
muchos pobres que acuden a contar sus cuitas, 
Pero los mayores consuelos se reciben en la visita a los pobres 
enfermos. Cuán tos de estos infelices, merced a la caridad que ven 
en las Hermanas, se han vuelto a Dios, han confesado sus pecados 
y, d e s p u é s de haber vivido sumidos en ellos durante much í s imos 
años , han muerto en su gracia y amistad! Hasta hemos logrado que 
algunos se casaran cuando ya estaban para mori r . Ha sido consola-
dor presenciar algunas muertes de estos pobrecitos. Cómo llamaban 
a la Hermana para que les diera a besar el Santo Crucifijo y luego 
se abrazaban a E l y no le que r í an soltar. Por bien empleados damos 
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distinguidos padrinos 
todos los trabajos qae se sufren. Es tau consolador poder salvar un 
alma y arrancarla, de las garras de Satanás! 
Sin embargo, causa mucí i ís ima pena ver cómo viven estos pobres 
hacinados en sus chozas, porque así se pueden llamar sus casas. No 
hay separac ión de sanos y enfermos. Todos viven juntos. L á s t i m a 
que no tengamos mucho dinero para remediar estas necesidades! 
Todos los d ías compramos unos l i tros de leche para llevar a los en-
fermos, que se es tán muriendo de pura necesidad. Muchos de ellos 
es lo que toman; no tienen otra cosa. Y hay tantos que malgastan 
su dinero en vicios! 
Pero gracias a Dios, se ve que la gente va cambiando. A l p r in -
cipio, en este Barrio no se podía entrar, y ahora las costumbres se 
van modificando. En nuestra Capilla tenemos todos los domingos y 
días festivos dos o tres Misas y siempre se llenan de gente. Se ha 
fundado la Congregac ión de Hijas de Mar ía entre las j ó v e n e s del 
Barr io y t ambién se ha establocido la Acción Católica, y los j ó v e n e s 
trabajan con mucho celo y entusiasmo. Todos los años celebramos 
las Cuarenta Horas y es de ver el fervor con que se turnan los hom-
bres y j ó v e n e s durante la noche para hacer la vela al Rey del Amor . 
En f in , que ésto es hermoso y consolador. Entre esta gente po-
bre y sencilla se encuentra una muy bien y se trabaja con mucho 
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entusiasmo. Pidan mucho para que hagamos bien a estas pobres 
almitas y consigamos que el A m o r de Dios se extienda pronto por 
toda la t ierra .» 
Y así, con estos deseos, viven y trabajan las Monjitas azules en 
este Barr io chino lisboeta. El gran corazón del P. Usera se r epa r t i ó 
al mor i r entre sus Hijas. 
0 
L I S B O A . — E l Cardena l P a t r i a r c a visita el 
Colegio del A m o r de Dios 
t8S 
OTRAS CASAS PORTUGUESAS 
X V I I I 
VAMOS a echar una ráp ida ojeada a las d e m á s Casas del Amor de Dios en Portugal. 
• • • 
A S I L O D E A N C I A N O S Y H O S P I T A L D E A L A N D R O A L . -
Much í s imo tiempo hacía que el Señor Arzobispo de Evora deseaba 
y pedía a las Religiosas del A m o r de Dios que mandasen Hermanas 
a su Dióces is , pues necesitaba operarios que le ayudasen en su la-
bor de apostolado. Ofreció varias clases de • obras, casas maternales, 
Patronatos... pero no se aceptó ninguno por falta de personal. Como 
Su Excelencia Rvdma. insistiese se le dijo al f in que las Hermanas 
i r ían para hacerse cargo de un Asilo Hospital, y en efecto allá mar-
charon las primeras el d ía 30 de Octubre de 1944. Esta Casa está 
ALANDRO A L . - E v o r a 
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muy cerca de Badajoz, por lo que sus productos y costumbres son 
muy parecidos a los de la Extremadura española . 
* * * 
A S I L O D E N I Ñ A S «D.a A M A L I A C O R D E I R Q V I N A G R E » , E N 
V I L L A V I C O S A . — E s t á este Asi lo situado en la parte m á s céntr ica 
de esta V i l l a evorense. E l edificio exteriormente nada deja entrever 
de lo que es por dentro, y en nada se diferencia de las d e m á s casas 
que en sus tiempos fueron de grandes labradores, pues un enorme 
por tón de madera da entrada al s impát ico As i lo , pequeñ o vergel de 
tiernas flores que crecen amparadas por el A m o r de Dios. Sus habi-
tantes tienen muchas costumbres perecidas a las de los españoles , y 
sobresalen en el amor que profesan a la Sant í s ima V i r g e n bajo el 
hermoso t í tu lo de la Inmaculada Concepción . En otros tiempos estas 
gentes debieron ser muy religiosas, a juzgar por el gran n ú m e r o de 
Iglesias y Conventos que hay. Hoy por desgracia el campo es otro 
y hay que trabajarlo con sacrificio y con esmero. 
4c • * 
P A T R O N A T O D E N I Ñ A S POBRES E N L A M E G O . En el año 
1951 se i n a u g u r ó y pigue haciendo mucho bien y con grandes ejem-
plos de caridad y de v i r t u d . 
* '* • 
S E M I N A R I O D E A V E I R O . - Fundado el año 1952. Su historia 
empieza con buenos auspicios y se espera de él grandes frutos. 
* * * 
S E M I N A R I O D E R E Z E N D E . - E n 1953 se hicieron cargo las 
Hermanas del Amor de Dios de este Seminario, y aumenta con él 
el n ú m e r o casi total de seminaristas que es tán a sus cuidados en 
Portugal . 
* * * 
Aunque en más modesta escala, t ambién han ido las Monjitas 
azules a ejercer su apostolado por las dulces tierras de Francia, El lo 
fué de esta manera: 
E s p a ñ a estaba por loa años de 1933 en una s i tuación anormal 
llena de amenazas de pe r secuc ión religiosa. L a Madre General estu-
diaba la manera de buscar un refugio para sus Hijas en caso de que 
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tuvieran que expatriarse para buscar en tierra ajena lo que le nega-
ba la t ierra propia. 
Con este pensamiento llegó a Lourdes, buscando el amparo de 
la V i r g e n blanca, que ten ía que mirar con benevolencia a aquellas 
Religiosas tan amantes de su Inmaculada Concepción . 
L a Providencia se encargó de todo. All í se en te ró la Madre de 
que los Hermanos de la Ins t rucc ión Cristiana buscaban Religiosas 
para su Colegio. Hab ló con ellos y llegaron a un acuerdo. 
Desde ese año es tán las Hermanas del Amor de Dios jun to a la 
Grruta Milagrosa, encargadas de rogar, todas las que trabajan bajo 
su misma enseña , a aquella Vi rgenc i ta que decía: Y o soy la Inma-
lada Concepción . 
* * * 
Por otra frontera han vuelto a Francia las Monjitas azules. Des-
de el año 1953 es tán en Sara, un pueblo enclavado en los mismos 
Pirineos, no lejos de la frontera española . E s t á p r ó x i m o a Zugarra-
murd i . Como todos los pueblos del Norte de España y Sur de Fran-
cia, es muy pintoresco. Sus casitas de estilo vasco y su mucho arbo-
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lado y lo aooidentado de su suelo le dan un aspecto encantador. 
Las Hermanas están encargadas en bl de un Asi lo Hospital , a 
ruegos del Ayuntamiento de la V i l l a . L a Casa está muy bien y 
cuenta con una hermosa finca para el cul t ivo. 
* * * 
• 
I T A L I A 
R O M A . — Siempre fué gran deseo de la Congregac ión el fundar 
en Roma una de sus residencias más acariciadas, por ser el centro 
de la cristiandad y morar en ella el Vicar io de Cristo. Ya está con-
seguida esa asp i rac ión . E l Amor de Dios cuenta en la Ciudad Eter-
na, desde primero de este año del magnífico edificio que muestra el 
c l iché , adquirido en propiedad para establecer en él su Colegio. 
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RUMBO A AFRICA 
X I X 
HEMOS dejado para ú l t imo lugar Aftina. E l esp í r i tu misional del P. Usera tenía que estallar en esta efervescencia de entusiasmo 
y a legr ía con que se lian ido a Africa las Religiosas del Amor de Dios. 
Ya consagran t ambién su vida a la raza negra, como el Monje D e á n . 
L a historiaba sido escrita en otra parte, pero la repito aquí en 
toda su ex tens ión , sin añad i r n i quitar una palabra. Los lectores de 
este l ibro me lo ag radece rán . 
* * * 
O R F E L I N A T O S D E S A N V I C E N T E Y S A N N I C O L A O E N 
CABO V E R D E . Y sucedió que había un Obispo en Cabo Verde que 
lloraba a solas delante de Dios^ porque la mies era abundante y muy 
escasos los operarios. 
Y este Obispo oyó hablar a los Salesianos y a los J e s u í t a s que 
evangelizaban las Islas que había en Portugal unas Monjitas que lo 
hacían todo por A m o r de Dios. 
Y pensó que los que lo hacen todo por A m o r de Dios , obedecen 
siempre a los representantes de Dios. 
L a Madre General saltó de gozo a! recibir la invitación africana. 
V i ó al P. Usera repitiendo desde el cielo sus palabras testamenta-
rias: *hac€ iienipo me he consagrado por entero a la defensa de los ne-
gros, a los que amo en Jesucris to». 
Cabo Verde es un ramillete de Islas portuguesas que casi todas 
se adornan con nombres de Santos: San Antonio, San Nicolás , San 
Vicente, Santa Luc í a . Son Islas volcánicas y hay todavía en alguna 
• de ellas volcanes en actividad, como el Pico de Fogo, que vomita su 
lava a 3.220 metros de altura. 
Hay allí dos tiempos perfectamente definidos, propios de la zona 
tropical: el tiempo de las brisas, vientos secos de tierra—de Noviem-
bre a Ju l io - y el tiempo de las aguas —de Agosto a Octubre- - con 
vientos h ú m e d o s del mar. 
El cafó, el maíz, el r icino, son su gran riqueza natural. Pero 
también hay plantaciones de caña de azúcar, por las que lanzan sus 
chillidos los monos y se deslizan viscosos los lagartos. 
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En el Océano so pesca la ballena y se explora eí coral. En t ierra 
se extrae la sal, se trenza la paja, se teje el cáñamo y se destila el 
aguardiente. 
Hay una gran actividad en sus Puertos principales: Porto Grande 
en San Vicente, con su depós i to de carbones; Porto Praia en San-
tiago, la Capital polí t ica 3^  religiosa del Arch ip i é l ago . 
A estas Islas iban animadas y gozosas las Monjitas azules. All í 
las esperaban ciento cuarenta y siete m i l cuatrocientos habitantes, 
redimidos por Cristo, ansiosos y necesitados de la luz de Dios. 
Pero de este n ú m e r o de habitantes sólo tres m i l ochocientos eran 
blancos. Noventa y cuatro mi l son mestizos, y cuarenta y nueve m i l 
son negros. De aquellos negros, a los que amaba con toda su alma 
apostól ica el P. Usera, y a ios que habían de amar con la misma i n -
tensidad sus Hijas, las Misioneras por A m o r de Dios. 
L a a legr ía de las Religiosas que fueron elegidas entre tantas vo-
luntarias como se ofrecieron para la excurs ión misionera, no puede 
describirse. Sólo l legar ían a comprenderla los que, como ellas, ten-
gan el alma llena del Amor de Dios. 
Una de las escogidas cuenta la suya con esa ingenuidad infant i l 
tan propia de estas almas felices. «Ya no t e n í a m o s ninguna esperanza 
de poder i r ; todo se ponía en contra, cuando llega el Padre que ma-
neja todo el asunto, diciendo que ya tenía el permiso o papel que era 
necesario, y que si q u e r í a m o s pod íamos part i r en el vapor «Guiñé» 
el día 15. Puede imaginarse, d e s p u é s de estar saboreando ya lo amar-
go, venir con esto. De esta vez sí que va de veras; ya tenemos todo 
en el barco; y mañana a las doce ya salimos. Estoy como un peque-
ño con zapatos nuevos, toda contenta, aunque se vean las cosas ver-
des... verdes... Vamos para buen sitio para que se maduren ¿no es 
verdad? 
Y no es que no se acordaran de sus afectos humanos, algunos tan 
puros como sus hermanas, su familia, su patria a los que ten ían que 
dejar. Esta misma Monji ta al partir , pide este ú l t imo favor a su Su-
periora General: «Madre , si quisiera mandar a mi casa un p e r i ó -
dico de los que pongan nuestra salida, cuán to se a legrar ía m i madre 
con ello. ¡Dios se lo pague todo!» 
E l contento de las expedicionarias l legó a su colmo cuando vie-
ron que caía sobre ellas la bend ic ión de Dios de entre las manos 
ungidas de su Iglesia. 
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S A N V I C E N T E . — C a h o Verde 
Y a con el pie en el estribo llegó una carta que decía así : «NUN-
C I A T U R A A P O S T O L I C A - M A Ü R I D » M u y Rvda. M . General: Con 
verdadera complacencia me entero del generoso entusiasmo con que 
tanto V . R. como las R. R. de ese Ins t i tu to han acogido la invi ta-
ción que los Padres de la Congregac ión del Esp í r i tu Santo y de la 
Compañía de J e s ú s les han hecho de ayudarles en sus Misiones en-
tre infieles. M u y gustoso aplaudo y alabo esa tan fervorosa determi-
nación de secundar la labor misionera de la Iglesia y estoy seguro 
de que el Señor acep ta rá complacido ese ofrecimiento, y lo p r e m i a r á 
con sus mejores bendiciones y gracias para ese Ins t i tu to . Por m i 
parte bendigo efusivamente ese proyecto y a todas y cada una de 
las q u é tan generosamente se brindan a tan heró ica y laudable coo-
perac ión . De V . R. atto. s. s. Cayetano Cicognani N . A.» 
¿Qué faltaba? Faltaba que el Sumo Pontíf ice bendijera la marcha. 
Y S. S. el Papa, tan bueno, tan generoso, tan misionero, levantó su 
mano e hizo la señal de la Cruz sobre aquel barco conquistador. 
« D E L V A T I C A N O 13 de A b r i l de 1943. R e v e r e n d í s i m a Hermana; 
Por su filial mensaje ha visto con particular agrado el Santo Padre 
que ese Ins t i tu to dedica alguno de sus miembros a la labor misio-
nal, y que en breve van a salir para tierras de infieles algunas Her-
manas. Su Santidad no puede menos de complacerse en esos propó-
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sitos de la Congregac ión que desea cooperar activamente a extender 
el Reino de Cristo entre aquellos que no lo conocen. Por eso con 
paternal afecto anima a quienes toque la gran dicha de ser escogi-
das para esta Obra a inflamarse de celo y a adquir i r la necesaria y 
debida p reparac ión para tan elevado y caritativo f in . Para que así 
sea, el Augusto Pontíf ice pide al Señor que derrame sus divinas gra-
cias sobre este buen espí r i tu del Ins t i tu to y especialmente sobre las 
Religiosas que ahora parten para Cabo Verde y Mozambique, a las 
que de todo corazón da la bend ic ión apostól ica, lo mismo que a 
V . R. y a las d e m á s Hermanas. E n c o m e n d á n d o m e a sus fervorosas 
oraciones, soy de V . R. devoto servidor en Cr i s to .—L. Card. M A -
G L I O N E . 
Y a podían empezar a trabajar en la V i ñ a del Señor estas nuevas 
operarlas de Cristo. Por aquellos mares lejanos de la costa africana, 
en el nombre de Dios, lanzaban la red. 
Emigraron las palomitas azules a los desiertos á r idos en los que 
habían de sembrar la semilla fecunda del Amor de Dios. 
Emigraron, pero antes había que armarlas para la lucha. Y en el 
Asi lo de Santa Ana de Lisboa el buen Obispo de He leonópo l i s , 
Coadjutor del E m i n e n t í s i m o Patriarca, en una fiesta sencilla y emo-
t iva, les puso en el pecho el Crucifijo de Misioneras de Cristo. 
Eran siete, como los dones del Esp í r i t u Santo, que iban a repart ir 
por aquellas islas, portuguesas y españolas , como si E s p a ñ a y Por-
tugal se repartieran de nuevo la conquista espiritual del mundo. 
Omitimos sus nombres, como hemos procurado omit i r todos en este 
l i b r i t o . Queremos que sea un homenaje a la glor ia del P. ü s e r a , al 
que sirven muy contentas en el anón imo sus Hijas. 
Al lá van, mar adentro, en busca del vellocino de oro de las al-
mas, estas nuevas descubridoras ibé r icas . 
Una de ellas va a describir con gracia inocente la t raves ía . 
Leed, y ve ré i s cómo va flotando sobre las jarcias del barco el espí -
r i t u misionero del Monje D e á n : 
«Al fin nos vimos solas en dos camarotes del barco. Estuvimos 
en cubierta hasta pasar e.1 Es tor i l y divisar perfectamente nuestra 
casita. 
D e s p u é s bajamos a tomar la merienda... y fué el más grande 
desastre; a ninguna le q u e d ó dentro. Intentamos salir otra vez al 
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N A M U E L A 
aire l ibre , pero yo caí rodando, y por más valiente que que r í a ser, 
ya no me tenía en la cama. No pasaron n i unos veinte minutos, 
ya estaba lo mismo otra Hermana. Poco a poco fueron cayendo to-
das. L a Madre es la que más res is t ió , pero al fin cayó. Aquella no-
che y todo el día siguiente casi lo peamos agonizando. 
El Domingo, ayudadas de una caritativa camerera, subimos para 
una ga le r ía de primera, y medio acostadas en un sofá oímos la Misa 
que un Padre Salesiano ce lebró en un altar por tá t i l . No pudimos, por 
los vómitos , comulgar ninguna, y ni siquiera arrodillarnos en el mo-
mento de la elevación. 
E l lunes ya comulgaron seis Hermanas, y algunos de los soldados, 
libres ya del mareo, asistieron a Misa. D e s p u é s del desayuno fuimos 
para una elegante sala, y en el piano (el barco lleva dos) ensayamos 
algunos cantos para cantar por la tarde en el Rosario, que todos los 
días rezamos con los soldados en las ga ler ías de primera. En ellas ya 
empezamos nuestra Misión. 
Una Hermana habló con los Jefes y les p id ió parecer y permiso 
para que los soldados pudieran subir a primera a rezar con nosotras. 
Todo atenciones. Concedían cuanto ped í amos . Pensaban no q u e r r í a n 
asistir, y cual no ser ía su asombro al ver la asiduidad y devoc ión 
con que lo rezaban. Los nltimos días aquello parec ía era el cumpli -
ftiiento pascual. Varios se confesaron y comulgaron. Nosotras saca-
mos la V i r g e n de Fá t ima y la pusimos toda elegante para rezar de-
lante de ella el Rosario. ¡Con q u é satisfacción deb ía mirar desde e l 
Cielo a los que iban a bordo del vapor «Guiñé»! Según los t r ipu lan-
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tes, nunca habían hecho otro tanto, y además el viaje era de lo más 
feliz. ¡Qué bien se dejó ver el poder de la Oración! 
Repartimos muchas medallas a todos los soldados qu« nos las 
pidieron, y a loa Jefes y Oficiales. Uno de ellos nos pidió hasta para 
dos hijos suyos. Fueron a ten t í s imos con nosotras ¡Qué dignidad y 
cómo es de apreciar el hábi to! 
En el salón de primera invi taron a la Hermana de música a tocar 
una pieza. Tocó la Marcha Real y no sé que otra cosa, y todos ngra-
decidos, como si les hubiera hecho el más grande obsequio, como 
acostumbra a hacer esta gente. 
Para aprovechar de alguna manera el tiempo ( ten íamos poca fuer-
za con el tambaleo) rifamos n ú m e r o s para sacar m á x i m a s de Santa 
Margarita o del Kempis , y ellos, algunos que decían no habían ido a 
Misa desde pequeños , venían tan satisfechos a sacar su m á x i m a . 
Tres de ellos ten ían gran in t e ré s en hablar en español . Les dejamos 
los l ibros de Rel ig ión y Mora l . Nos pedían expl icación de algunas 
palabras y a d e m á s , con esa disculpa se les dieron buenas lecciones de 
Re l ig ión . 
Ea el barco nos trataban lindamente. L a Radio se enca rgó de 
amenizar las refecciones, y un día un grupo de soldados nos dió un 
concierto de violín, bandurria y todos esos chismes, mientras cená-
bamos. Vea V . R. cómo es ta r ían estas pobres Monjas entre tanta... 
E l martes por la mañana divisamos las Canarias; pasamos a bas-
tante distancia, y solo con los lentes de aumento (o como se llamen) 
pudimos ver aigo más que las peladas montañas que divisamos cua-
t ro horas. E l lunes 21 , d e s p u é s de comer, ya distinguimos las secas 
y co r t ad í s imas mon tañas de nuestro Cabo Verde. ¡Tan á r idas ! ¡Todo 
completamente pelado! Sólo en un valle se veían algunas palmeras 
medio secas por el sol abrasador. Esto es perfecto modelo de las fo-
tograf ías que ahí se ven de las Misiones más paganas. ¡A m i me pa-
rec ía estar en tierras de otro mundo! 
A l acercarnos al puerto, unos atronadores bocinazos del barco se 
encargaron de avisar a los cabo-verdanos nuestra llegada. Ensegui-
da, de infinidad de barcas y barcazas vinieron en busca de los pasa-
jeros, pues el «Guiñó» q u e d ó a más de dos k i l ó m e t r o s del P u e r t o » . 
V a n a llegar las Misioneras a la meta de sus anhelos, Pero a es-
tas Religiosas tan buenas, tan modestas, tan recatadas ¡cuántas sor-
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presas les aguardan! E l A.mor de Dios t r iunfará , y se ha rán todo a 
todos para ganarlos a todos. 
Dejemos seguir hablando a nuestra sencilla narradora: 
«Es tábamos en el puerto. Los negros, la mayor ía casi del todo 
desnudos, en su lengua cr io l , a grandes gritos ped ían dinero, que 
desde arriba les tiraban al mar; y ellos como ranas se met ían al 
fondo a buscarlo. Da mucha pena ver ese cuadro tan desolador! Es-
tos momentos eran de verdadera emoción: Mi rábamos al P. Salesia-
no, a los Feos y desnudos negros, unas a las otras, y.,, todas calla-
das... ninguna se a t rev ía a romper el silencio. Solo dos horas des-
p u é s de desembarcar, al cambiar impresiones, el Salesiano nos dice: 
se me cayó el corazón a los pies al contemplar aquello! Respiramos 
un poco al ver que ya no é r amos nosotras solas. 
D e s p u é s de todos los registros precisos de la Pol ic ía de aquí por 
una escalerilla que daba miedo —aquí ya no era como en el puerto 
de Lisboa — fueron bajando los soldados. Tardaron más de cuatro 
horas. Entretanto, nosotras en la galer ía , esperando que alguien v i -
niera a buscarnos, y.. . que si quieres! Negros y militares, militares 
y negros, y nadie más . Las horas pasaban. Según parece, desde L i s -
boa mandaron el telegrama a San Nicolás y no aquí a San Vicente. 
E l Señor Obispo, todo paternal, escr ib ió aquí a dos padres—uno 
Capel lán de tropa — dic iéndoles que l l egábamos , que nos prepararan 
lo que fuera preciso, pero las cartas no llegaron a tiempo. Gracias a 
que él vino aqu í a recibirnos y l legó poco antes que nosotras. Inme-
diatamente, al saber que no habían venido a buscarnos, m a n d ó a 
uno de sus Padres. Puede suponer nuestra a legr ía cuando le vimos 
venir en unabarquita. Se acercó a la cé lebre escalera, pero no podía 
aún subir, por no haber terminado el desembarque de los militares-
Nos sa ludó desde abajo, y todav ía esperando más de otra hora. 
Por fin sub ió y se tomó todo el in te rés posible. Tras o cuatro 
negrazos subieron con él , se cargaron todas las maletas, y para abajo 
con ellas a una barquita que parecía se iba a hundir entre las olas. 
Y en ella nos trasladamos al Puerto. 
Al l í , lo mismo que en Lisboa, nos esperaban con la música; solo 
que en ésta resultaba más bonita por el desfile de soldados y gran 
escolta de negros y negras de todos los colores. Todos se acercaban 
a nosotras, y a los descompasados gritos de ere hadja i rmais 
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^venid a ver a las Hermanas) la comitiva aumentaba considerable-
mente. Daba risa. Las maletas nos las llevaban en un carrucho á r a b e 
(debía ser del siglo X V I I ) ; nosotras íbamos de t r á s andando. Casi no 
nos dejaban andar; nos miraban con cara muy s impát ica , y nos de-
oían en su lenguaje oriol —que dicen los Padres que llevan aqu í 
mucho tiempo que no hay quien lo entienda— to ore hen pa San 
Vicente: (van a quedar aqu í en San Vicente. Por contes tac ión nos 
son re í amos y ellos s egu í an berreando. 
Por f in llegamos a una casa donde dejamos todo el equipaje y , 
sin parar para nada, el Señor nos l levó a la Iglesia ¡Qué impres ión 
tan agradable! Perfecto modelo de Iglesia de Misión, bajita, toda 
blanqueada y por dentro l impís ima. En una Capillita, a la entrada, 
un J e s ú s con la Cruz a cuestas parecía pedir con su mirada fatigosa 
y suplicante que le a y u d á r a m o s a llevarla. Entramos. D e s p u é s de 
un poco de oración curioseamos toda la Capilla. Tiene cuatro altares, 
todos lindamente arreglados por los Socios del Apostolado de la 
Orac ión . E l de Santa Teresita resalta más por el exquisito gusto con 
que está adornado. 
Salimos. Y ¿sabe d ó n d e nos llevó el buen Padre? A la Plaza. 
Allí , en un puesto nada elegante, nos s irvieron p lá tanos y naranjas. 
¡Todo les parecía poco para dá rnos lo ! D e s p u é s fuimos al Palacio del 
Señor Grobernador, donde se hospedaba el S e ñ o r Obispo. Antes ya 
la Madre había recibido un sobrecito c i t ándonos . ¡Qué Padre tan 
bueno nos ten ía preparado el Señor en esta t ierral Todo cuanto se 
diga es poco. Tan bueno y atento, parece como si nos hubiera cono-
cido toda la vida. D e s p u é s nos inv i tó a pasear por el j a r d í n , que esta-
ba más fresco, hasta que nos encontraron casa para comer y dormir-
Dos Padres se cansaron de dar vueltas, los pobrecitos, hasta que 
lograron una de dos habitaciones, y un patio con dos metros cuadra-
dos lo más . En el j a r d í n , mientras dos Hermanas hablaban con una 
Señora de Lisboa, las d e m á s rezamos todo lo que nos faltaba. Bien 
pronto se l lenó la verja del j a r d í n de curiosos espectadores. Ahora 
ya no gritaban. Todos estaban muy oalladitos observando. 
Por fin vinieron a buscarnos, y nos fuimos a Casa. T e n í a m o s una 
cama y dos colchones. Demasiado bien para lo que hay en esta t ierra . 
Dormimos bien, aunque las del suelo non algo de miedo a las «Ba-
ra tas» , unos bichos del t amaño dos veces mayor que el de las cucara-
chas, y que hay aqu í en gran abundancia. Comen el calzado, roen 
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las maletas y hacen bastante destrozo en la ropa, y aun no saben 
medio de acabar con ellas. Pero gracias a Dios basta ahora ninguna 
se ha atrevido a roernos las orejas! Estos son los únicos bichos que 
hay en esta Isla . Según dice el Capel lán de la tropa, se recorren k i -
lóme t ros y no se ve uno. Es natural, pues solo con las peñas , que 
es lo que hay aqu í , no se pueden alimentar. 
E l sábado 22 oimos seis Misas y d e s p u é s del desayuno vinimos a 
escribir és to , que a cada dos minutos interrumpimos, porque esta 
gente nos abre la puerta para ver la gran novedad. Hace unos meses 
pasaron por aquí unas Misioneras para la Gruinea y esta gente iba 
a preguntar al Capel lán del Ejérc i to «dónde decían Misa las Herma-
nas» , que que r í an i r a verlas. Algunos entran a saludarnos, otros se 
quedan mirando un poco y se van para volver con nuevos visitantes 
antes de pasar cinco minutos. ETemos recibido varias visitas de of i -
ciales, algunos de los cuales estuvieron en España durante la guerra. 
Todos se ofrecen a ayudarnos y se ponen a nuestra disposic ión. 
E l Señor Obispo teme que nos desalentemos ante este cuadro, 
pues aprovecha toda ocasión para animarnos. Dice que quiere ver-
nos siempre con cara alegre, aunque no veamos el fruto de nuestro 
trabajo. ¡Es tan sencillo! Solo con la ayuda de las oraciones de esas 
queridas Hermanas y n iñas , y a fuerza de grandes sacrificios podre-
mos conseguir de Nuestro Señor la reforma de estos infieles! 
Evange l i zac ión sin Cruz no es evangel izac ión cristiana, ya que 
Cristo ha prometido a sus após to les una Cruz parecida a la suya. 
Las Misioneras del Amor de Dios tuvieron que presentar primero 
al Señor los frutos de su sacrificio para poder presentarle d e s p u é s 
los frutos de su celo. 
Las Hermanas no pueden permanecer en San Vicente por su es-
caso n ú m e r o y se trasladan a San Nicolás, donde el Señor Obispo ha 
dispuesto que ejerzan su Misión. 
¿Cómo comienza su vida en esta Isla mortífera? Oid y acordaos 
del P. Usera en los comienzos de Fernando Poo. 
«Es te año, escribe una de ellas, fué, por decirlo así, para aclima-
tarnos. Algunas Hermanas cogieron unas fiebres con las que sufrie-
ron bastante. La Madre y Hermana J . d e s p u é s de haber pasado un 
buen calvario en Praia con enfermedades, fueron obligadas por una 
Junta de médicos a venir a San Nicolás y una de las Hermanas vo l -
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ver al Continente, por amenazarla peligro de muerte si pe rmanec í a 
en las Islas. 
Llegaron aquí las dos bastante delgadas. La Madre con los pies 
muy inflamados, s ín toma de enfermedad de corazón, declarada por 
la Junta. L a Hermana J . con mucha anemia. Durante algunos meses 
sufrieron fiebres; p«ro , gracias a Dios, hace algunas semanas que ya 
83 les pasaron. L a Madre desde el mes de Noviembre ha estado con 
heridas, sobre todo en los pies, y lo mismo la Hermana D . que tam-
biéu sopor tó las fiebres desde Jul io hasta Enero. Desde esa fecha ha 
soportado el marcirio de las heridas, sobre todo en los pies. 
L a Hermana M . y la Hermana M . J . no pasaron las fiebres, y aún 
es tán más robustas que cuando vinieron de la Pen ínsu la ; pero la 
Hermana, M . , en cambio, tuvo un catarro cerebral que le atacó los 
oídos con dolores terribles; se le perforó el oído y q u e d ó durante al-
gunos días sorda. Pero, gracias a Dios, ya se mejoró, y pasó la sor-
dera. L a Hermana M . J desde el arribo a las Islas tiene sufrido mu-
cho de las heridas que sobre todo atacan a los pies, y aún no está 
mejor, pues se secan unas y salen otras. 
L a Hermana J . fué la primera en tener la peste de ías heridas» 
pero solo le duraron dos meses; a fines de Ju l io ya estaba curada de 
las heridas, perc en Praia tuvo t ambién las fiebres y , cuando regre-
saba a San Nicolás y al pasar por San Vicente, tuvo que ser internada 
con la Madre en el Hospital, a f in de sacar una radiograf ía de es-
tómago , llegando a San Nicolás a fines de Septiembre, pero no se le 
quitaron las fiebres hasta el mes de A b r i l , que se despidieron con 
con un dolor ter r ib le en una pierna. 
Hace algunas semanas que a todas nos desaparecieron las fiebres; 
bien puede ser que el paludismo ya es té satisfecho de nosotras y 
nos deje en paz. 
A d e m á s de estas enfermedades particulares de cada Hermana, 
hemos sufrido el mal general de ]& pulguiña . L a pulguiña es un bicho 
muy p e q u e ñ o que se introduce entre la carne y las uñas de los pies 
y hasta en las manos; y, d e s p u é s de perforar los tejidos del lugar 
donde se introduce, forma su nido, depositando semillas por cente-
nares con mucha comezón e incomodidad. Y es necesario sacar aque-
llos nidos con pinzas y cortar los tejidos con tijeras, desinfectar bien 
estos agujeros ensangretados, pues un descuido, dicen los m é d i c o s , 
puede traer graves consecuencias, pues se puede originar el t é t a n o » . 
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Estas penalidades, sufridas coa heroica re- , igaacióa por las he-
roicas Misioneras, comenzaron a dar pronto sus frutos. Las llamas 
del Charitas Ghristi urget nos no se pudieron apagar con aquel torren-
te de dolores humanos, tan fecundos siempre en bendiciones de 
Redenc ión . 
Cuando el Papa recorre triunfador las naves vaticanas, lleva de-
lante tres Cruces, y encima tres coronas. A. cada corona su Cruz y 
a cada Cruz su corona. Las primeras Cruces de las pobres Misione-
ras de Cristo se habían de convertir pronto en los primaros frutos. 
Así lo confiesa una de ellas, que va a seguir con t ándonos estas 
heroicas aventuras. 
«Han sido maravillosos los efectos de la gracia de Dios. Y a le 
hemos dicho en otra carta cuán to sufr ían estas pobres gentes por la 
falta de recursos y medios, tanto en lo que se refiere a su cuerpo 
como a su alma. Por falta de l luvia estaba todo seco. E l suelo no 
p r o d u c í a nada. Las v íc t imas de la tremenda crisis en esta Isla-San 
Nico lás llegaron a ocho m i l ; en la Isla de Fogo a diez m i l . Las ora-
ciones de nuestras queridas Hermanas que en E s p a ñ a y Portugal 
quedaron, subieron ardientes al cielo y ese calor de r r i t ió el hielo 
que no dejaba escapar una gota de agua., y en el mes de Ju l io la l luvia 
torrencial y benéfica caía sobre las islas ya moribundas por la se-
qu ía que las martirizaba. Resurgen llenas de alegr ía , y de algunos 
labios oimos esta exc lamación de corazón agradecido: —Las Herma-
nas del Amor de Dios nos han t ra ído el agua a Cabo Verde. 
Preparados así los corazones por este beneficio de Dios Nuestro 
Señor , debido a tantos sacrificios y oraciones, comenzaron a levantar 
la vista al cielo, y ahora queremos que esta acción de gracias vaya 
a c o m p a ñ a d a de una nueva impe t r ac ión ; queremos pan en abundan-
cia para las almas, mucho más hambrientas que sus cuerpos, porque 
exceden de centenares de millares las víc t imas mortales. L a bondad 
de Dios aun no es conocida en esta tierra. Nosotras queremos que 
no quede un solo cabo verdano sin caer a los pies de Nuestro S e ñ o r 
y reconocer los grandes beneficios que Dios le concede. 
E l Orfelinato ha progresado. Eran treinta y tantas n iñas cuando 
hemos llegado a ésta, y ya su n ú m e r o alcanza a las ochenta y esta-
mos esperando más de todas las islas. En la semana pasada hemos 
recibido una carta del Señor Obispo diciendo que había oído que es-
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taba toda la gente muy contenta con los servicios de las Hermanas 
en el Orfanato, y que él t ambién estaba muy satisfecho. 
Las n iñas del Orfanato preparan dos comidas diarias para los 
pobres de la Asistencia, pues así nos lo ha suplicado el S e ñ o r A d -
ministrador. Tenemos grandes esperanzas, porque las n iñas —ya son 
mayorcitas algunas de ellas— son muy dóci les y quieren a las Her-
manas, pues dicen ellas y los pobres de la Asistencia que las Her-
manas las han hecho felices. 
L a nueva Casa, en lo alto de una montaña , dista tres k i l óme t ro s 
de la vi l la , distancia que las n iña s del externado tienen que andar a 
pie, pues no hay otro medio de locomoción; otras vienen aún de más 
lejos; hay desque viven a ocho k i l ó m e t r o s y vienen muchas veces, 
d á n d o n o s todas grandes pruebas de afecto. Entre estas n iña s hay un 
grupo escogido, a quien Dios ha recompensado con grandes gracias 
los sacrificios que hacen en venir todos los días al Colegio. 
Tenemos pena de no tener aquí un fotógrafo para que vieran la 
gran cantidad de pobres que todos los d ías se juntan a la puerta 
pidiendo una camisa, pantalones, vestidos, estampas (vantiños). listo 
es constante. También les apenar ía ver las j ó v e n e s y n iñas de siete 
a diez y nueve años , que encontramos todas desharrapadas y sin 
nada, tiradas a nuestra puerta, pidiendo (pie las admitamos en la 
Caridad, que no tienen padres n i familia. Bastantes admitimos, y a l -
gunas de ellas que no están en condiciones de v i v i r en Orfanato por 
la vida inmoral que han llevado, su vista nos sug i r ió la idea de la 
fundación de una casa de regenerac ión , y poder en ella admi t i r no 
sólo las de esta Isla sino t ambién las de las d e m á s Islas.» 
Ya es tán en plena campaña las Misioneras por A m o r de Dios, 
¡(¿ué contento en el Cielo su Fundador y Padre de quien han here-
dado el esp í r i tu ! 
L a tarea ingente que las Misioneras se habían echado sobre los 
hombros - conquistar para el Amor de Dios las almas abandonadas 
de la Isla— comenzó a hacerse suave por la gracia del Esp í r i t u Santo 
que las alentaba. ¡Qué a legr ía para su Corazón ver que muchachas 
que no habían conocido a Cristo (algunas n i siquiera estaban baut i -
zadas) se elevaban de repente a alturas insospechadas de perfección! 
¡Qué gozo ver a hombres sin Rel ig ión y sin moral bendecir el San-
to nombre de Dios y besar reverentes los queridos háb i tos azules! 
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Dejemos que ellas mismas nos cuonten sns progresos. 
•fEl Domingo de Ramos iniciamos en nuestra Cnsa Ejeroicios Es-
pirituales para j ó v e n e s . Son los primeros que se dieron en Cabo 
Verde. Terminaron el Viernes Santo non la Santa Misa y la bendi-
ción papal. En estos cinco días l lovieron torrencial mente las gra-
cias sobre las ejercitante , que eran veintiocho. Y para que V . R. vea 
los sentimientos de que estaban animadas, le transcribimos algunas 
de las impresiones que nos dejaron escritas. 
Dice una de ellas: mucho gus t é del re t i io ; pasé días felices j u n t o 
a J e s ú s ; como nunca, pasé delante de J e s ú s Sacramentado hablando 
con E l y con su Sant í s ima Madre, con el pensamiento completamen-
te apartado del mundo. Ansiosamente espero otro re t i ro .» 
Otra escribe: «Desde que en t r é en el retiro he sentido a J e s ú s a 
m i lado y con ésto lo digo todo. Grusté inmensamente del ret i ro. 
Fe l ic í s imas horas las que pasé delante de J e s ú s Sacramentado, ha-
blando con El.» 
Copio otros escritos: «Considero una gracia grande este ret iro y 
pido a J e s ú s y a la San t í s ima V i r g e n que me ayuden a poner en 
p rác t i ca los buenos propós i tos , y con ansiedad espero otro ret i ro, 
pues en és te he pasado horas de verdadera felicidad.» 
<Me a g r a d ó mucho el ret iro; nunca tuve días tan felices como 
los de estos Ejercicios espirituales jun to a J e s ú s y Su San t í s ima 
Madre. Salud a las Hermanas, porque, si no fueran ellas, no hab r í a 
aquí cosa semejante .» ( 
«Qué días felicísimos los que pasé en este santo ret i ro, huras de 
indecible a legr ía en las que me sent í separada del mundo! L levo del 
ret iro una impres ión que he sentido por primera vez; es el más gra-
to de todos mis recuerdos. Que la V i r g e n Sant í s ima me ayude a 
cumpli r mis resoluciones!» 
«El ret i ro fué para mí muy provechoso. A q u í recogida pensé en 
mi alma, en el amor tan perfecto y abnegado de Dios a las pobres 
criaturas tan llenas de imperfecciones; y el pensamiento de las cosas 
santas me hizo pedir con más fervor una cosa que siempre ped i ré : 
Dios mío , concededme la gracia de amaros cada vez más! E l recuer-
do de este retiro me se rá siempre muy provechoso. Hace cuatro 
meses que estoy en esta t ierra, pero n ingur ía vez me sent í tan bien 
y tan feliz como en estos ú l t imos días de ret iro; no solo en estos 
cuatro meses sino t a m b i é n en toda mi vida. ¡Que bueno es estar 
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siempre pensando en Dios y en Oorapañía de estas Hermanas que 
nos enseñan cosas tan santas! Ojalá a lgún día pueda venir a mos-
trarles mejor m i gra t i tud!» 
L a que escribe estas ú l t imas fervorosas palabras es bija del mé -
dico de esta Isla; estudia sexto año de Bacbillerato y no estaba bau-
tizada. Salió del ret i ro con gran deseo de bautizarse y empezó ense-
guida a preparar todo en este sentido. Estos días se rá el bautismo. 
Otra de ellas es hija del Administrador de la Isla; tiene veinte años 
y no estaba bautizada. Salió del retiro con las mismas disposiciones 
que su compañe ra . 
Creemos que para muestra bastan estas impresiones. En cuanto a 
lo demás , nuestra Casa se llama la Casa de la Caridad. En este año 
ya son trescientos los pobres que hemos vestido y , cuando tienen 
los vestidos y las camisas bien sucias, aquí vienen a pedir j a b ó n para 
lavarlos o hilo para coserlos. Nosotras aprovechamos estas ocasiones 
para ins t ru i r a esta pobre gente en el servicio de Dios y de la Re-
l ig ión. L a Div ina Providencia no nos ha faltado. Hemos pedido d i -
nero a la Beneficencia para vestir a estos pobres que estaban des-
nudos. 
Tenemos in tenc ión de fundar dos Asociaciones, una de chicas y 
otra de chicos con sus respectivos t í tu los : los Amigos del Sagrado 
Corazón y las Amigas de María Inmaculada: Y a les daremos detalles. 
Ahora lo que ne jesitamus son oraciones y oraciones. > 
A los pocos años de fundados, los Orfanatos de San Vicente y 
de San Nicolás en Cabo Verde progresan a pasos de gigante; y en 
medio de los sacrificios y de las penurias materiales de todas clases, 
las Monjitas azules es tán conquistando en racimos las almas de los 
negros para el A m o r de Dios. 
Leer las cartas de las Misioneras es llenarse el alma de admira-
ción y los ojos de l á g r i m a s . Bautismos, Comuniones, conquistas, a l -
mas abandonadas que se entregan a Cristo con toda ingenuidad y 
con todo fervor a la v i r tud ! En aquella mies que empieza a florecer 
en espigas doradas vamos a espigar unos hechos sueltos, botones de 
muestra de un trabajo incansable y fecundo. 
H I S T O R I A D E DOS N E G R I T O S . - T r a b a j a en las obras del 
pavimento del Orfanato aquel negrito de veinticuatro años , Ricardo 
Pereira. Era tan sencillo y s impát ico , que nuestros negritos peque-
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ños le rodeaban cuando alegres jugaban en el patio. Cierto día uno 
de és tos , que r i éndo le hncer par t íc ipe de su felicidad de cristiano, le 
p r e g u n t ó si sabía rezar. El respondió que nó , n i tampoco leer, pero 
que ansiaba bautizarse como ellos, para ser hijo de Dios y tener de-
recho al Cielo. E l huerfanito se ofreció voluntario para enseña r l e las 
primeras oraciones de la Iglesia al terminar el trabajo de todos los 
días . Era digno de ver el espectáculo de maestro y d i sc ípu lo , senta-
dos en una piedra del patio. E l negro adulto, aunque rudo, con su 
esfuerzo y la gracia divina ap rend ió pronto a rezar. Pero la obra ter-
minó y tuvo que abandonar la Casa. Entonces, al despedirse de la 
Madre, le dijo que tenía grandes deseos de ser cristiano; el n iño me 
ha enseñado a rezar, ¿pero qu i én p o d r á e n s e ñ a r m e sin saber leer 
lo que necesito para serlo? L a Madre le dijo si que r í a al terminar el 
trabajo todos los d ías , podía venir y las Hermanas le enseñar í an to-
do. ¡Cómo obra Dios en las almas sencillas! Un hombre de vein t i -
cuatro años , rendido por el duro trabajo de la jornada, renuncia al 
descanso y a las diversiones tan propias de la juven tud y durante 
seis meses viene ansioso a que la Hermana le explique lo necesario 
para salvarse! J e s ú s no se deja vencer en generosidad, y no le rega-
tea luz y gracia, A.1 ñ n vimos realizado el único anhelo que nos trajo 
a és tas tierras: ¡salvar las almas! Recibió el Bautismo, hizo su P r i -
mera Comun ión y vive felicísimo, dando a todos ejemplo como buen 
cristiano. 
U N . \ NEGRITA. SE CASA.— Margarita de Saboya es una negr i -
ta huér fana de madre, sencilla, afable, .. y con ganas de casarse. U n 
muchacho de buena posición social la pretende, y galantemente le 
ofrece su amor y su fortuna. El la , inspirada por la gracia divina, le 
responde: «no me unir© a tí mientras no podamos recibir el Sacra-
mento del Mat r imon io» . L a cosa no es tácil , porque ella es pagana. 
Entonces se le ocurre una idea: hab la rá con el Misionero de la Isla 
y le d i rá lo que debe hacer. E l Misionero, que ve sus grandes de-
seos de salvarse, le aconseja que vaya por el Orfanato y las Herma-
nas la p r e p a r a r á n para ser una buena madre cristiana. V i n o . Comen-
zó dando media hora de Catecismo diaria, y la gracia obró en ella 
tan r á p i d a m e n t e , que a los ocho días pudo bautizarse. Con t inuó es-
tudiando la L e y de Dios, y al poco tiempo hizo su Primera Comu-
nión . Así pudo acercarse al ansiado (Matrimonio) Sacramento y for-
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mar una verdadera fnniilia cristiana. Y no se contentó con eso. T e n í a 
una amiga llamada Celeste María , muy t ímida , pero con deseos de 
hacerse cristiana; pero decía que le daba ve rgüenza decí rse lo al Sa-
cerdote siendo tan mayor. Margarita la dec id ió , la trajo a las Her-
manas y daban juntas clase de Catecismo, y con gran gozo rec ib ió 
el Bautismo y la Euca r i s t í a . 
DEJA.D Q U E LOS N I Ñ O S . . . En la cRahía de las Gatas» de esta 
Isla, desnudo y abandonado^ había im niño que se manten ía 
durante el d ía de lo que tiraban de su comida los excursionistas que 
van a b a ñ a r s e allí, por ser el lugar más fresco de San Vicente. De 
noche se gua rec ía en la humilde choza de un pescador. Cierto día-
paseando por allí el Señor Administrador , p r e g u n t ó l e qué hacía en 
aquel despoblado tan pequeñ i to y solo, A lo cual r e spond ió : no ten-
go padre n i madre y le relató toda su tragedia. E l le acarició d ic ién-
dole: muy pronto t e n d r á s protección y car iño . Así fué. A. los pocos 
días i ng resó en nuestro Orfanato, donde el buen J e s ú s le ha dado 
todo lo necesario para v iv i r , pero especialmente la formación cris-
tiana para salvar su alma. Nuestro deseo hubiera sido bautizarlo en-
seguida, mas tenía ya siete años y había que ins t ru i r le venciendo su 
absoluta rudeza, pués apenas sabía hablar, como si hubiera vivido 
siempre en una selva. Pero la gracia de Dios todo lo puede, y al f in 
vimos realizada nuestra i lus ión . Rec ib ió el Santo Bautismo, siendo 
padrinos Antonio el criado y Juana, ataviados con el traje t ípico de 
los negros, ¡Es taban tan graciosos! Nos quedamos con deseo de ha-
cerles una fotografía para enviárse la , A l volver a casa el nuevo cris-
tiano se formó una gran a lgarab ía de alegr ía . Los n i ñ o s mayores le 
llevaron en tr iunfo a hombros; otros le besaban y abrazaban. Otros 
daban vivas a la Rel ig ión Catól ica y a la L e y de Dios, que es la 
ún ica que hace felices a los hombres. Alguno t ambién le dijo: ya eres 
soldado de Cristo. Pero un segundo más inteligente le r e spond ió : que 
sólo era cristiano, porque todavía no había recibido la Conf i rmación 
para ser soldado de Cristo. 
L A S A L M A S B L A N C A S D E LOS NEGROS.—Itendina es una 
n i ñ a trabajadora y muy caritativa. Aunque sólo cuenta once años , 
ya es la encargada de partir la carne en el comedor. Son las seis de 
la tarde, hora de dar la cena. V a ella, toda decidida, a cumpli r su 
obl igac ión . Se pone a partir la carne y , al darse cuenta de que es 
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poca cantidad para la que desear ían dar las Hermanas, llena de pena no 
sabe qué hacer. De repente se le ocurre una idea y cree solucionado 
el conflicto. Coge ia fuente de la carne, se va a la Capilla y le dice a 
J e s ú s que la bendiga y mult ipl ique, como lo hizo con los cinco panes 
del Evangelio, y así podrá saciar abundantemente a sus hermanitos. 
Otro día . . . A Itendina le gustan mucho las golosinas. Una tar-
de le han puesto de merienda galletas. E l la , ama a J e s ú s igual qne 
si fuera un hermanito y siempre es tá deseando agradarle. Se fué al 
altar donde está Sacramentado y coloca la mitad de una galleta so-
bre él, y le dice muy seriecita a la Hermana: «no la quite de ahí, que • 
se la he dado yo a J e sús .» 
— Mar ía Rosa es una negrita sencilla e ingenua que este año ha 
empezado a escribir algunos garabatos y muchos borrones. Pero ama 
mucho al Señor y quiere pedirle muchas cosas. Y ¿sabéis cómo hora? 
Durante muchos días escribe una carta y la coloca jun to al Sagra-
r io . L a carta dice así: «Mis queridos J e s ú s y María : yo quiero pedi-
ros que me "llagáis muy buena, humilde y pura como la Sant í s ima 
V i r g e n . No quiero dar mal ejemplo a mis compañeras ; y cuando me 
reprenda la Hermana, a y ú d a m e a callarme. E n s é ñ a m e a no murmu-
rar de mis compañe ra s . Nada más. E n t r é g a l e , J e s ú s , a m i Madre del 
Cielo, esta carta. Vuestra hi j i ta , María Rosa Delgado.» 
— Concepción y Teresita se es tán prsparando para recibir a J e s ú s . 
Toda la Misa están con mucha devoción, esperando el dichoso mo-
mento de recibir en sus corazones al Rey del Cielo. Aunque inquie-
tas, esperaron a que comulgaran las Hermanas. Se pusieron, pero el 
Sacerdote, d i s t ra ído , nó las vió y g u a r d ó al Señor . Ellas pasaron el 
día llorando sin consuelo y diciendo que era culpa suya y que J e s ú s 
no hab ía querido visitarlas. 
¿Queré i s saber lo que escriben los negritos en sus cuadernitos 
de pensamientos?: «Yo quisiera ser Sacerdote para volverme J e s ú s » , 
Antonio Medina. «Deseo ser Sacerdote para v i v i r solo para Dios» , 
Carlos Rorromeo. «Es toy sufriendo por no ser hija de Dios, y mi 
anhelo solamente es bautizarme*, Mar ía Teresa Rarros. «Si yo t u -
viese que bautizarme, e legir ía para padrinos a la San t í s ima Vi rgen^r 
S. J o s é » , Mar ía de la Luz. «Estoy deseando saber la doctrina para po-
der recibir a J e s ú s todos los días», Mar ía J e s ú s J a r d í n , cinco años . 
¿Para q u é comentarios? A nuestras almas negras de blancos t ie-




LAS Hijas del P. ü s e r a es tán en San Vicente y San Nicolao de Cabo Verde. Hoy son estas Islas occidentales las evangelizadas. 
Pero en frente es tán Madagascar, Mozambique... que ven en el otro 
mar el hábi to azul como una aurora que nace. 
En efecto, el d ía 28 de Diciembre de 1950 em"barcó en Lisboa 
otro grupo de Misioneras abnegadas rumbo a Mozambique, en bus-
ca, como su Fundador, de las mismas en t r añas de Africa. 
E l barco «Patria» va con menos velocidad que los deseos de las 
Misioneras por llegar pronto a las selvas abandonadas. E l 29 atra-
can un día entre los palmerales de la Isla de Madeira, y el 31 pasan 
ante las Canarias, donde dedican un recuerdo y una oración por sus 
Hermanas españolas . Luego Santo T o m é , Loanda, Mossamedes, y , 
dando la vuelta a Angola, el barco se mete entre los escollos del 
Cabo de Buena Esperanza. All í el consabido mareo, que mete en 
cama a todos los pasajeros, menos a la Madre Superiora, que pagó 
su va len t ía con un tan fuerte dolor de dientes, que tuvieron que sa-
carle tres al llegar al puerto de Lorenzo Marques. ¡Buen entrena-
miento para los dolores que las esperaban en aquella inhospitalitaria 
Mis ión! 
Camino de Beira se les unen seis Misioneras Franciscanas que^ 
para animarlas, empiezan a contarles cosas de aquellas tierras que 
tratan de conquistar para el Amor de Dios. 
L a Superiora les dice que hace poco con una n i ñ a pagana de 
doce años se perdió en la selva y anduvieron las dos cinco d ías en-
tre las fieras. Por la noche, para librarse de ellas, se sub ían a los ár -
boles y para no caerse se ataban al á rbol con el co rdón de la c in tu-
ra, y desde allí veían centellear los ojos de los leopardos que se de-
t e n í a n debajo a t ra ídos por el olor. Uno de los días la paganita se 
hallaba tan extenuada por el hambre, que la Religiosa t emió se mu-
riera sin bautizarse y , buscando agua, la pudo encontrar en las hue-
llas hechas por las pisadas de un elefante, y la bau t i zó . E l quinto 
día d iv isó la Misionera la choza de un negro, que fué el que hizo en 
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la Mis ión el primer Rosario para la V i rgen de Fát i ina , y pudieron 
arrastrarse hasta allí . E l negro las socorr ió , y al f in la nueva cris-
tiana y su Misionera, con el háb i to hecho girones y llena de carde-
nales, llegaron a la Mis ión . 
Con és tas y otras plát icas animadoras arribaron a Beira, donde 
el Señor Obispo las espera para bendecirlas. Y en un barco costero 
llegan por f in a Kelimane, cabeza de la región que van a evangelizar. 
E n el puerto las espera el Pá r roco , que les dá unas noticias no me-
nos alentadoras. En Nauela, a d ó n d e las Hijas del P. Usera se d i r i -
gen, no hay nada más que á rboles y fieras. Tienen que proveerse de 
todo, loza, comestibles... 
Vamos a dejar la palabra a una de las protagonistas: «En K e l i -
mane compramos loza, comestibles, harina para cocer el pan, azúcar . 
Al l í permanecimos tres días esperando el tren que nos había de con-
ducir a Mocuba. Viajamos en primera a la fuerza, pero a la mitad 
del camino le faltó fuerza al t ren, y ya no pudo con la carga y tuvo 
que dejar la mitad en el camino; en esa mitad es t ábamos incluidas 
nosotras. 
A-fortunadamente las buenas Religiosas franciscanas nos habían 
puesto una buena merienda, y así fuimos pasando harta que horas 
m á s tarde vuelve el tren nuevamente a buscarnos. Llegamos a Mocu-
ba por la tarde y habíamos salido de Kelimane a las tres de la maña-
na. Desde el tren con t emp lábamos la grandiosidad de la selva y en 
medio de ella d iv i sábamos las chozas de los negros. En las estacio-
nes aparecían las negras con sus adornos, que consis t ían en chapas 
de aluminio colgadas de la nariz y de los labios. Las chapas tienen 
un alfiler que se introduce en agujeros hechos en la nariz por el la-
do exterior y que salen de dentro, dando la impres ión que son pro-
pios de la misma nariz. Dan repugnancia. E l cuerpo casi desnudo 
deja ver grandes ramajes negros, que hacen con fuego d e s p u é s 
de haberlo abierto con l áminas cortantes. Muchas j ó v e n e s mueren 
en estas dolorosas operaciones, porque se les» infectan, sobre todo 
cuando esos dibujos son hechos en vientre o pecho, que traen com-
pletamente desnudo. 
As í fuimos avanzando muy lentamente, hasta llegar a Mocuba. 
A q u í tomamos el coche de l ínea y por carretera muy poco a poco, 
porque los caminos es tán intransitables, a causa de la mucha l luv ia , 
hasta que en un punto de la selva y en medio de la obscuridad de 
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]a noche, el coche se a u s c ó en el lodo, y por verdadero milagro no 
dió la vuelta. Ahí nos quedamos todos los viajeros en el a u t o b ú s du-
rante t.oda la noche sepultados en el lodo. Nos contaron que unos 
días antes en este mismo sitio, a un caminante de au tomóvi l le pasó 
lo mismo, y cuando esperaba que amaneciese divisó desde el coche 
una manada de elefantes, pero tuvo tiempo de dejar el coche y su-
birse a un árbol . Desde allí pudo contemplar cómo los elefantes, 
uno a uno, iban dando con la trompa en el coche hasta que se lo des-
hicieron completamente. Y yo pensaba: si sucediese lo mismo al 
a u t o b ú s , y nosotras dentro, seguramente no nos dejar ían con vida. 
Inmediatamente nos vino a la memoria el consolador pasaje del 
Evangelio. Jesiis duerme en la barca. No imitemos nosotras o los 
após to les . Nosotras t a m b i é n durmamos tranquilas y esperemos que 
E l nos despierte. Así a n i m á b a m o s a los pasajeros. Una señora que 
al pr incipio empezó a gri tar , t e r m i n ó por decir que estaba allí con 
nosotras mejor en aquella noche, en medio de la selva oscura que 
la noche anterior que la había pasado en la ciudad y en el Cine. Se-
ñal cierta que J e s ú s al dormir velaba por todos, y en medio de la 
selva nos llenaba de consolac ión , porque en aquel momento no f u i -
mos almas de poca fe. 
Y a estamos a la vista de nuestra amada Nauela que va a ser 
en lo futuro el objeto de nuestras fatigas, afanes y desvelos misio-
nales, llenos, así lo esperamos, de las gracias del Corazón de J e s ú s . 
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Llegaron por ffn nuestras Misioneras a Naoela, meta de sus an-
sias, imán de sus corazones inflamados. Con q u é a legr ía tomaron 
poses ión de aquella pobre casita nazarena de su Misión, sólo pueden 
curaprenderlo los que, como ellas, tengan el alma abrasada en la ho-
guera del Amor de Dios. 
Y sin embargo Nauela es la selva, la espantosa selva tropical del 
Al to Molocué , que se extiende a orillas del Zambeza, y penetra 
basta las mismas en t r añas de Africa en los misterios del Congo. 
Más tarde confesará una de ellas con miedo que en cuanto se 
hace de noche ya no puede i r a hacer su examen de conciencia a su 
Capilla de madera, por miedo a los leones y a los leopardos que 
rugen en sus cercanías . Y dice con una frase sencilla: «Los leones 
llevan comidos aqu í a muchos ind ígenas» . Allí no hay pueblo, n i 
ciudad, n i ninguno de los consuelos y ayudas de la civilización 
blanca. Allí no hay más que unas chozas de negros a la sombra de 
los á rbo les centenarios. 
Pero dejemos a la Cronista ingenua que nos cuente sus primeras 
impresiones: 
«Al llegar nos esperaba una sorpresa. El Padre de la Mis ión , 
con todos sus rapaces, nos estaba esperando. Leyeron bonitos dis-
cursos y nos regalaron tres bonitas estampas de Santa Teresita y 
una grande y bonita de J e s ú s Crucificado. Quedamos conmovidas 
con tantas pruebas de afecto, y agradecimos estas demostraciones 
de car iño , e interiormente dimos gracias a J e s ú s , ún ico Auto r de 
todas estas sorpresas, y le suplicamos nos permitiese no ser infieles 
en lo más mín imo a nuestra sublime y hermosa vocación de Misione-
ras del Amor de Dios. 
D e s p u é s de un té con Acepipes y bolos fuimos a ver nuestra 
Casita, que encontramos muy pobre para J e s ú s , pero muy rica para 
estos africanos. Hace nada más que tres años és to era nada más que 
un enorme matorral, en medio del cual aparec ían esparcidas las cho-
zas de diez y seis m i l habitantes. Y la gran actividad, ardiente celo 
apostól ico y enorme sacrificio del P. Superior de la Mis ión de los 
Padres Reparadores del Corazón de J e s ú s , cons igu ió transformarlo 
en una deliciosa plantación de pinas, naranjos, mangos y otros f ru -
tos africanos, cultivados por los muchachos internos de los Padres. 
En medio de todo és to se encuentra nuestra Casita, con la Capilla 
de la Mis ión y las Escuelas. 
27 2 1 3 
¡Cuántos sacrificios representan estas obras, teniendo en cuenta 
que solamente es tán dos Padres para todo! 
Entramos en nuestra Casita, que hallamos confortable, para lo 
que se puede esperar en estos lugares. L a cocina está fuera y es pro-
visional, hasta que se pueda construir una dentro con su despensita. 
También se piensa hacer jun to a ella una nueva Capilla. 
Entr-etanto, como el celo del P. Superior unido a nuestra buena 
voluntad, no admite espera, enseguida, aunque la Casa es tan peque-
ña, hemos recibido ya como internas a veinte j ó v e n e s paganas. Sólo 
hay tres bautizadas. Todas ellas se encuentran en mucho peligro, a 
pesar de que las mayores no pasan de los diez y ocho años y otras de 
los nueve. Esto es una desgracia, y urge el recibirlas y arrancarlas de 
las garras del demonio, cueste lo que cueste. A ellas les gusta mu-
cho estar con nosotras, y ya las hemos vestido. Los primeros días las 
llevamos a la Capilla envueltas con unos paños de la cintura para 
abajo. L a gran caridad del P. Superior nos dio una pieza de tela azul 
y conseguimos hacer quince vestidos y p a ñ u e l o s para la cabeza, y 
empegamos nuestro internado con los quince misterios del Rosario, 
E l primer Domingo de Febrero hicimos la consagrac ión de ellas a 
la Sant í s ima V i r g e n delante de la imagen que nos dieron nuestras 
Hermanas de Oporto. 
E l P. de la Misión es tá muy contento con nosotras, y dice que 
le gusta mucho nuestro esp í r i tu de sencillez evangél ica , y que para 
las otras siete Misiones que está encargado de abrir con los otros 
Superiores no quiere otras Misioneras que las del A m o r de Dios . 
Algunos meses d e s p u é s hablaban de sus trabajos misionales, 
trabajando en favor de aquellos pobrecitos negros^ sin dar impor-
tancia a sus propios sacrificios. 
« A n d a m o s ya sembrando el arroz, maiz, fréjoles^ mandioca, hor-
talizas, frutas, un gran platanal, que ya nos va dando p lá t anos para 
el desayuno de las internitas, que ya son cincuenta. Ya tuvimos que 
comprar otra m á q u i n a de coser para i r haciendo frente a los grandes 
gastos que nos ocasiona el cult ivo de la quinta. T a m b i é n hemos t r a ído 
algunos g é n e r o s de Kelimane y Mocuba, azúcar , j a b ó n , p e t r ó l e o , h i l o s 
para nosotras y para ceder a los i nd ígenas . Sino fuera así ¿cómo po-
d r í a m o s mantener tanta gente? 
Pobres Hermanas! Tienen que trabajar aquí mucho, pero gracias 
a Dios todas tienen salud. A l principio les costó un poco, y Dios 
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tuvo en cuenta lo mucho que sufrieron. Hemos tenido muchas enfer-
medades. Ya tuvimos diez y seis per íodos de fiebres, de doce a ocho 
d ías cada per íodo . 
A ú n no les hablé de nuestro dispensario, que es uno de los más 
importantes y vienen diariamente a él a curarse muchos ind ígenas . L a 
H . d e s e m p e ñ a su misión de enfermera a las m i l maravillas. Hay 
algunos puntos de enfermer ía muy delicados y que es muy urgente 
atender. Ando buscando alguna ind ígena que me satisfaga para es-
te f in . Tal vez haya por ahí algunas j ó v e n e s enfermeras que, sin 
tener vocación religiosa, quisieran ser misioneras, y donde quieran 
desplegar toda la actividad de su celo apostól ico. Las que eso de-
seen, aquí tienen dilatado campo.donde pueden extender su radio 
de acción, y las Religiosas del Amor de Dios misioneras las recibi-
rán con los brazos ab i e r to s» . 
No podemos seguir copiando estas cartas conmovedoras que al-
g ú n día verán la luz cuando se escriba la Historia completa de las 
Misiones del A m o r de Dios. Vamos, sin embargo, a transcribir algu-
nos párrafos al año escaso de su estancia entre aquellos negritos que-
ridos. 
«No encuentro palabras con que la pueda describir la a legr ía que 
inunda nuestra alma. Hoy la Sant í s ima V i r g e n nos l lenó con suts re-
galadas gracias de elección. Calcule que fueron diez piedras precio-
sas que nos entraron por la puerta adentro, cubiertas todav ía con 
el lodo y polvo del camino, en las que empleamos todo nuestro es-
fuerzo para limpiarlas. Diez paganitas qu© Mar ía Assumpta nos trajo. 
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Pero ¿dónde es tá ahora el alimento para sustentarlas. San J o s é , el 
intendente de la Casa de la Providencia, ya nos lo traerá. ' 
Coa grande solemnidad y j ú b i l o celebramos hoy la fiesta de la 
A s u n c i ó n de Nuestra Señora , precedida de una Novena con s e r m ó n , 
a la que han asistido algunos ca t ecúmenos que recibieron la gran 
gracia de ser regenerados en este día con las aguas bautismales. Son 
en n ú m e r o de treinta. En la pobre choza de J e s ú s que le sirve de 
Capilla, por ser pequeña , no se pudo celebrar esta emocionante cere-
monia; tuvimos que hacerla en el atrio bajo un sol abrasador. Des-
pués de ésto se dió comienzo al Sacrificio de la Misa. Ent re todos los 
n iños y n iñas de las diferentes escuelas de la Mis ión , situadas en d i -
versos lugares en medio de la selva, algunos vienen de cuarenta y 
sesenta k i lómet ros , que tienen que recorrer a pie. Estos n iños y n i -
ñas venían acompañados de sus profesores; llegaron la v í spe ra exte-
nuados por la fatiga; se reunieron m i l y pico. Para que las n iña s tu -
vieran abrigo durante la noche y el día de la fiesta hasta que se mar 
chasen para sus lugares, mandamos levantar cerca de nuestra Casita 
una cabaña de barro amasado y palos, y para los n iños hicieron lo 
mismo los Padres cerca de su Casa. En las hogueras que encend ían 
para calentarse hacían la comida en unas cazuelas de barro. L a 
hoguera la conservaban durante la noche, a fin de ahuyentar a las 
fieras más a t revidas .» 
E l t i de Junio de 1952 se fundaba unanuev a Mis ión—Mozambi -
que: la de Mugeba. A l año piguiente las Monjitas azules aparec ían 
en V i l a Nova do Seles, en Angola. Las primeras noticias que llegan 
de estas nuevas Casas misionales son consoladoras. Pero antes de 
despedirme de ellas, yo quisiera que el lector oyera unos gritos de 
angustia que llegan siempre mezclados de aquellas noticias de las 
Misiones africanas. 
Porque no hay carta que llegue de Africa que no traiga entre 
sus l íneas mojadas con l ág r imas un gr i to de angustia. 
Las Misioneras que tocan con sus manos las dificultades inheren-
tes a la conquista de aquellas almas comprenden mejor que nosotros 
cuán tas cosas derrochan alegremente los catól icos que ser ían ; con un 
poco de sacrificio, la salvación de aquellas Misiones. 
Por eso, llenas de celo, piden oraciones, oraciones, oraciones, 
pero piden t ambién dinero, dinero, dinero. Hay que levantar la Ig le -
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sia; hay que alimeatar los orfanatos; hay que vestir a los pobres 
negritos desaL.dos. Hay tantas cosas que hacer, que no pueden ha-
cerse sin recursos. 
Escuchad algunos de los gritos angustiosos de las Misioneras: 
«Tenemos que conquistar y salvar cerca de veinte mi l negr i -
tos paganos; tenemos que llevarlos a la Iglesia para allí darles a Je-
sús , su J e s ú s , y sólo tenemos de la Iglesia el local donde debe cons-
truirse. E l presupuesto asciende a un millón de pesetas. Material 
principal es el ladr i l lo . Pues bien, del medio de la selva les gr i tan con 
nosotras millares de paganos, y no en vano les dió el Señor vocación 
de Misioneras. No creo que se hagan sordas a nuestro clamor. Mue-
van a las n iñas misioneras y de Acción Catól ica a que con su entu^ 
siasmo por la causa de Cristo recorran veloces las calles y consigan 
ciue cada familia y cada alumna contribuya para nuestra deseada 
Iglesia, y así , vendiendo un mil lón de ladri l los, nos c o n s e g u i r á n el 
mil lón de pesetas para comprarlos nosotras aquí . 
Y a tenemos treinta n iñas paganas internas, y aún no está cons-
t ruida lá Casa para el internado. Nuestra gran fuerza de voluntad de 
arrancar estas almas al paganismo y a la inmoralidad nos obligó a i n -
ternarlas en nuestras p e q u e ñ a s habitaciones. Tenemos que vestirlas 
y alimentarlas. Tenemos a d e m á s reunidos unos cuantos negritos en 
edad escolar. Mañana comenzarán las clases. También hemos monta-
do un p e q u e ñ o dispensario médico . L a limosna nos ab r i r á la puerta 
para hacer el bien espiritual. Son veinte mil paganos de costumbres 
bá rba ra s donde n iñas de ocho o nueve años , sus padres las entregan 
á hombres desnaturalizados, y ellas vienen a las Hermanas a pedir 
abrigo y pro tecc ión . Parte el corazón y el alma se llena de amargura 
cuando no se les pueden prestar los auxilios que piden. ¿Y d ó n d e 
Vamos a buscar el dinero para alimentarlas y vestirlas para mandar-
les construir una habi tación que las l ibre de la intemperie y capricho 
del tiempo? Por ello es necesario extender la mano a la caridad y 
llamar a los corazones generosos de nuestras n iñas y bienhechores, 
de cuantos sienten en su alma amor a Cristo y compas ión por el po-
bre y desvalido hermano que yace en medio de la selva, entre las 
fieras, sin conocer las dulzuras de nuestra Santa Rel ig ión , 
Cid a otra Misionera que escribe: 
«Nos pregunta si por aquí hace mucho frío o calor? Esta pregun-
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ta fué verdaderamente inspirada por Dios, que quiere, que exige de 
nosotras que constantemente esteraos ejercitando esta grande v i r t ud , 
y me tomo la libertad de hacerle un nuevo pedido. ¡Mantas! Aunque 
sean viejas de las que tengan ya retiradas de las casas nuestras 
aluranas. Si nos pudieran mandar un cajón lleno de ellas con unas 
cien o doscientas, cómo íes q u e d a r í a m o s eternamente agradecidas, y 
con ellas se ev i ta r ían muchas desgracias espirituales y morales. E n 
estos tres meses de Junio, Ju l io y Agosto hace un frío insoportable 
para los negros que andan desnudos y t ambién para nosotras. Los 
pobrecitos se ven obligados a tener continuamente una hoguera 
encendida, a fin de poder mitigar los rigores del frío. Las madres 
al amor de la lumbre se quedan dormidas con sus hiji tos en brazos 
y los dejan caer en la lumbre, y se despiertan con los gritos d é l o s 
pobres n iños , ya todos quemados. Entonces vienen a que les preste-
mos nuestros cuidados. Diariamente vienen muchas. L o mismo les 
ocurre a los pobres ep i lép t icos . Pedimos mantas para ellos, y tam-
bién para nuestras pobres internas. Nosotras no las dejamos encen-
der fuego en los dormitorios y sienten mucho frío. Y al ver és to se 
quieren marchar, porque prefieren sus pobres chozas con hogueras 
donde pueden calentarse y pasar la noche jun to al fuego. Prefieren 
verse privadas de la educac ión cristiana a pasar frío. Todo ésto lo 
p u d i é r a m o s evitar, si t u v i é r a m o s abundante ropa de abrigo durante 
estos tres meses.» 
Otra vez dicen: 
«Espe ramos con gran ansiedad la imagen de Nuestra Señora de 
F á t i m a que V . R. nos p romet ió , pero que tenga al menos de 90 o 100 
cen t íme t ro s de altura, y así ya sirve para la Iglesia que las Hermanas 
del Amor de Dios han de construir en tierras de Misiones, porque 
s inó q u e d a r á toda la vida J e s ú s en una pobre choza. T a m b i é n espero 
un San J o s é , porque aquí no hay ninguna imagen suya de esas que 
tienen el N iño ya orecidito y cogido de la mano. Q u e r r í a m o s poderlo 
mandar por estos vastos matorrales del Zambeza a buscar a los pe-
q u e ñ o s y miserables meninos. ¡Son tantos en esta Mis ión los que 
nacen en medio de la selva y mueren allí sin Bautismo, y lo que es 
peor todavía , otros se cr ían y se transforman en hombres y mujeres 
ansiosas de vicios de los m á s abominables. M á n d e n o s a San J o s é 
con su N i ñ o y Nuestra Señora de Fá t ima , y ellos ha rán aqu í gran-
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des milagros, trayendo todos los rapaces y raparigas que en la M i -
sión es tan difícil coger, y nos manda rán t ambién la mandioca y el 
maíz para sus t en ta r lo s» . 
L a Superiora habla de sus apuros: 
«A ú l t imos de Ju l io fuimos a Kelimane a buscar dinero a c réd i -
to y nos dieron 7.000 escudos, que los empleé en la compra de gé -
neros para la confección de ropas, y ya está casi todo vendido. K n 
la semana próx ima vo lveré para pagar y tengo in tenc ión de traer 
30.000 escudos a crédi to , todo en ropas. 
Las Hermanas que van a venir, que aprendan bien a hacer vesti-
dos, y así ayudan unas a las otras, en tanto que las raparigas no 
aprenden. Y a está en camino la máqu ina que el Señor Obispo nos 
dió y enca rgué ya a Lorenzo Marques dos máqu inas más . As í ten-
dremos cuatro máqu inas de costura, pero estoy viendo que de aqu í 
a poco tiempo és tas ya no dan abasto, pues los negros es tán toman-
do gusto a andar vest idos .» 
Lector ¿y esas mantas que a t i te sobran, para qué las quieres? 
¡Qué oraciones más eficaces las que se har ían por tí en aquel 
templo y por aquellas almas favorecidas! 
* # # 
M A G A N J A D A COSTA (.Mozambique). —Con m i l alumnos em-
pezó esta Misión en Octubre de 1966. 
V I L A - N O V A 
DO SELES 
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EL SECRETO DEL EXITO 
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SI por el fruto se conoce el á rbol , por el fruto se conoce cuan con-forme a la voluntad del Señor es este Ins t i tu to , cuya historia 
hemos recorrido someramente en estas pág inas . 
A r b o l plantado por las manos ungidas del Monje Deán en el ja r -
dín frondoso de la Iglesia, de sus ramos penden como frutos de ben-
dición Colegios, Escuelas, Hospitales, Asilos, Talleres, Centros de 
Mendicidad, Misiones entre infieles, y todo en f in lo que se refiere 
al Apostolado de Cristo. 
Pocos años han bastado para ello. Pero así es de r áp ida la gracia 
del Esp í r i tu Santo cuando cae en corazones inflamados en Amor de 
Dios. 
Las Hijas del P. Usera no han hecho otra cosa que seguir las 
huellas de su Padre. Este es el secreto del éx i to . L o es de todas estas 
Congregaciones, que trabajan por la gloria de Cristo. Dios les dió un 
Fundador o una Fundadora, dotado del esp í r i tu de una vocación^ 
Este hombre o esta mujer providencial señaló un camino. Mientras 
sus hijos van por ese camino, les acompaña fecunda la gracia de la vo-
caeión. En cuanto se apartan de él, reciben la esterilidad como castigo. 
Por eso ha llegado la hora de preguntar: ¿Cuál fué el esp í r i tu del 
P. Usera? ¿Qué camino vocacional enseñó a sus Hijas para que no se 
malograra su obra? 
Y la contes tación a esta pregunta i rá en un l ib r i to separado que 
con el favor de Dios no t a r d a r á en ver la luz. Ahora nos falta algo 
todav ía . 
Hemos conocido al P. Usera en su vida. Nos resta conocerle a 
t r avés de sus escritos. Se ha dicho que el estilo es el hombre. Con 
m á s verdad se d i r ía acaso que entre las l íneas escritas revolotea 
siempre &} alma de un hombre. Todas aquellas virtudes ca r ac t e r í s t i . 
cas que hépaos seña lado en los hechos de este hombre extraordinario 
las v e í á el lector esmaltando estas pág inas demasiado olvidadas. No 
le hemos de ofrecer toda la magnitud de su j a r d í n . Nos bas ta rá re-
coger en un ramillete algunas de sus flores. 
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EL P. USERA DIRECTOR DE ESPIRITUS 
I IE aquí algunos de sus pensamientos y avisos espirituales: 
--Dios mío , dame m á s dilatados horizontes, nuevas tierras 
para extender tu Reino! 
- -Señor , consagro a T i mis entusiasmos, toda mi haeienda 
y mi misma vida con tal de poder realizar la obra de tu amor, 
el Instituto de las Hermanas del Amor de Dios. 
- -Trabajaré con ardor e interés por la educac ión moral y 
religiosa de la juventud. 
--Mis e n s u e ñ o s son: nada menos, que un Instituto religioso 
que se consagre con especialidad a la res taurac ión cristiana, s ó -
lida y permanente de la sociedad. 
--No descansaré hasta ver realizado mi deseo, y para esto re-
clutaré almas generosas que quieran servir a Dios de balde; 
sólo desearán por recompensa consumirse en el amor de Dios. 
- - A l Instituto se entra para servir y para sufrirlo todo por 
Amor de Dios. 
- - L a que cree que e n g a ñ a a todos concluirá por engañarse 
ú n i c a m e n t e a sí misma. 
--Adelante, pues, y no desmayar, que Dios vendrá en nuestra 
ayuda. Las cosas cuanto mejores son m á s tropiezos y m á s con-
tradicciones experimentan. Pero de corazones esforzados y lle-
nos de fe es el perseverar, esperando por la gracia triunfar de 
todos los obstáculos . 
- -Habla muy poco y és to con m u c h í s i m a dulzura y amabi-
lidad con todos y con todas, sean de dentro o de fuera de la 
Casa. 
--Cuando mandes alguna cosa hazlo m á s bien como quien 
ruega y pide a lgún favor. 
--Cuando tengas necesidad de reprender p iénsa lo mucho. 
Mas vale que dejes alguna cosa por corregir que exponerte a 
cometer alguna injusticia causando disgusto a a l g ú n inocente, 
sea o nó de Casa. 
- - S i alguien se descompone contigo o te falta, no por eso 
te descompongas tú o le faltes, y lo que es m á s ni a ú n te mani -
fiestes incomodada. 
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- - P i e n s a muy despac io lo que debes dec ir o h a c e r ; y todo 
paso que debas d a r de a l g u n a i m p o r t a n c i a no lo des s i n o ir e l 
p a r e c e r de a l g ú n sabio. E s t o te t r a e r á m u c h a s v e n t a j a s , a s a -
ber: a s e g u r a r e l ac i er to en el o b r a r y l i b r a r t e de i n c u r r i r e n 
r e s p o n s a b i l i d a d . 
- - T o c a n t e a l a s a l m a s p u e s t a s a t u cu idado , á m a l a s y r e s -
p é t a l a s m u c h o ; v e r á s c ó m o e l las te r e s p e t a r á n a t í . I d e a en t u 
i m a g i n a c i ó n u n a m a d r e l l e n a de c a r i ñ o p a r a c o n sus h i j o s , 
pues a s í h a s de ser t ú p a r a c o n esas n i ñ a s . C u í d a l a s de m a -
n e r a que no e c h e n de m e n o s a sus p a d r e s o p a r i e n t e s . A é s t o s 
r e c í b e l o s s i e m p r e c o n m u c h a a m a b i l i d a d y b u e n a s m a n e r a s . 
- - P r o c u r a ser to l erante , y de c a r á c t e r a p a c i b l e con todo e l 
m u n d o y j a m á s te mani f i e s t e s a i r a d a , s u c e d a lo que s u c e d a . 
- - M u y a m a d a s h i j a s en J e s u c r i s t o , H e r m a n a s de l A m o r de 
Dios , no t e n é i s n i d e b é i s t ener o t r a e n s e ñ a n z a que s a c r i f i c a r o s 
por e l S a n t o A m o r , de Dios . 
- - H i j a s m í a s , p e n e t r a o s c a d a vez m á s de é s t o : no t e n -
g á i s v o l u n t a d p r o p i a , someteos gustosas y l l e n a s de gozo a los 
m a n d a t o s de vues tros Super iores , c u a l e s q u i e r a que el los s ean , y 
desde a h o r a os aseguro v u e s t r a f e l i c i d a d t e m p o r a l y e t e r n a . 
- - L a p r o f e s i ó n re l ig iosa es l a m á s p e r f e c t a de l a s que se c o -
n o c e n y l a m á s a p r o p i a d a p a r a a s e g u r a r o s el cielo, a l m i s m o 
t i empo que l a f e l i c i d a d t e m p o r a l que puede c a b e r e n l a t i e r r a . 
- - M a s p a r a ser v e r d a d e r a m e n t e re l ig iosa es n e c e s a r i o v i v i r 
s o m e t i d a s a l yugo de l a obed ienc ia de u n a m a n e r a c o m p l e t a y 
abso lu ta . 
- - N a d a de c r í t i c a s , n a d a de qu i squ i l la s , n a d a de d i s cus io -
nes, c u a n d o se t r a t a de c u m p l i r el m a n d a t o de l S u p er ior . C o -
nocer el m a n d a t o y c u m p l i r l o todo debe ser u n a m i s m a cosa . 
- - S i m e d i e r a n por S u p e r i o r a u n ladr i l l o , a u n l a d r i l l o obe-
d e c e r í a c i e g a m e n t e . 
- - T o d o por Dios , y solo por D i o s ; n a d a por respetos h u -
m a n o s . 
- - Q u e v i e n e n t i empos borrascosos , que v i e n e n persecuc iones , 
que v i e n e n h a s t a h a m b r e y o t ras neces idades / . q u é i m p o r t a ? E l 
c r i s t i a n o que no a b a n d o n a s u b a n d e r a , l a p e r s o n a re l ig iosa que 
no r e n i e g a de s u p r o f e s i ó n y estado, s ino que en todos t iempos , 
s e a n buenos o malos , s i e m p r e e s t á a b r a z a d a c o n l a C r u z de 
C r i s t o , en todos t i empos C r i s t o l a s a l v a , y l a h o n r a , y l a f a -
vorece t e m p o r a l y e s p i r i t u a l m e n t e . 
- - E s m e n e s t e r que os p e n e t r é i s v i v a m e n t e de estos s e n t i -
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m i e n t e s y que ba jo es tas bases f o r m é i s vues tro e s p í r i t u re l ig io -
so: E l Re l ig ioso d e j a s u padre , s u m a d r e , sus h e r m a n o s , sus 
a m i g o s y todo el m u n d o por Dios . T o d o lo pospone a D i o s ; todo 
lo r e n u n c i a por D i o s ; h a s t a r e n u n c i a a s i m i s m o , pues u n a 
vez rel igioso y a no t iene m á s v o l u n t a d que l a de sus S u p e r i o -
res . ¡ Y cosa a d m i r a b l e ! P o r duro que esto p a r e z c a a l c o r a z ó n 
h u m a n o , es m u y f á c i l a l c a n z a r l o c o n l a g r a c i a de Dios , q u i e n 
d a a l rel igioso c iento por u n o que d e j a , a d e m á s de l a paz y 
t r a n q u i l i d a d de c o r a z ó n , b ienes que j a m á s se e n c u e n t r a n e n 
medio de l m u n d o . 
- - S i e s tamos reves t idos de e s p í r i t u rel igioso, C r i s t o m o r a r á 
e n t r e nosotros , y todo lo h a r e m o s bien, y todo se s u f r i r á por el 
S a n t o A m o r de D i o s ; que e n esto cons is te l a v i d a re l ig io sa ; y 
entonces a h í e s t á l a g r a c i a , a h í l a paz , a h í l a f e l i c idad , a h í l a 
v e r d a d e r a g lor ia en los cielos y en l a t i e r r a . 
- C u a n d o e n nosotros no v ive el e s p í r i t u de C r i s t o , todo se 
s a c r i f i c a a l a v a n i d a d , a l orgullo, a l a m o r propio de c a d a uno . 
Y esto es lo que cons t i tuye e l v e r d a d e r o m u n d o ; y a l l í e s t á el 
desorden , l a c o u í u s i ó n , e l in f i erno en é s t a y e n l a o t r a v i d a . 
- - A m a d í s i m a s h i j a s en C r i s t o : m a t a d el orgul lo , m a t a d l a 
v a n i d a d , a n i q u i l a d el a m o r propio, s iguiendo h u m i l d e s y p a -
c ientes las h u e l l a s de vues tro a m a d í s i m o E s p o s o J e s ú s . 
— S i a l g u n a vez las pas iones q u i e r e n l e v a n t a r l a cabeza , no 
os a c o b a r d é i s por eso; h a c e d l e s f r e n t e ; r e s i s t i d l a s a c u d i e n d o 
p r e s u r o s a s a los p ies de J e s ú s S a c r a m e n t a d o . Y a l l í en s u p r e -
s e n c i a desplegadle todo vues tro c o r a z ó n ; v e r é i s c u á n t o s c o n -
suelos os d á vues tro b u e n J e s ú s . 
• - S i a l g u n a vez p a d e c é i s t e n t a c i o n e s y desconsuelos , no des -
m a y é i s por eso; que el S e ñ o r suele p e r m i t i r l o p a r a n u e s t r o m a -
yor bien. O f r e c é d s e l o todo a Dios , q u i e n no d e j a r á s i n p r e m i o 
esas m i s m a s t r i b u l a c i o n e s y t r a b a j o s . 
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EL P. USERA PEDAGOGO 
I I 
CUANDO el P. Usera fundaba su primer Colegio de Monji-tas azules, la Pedagog ía estaba en mantillas y todav ía 
no se hab ía convertido en ciencia fundamental. Sin embargo 
su gran talento le hizo adivinar muchas cosas que luego h a -
bían de convertirse en axiomas. Ved sus acer tad í s imos atis-
bos en el Reglamento de la F u n d a c i ó n de Cádiz: 
INSTITUÍO DE SEÑORITAS DE CADIZ» 
BAJO LA DIRECCION DE LAS RELIGIOSAS DEL AMOR DE DIOS 
E s t a s S e ñ o r a s e s t á n c o n s a g r a d a s e x c l u s i v a m e n t e a l a e d u -
c a c i ó n de l a s n i ñ a s . L l e n a s de u n celo s a n t o y de a m o r a l a 
P a t r i a , c r e e n que el m e j o r serv ic io a u e p u e d e n p r e s t a r a l cielo 
y a l b i e n e s t a r y p r o s p e r i d a d de los pueblos es p r e o c u p a r s e d í a 
y n o c h e e n e d u c a r n i ñ a s p a r a Dios , p a r a sus p a d r e s y p a r a 
l a soc iedad. 
Y todo por A m o r a este m i s m o D i o s a q u i e n p r i n c i p a l m e n t e 
s i r v e n . 
L a e d u c a c i ó n , pues , que se d á en el I n s t i t u t o l l a m a d o de l 
A m o r de Dios es e s m e r a d í s i m a . A b r a z a todos los r a m o s que 
cons t i tuye l a e d u c a c i ó n p a r a u n a n i ñ a p e r f e c t a m e n t e e d u c a d a , 
a saber : los necesar ios , los de u t i l i d a d y los de a d o r n o , e n t é r -
m i n o s que no se d e j a n a d a por desear . P o r e jemplo , l a s l e n g u a s 
f r a n c e s a , i n g l e s a e i t a l i a n a se e n s e ñ a n a l a s n i ñ a s por profeso-
r a s que l a s d o m i n a n b i e n y l a s e n s e ñ a n m e j o r ; de m a n e r a que 
l a s n i ñ a s e d u c a n d a s que h o n r a n sus Colegios p u e d a n h a b l a r l a s 
c o n p e r f e c c i ó n s i n n e c e s i d a d de i r a t i e r r a s e x t r a n j e r a s , n i de 
v i v i r expues tas a p e r d e r n u e s t r o h e r m o s o i d i o m a y los gustos 
y los s e n t i m i e n t o s n a c i o n a l e s , que es u n a de l a s m a y o r e s d e s -
g r a c i a s que p u d i e r a n a q u e j a r a u n a s e ñ o r i t a e s p a ñ o l a . 
C a d a n a c i ó n de l a s que pueblan l a t i e r r a c r e e n que sus r e s -
p e c t i v a s h i j a s p u e d e n m u y b ien ser e d u c a d a s en s u suelo p a -
tr io y por l a s m i s m a s profesoras de s u propio p a í s ; ¿ p o r q u é 
nosotros e s p a ñ o l e s , no debemos t ener l a m i s m a c r e e n c i a ? M u -
cho m á s c u a n d o n a d a h a y que se a v e n t a j e a l a v i v a c i d a d y 
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despejo y los motivos nobles y generosos de la mujer española . 
Por lo que hace a nosotros hablamos por experiencia y te-
nemos la convicc ión í n t i m a de que los padres de familia en-
contrarán para sus tiernas hijas en el Instituto de las Señoras 
Hermanas del Amor de Dios todos los adelantos y ventajas que 
pudieran ir a buscar a países remotos y extraños , sin los incon-
venientes y peligros que suelen traer consigo el alejamiento de 
la familia y una educac ión extranjera. 
E l Instituto de que se trata ocupa un local elegante, espa-
cioso, ventilado y muy propio del objeto a que se le destina. 
Es una de las mejores casas de Cádiz. 
Las señor i tas que se conf íen a este Instituto serán tratadas 
y asistidas con el mayor celo y esmero, procurando su aplica-
ción y adelantos sin otros es t ímulos que el santo temor de Dios 
y el sentimiento vivo y delicado del honor. Uno de los primeros 
medios de que se vale el Instituto para estimular la apl icac ión 
y buen comportamiento de las señor i tas educandas es pasar 
mensualmente a la familia una nota circunstanciada de los 
adelantos de sus respectivas n i ñ a s en las diversas asignaturas 
que estudian. 
J a m á s se las perderá de vista, ejerciendo sus bnenas maes-
tras sobre las n i ñ a s una vigilancia maternal y cariñosa. 
Harán las consiguientes comidas, distribuidas en horas con-
venientes y de acuerdo con las costumbres del país . Por la ma-
ñ a n a un desayuno que consist irá ordinariamente en un plato 
de carne, o pescado, o huevo y a d e m á s café con leche o choco-
late. A la comida: sopa variada, cocido, un principio y postres. 
Merienda todas las tardes, y cena que consist irá en ensalada, 
un plato de carne o pescado y postres. Todo será abundante, 
bien condimentado, y servido con delicadeza y aseo. 
L a e n s e ñ a n z a se dividirá en e n s e ñ a n z a general y de adorno. 
L a e n s e ñ a n z a general comprende doctrina cristiana. Re l i -
gión y Moral e Historia Sagrada, Lectura. Los diferentes carac-
teres de letra que hay, especialmente la española e inglesa. 
Gramát i ca castellana. Historia, Geografía, Ari tmét ica , con el 
sistema métr ico decimal. Elementos de Cronología, de Geome-
tría y de Historia Natural. Y para las m á s adelantadas algunos 
conocimientos de Literatura y Mitología. 
Esa misma e n s e ñ a n z a general abraza toda clase de costura, 
zurcidos, bordados y labores, así como los ejercicios g i m n á s t i -
cos que bajo la dirección de una señori ta profesora y a volun-
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tad de sus respectivos padres o encargados hagan las mismas, 
ora para su mayor desarrollo, o bien como medida h ig ién ica 
para conservar la salud. 
Siempre se respetará el gusto o deseo de los padres, para en-
señar a sus hijas con m á s o menos ex tens ión o preferencia 
ciertas clases de asignaturas. Y a ú n cuando en este Instituto 
se e n s e ñ a n todos los ramos que abraza y completan toda la 
educac ión de la mujer, así los que se refieren al gobierno y 
buen orden de una familia, como todos aquellos que son nece-
sarios para lucir en la sociedad m á s culta, se preferirán, como 
queda dicho, los que sean m á s út i les y de una apl icac ión m á s 
inmediata para arreglar una casa y economizar gastos en la 
misma. A este fin se e n s e ñ a también a las n i ñ a s toda clase de 
corte en telas y en lienzos. Y en ocas ión oportuna y tomando 
en cuenta sus respectivas edades se les enseñará p r á c t i c a m e n t e 
el guardarropa, cocina y d e m á s oficinas del Colegio, el gobierno 
y el manejo de la casa. 
Las señor i tas pensionistas p a g a r á n cuatro mil reales anua-
les, pagados en trimestres adelantados, por la m a n u t e n c i ó n 
arriba expresada y por los ramos que abraza la e n s e ñ a n z a ge-
neral. Solo en el caso desgraciado de que la señori ta educanda 
tuviera que retirarse del Colegio por causa de enfermedad, a n -
tes de concluirse el trimestre pagado, se devolverá lo que fal -
tare para completar éste. 
Por cada una de las clases de adorno--canto, piano, inglés , 
francés , italiano y dibujo--se pagan treinta reales mensuales. 
De cuenta de la señori ta educanda serán el lavado y plan-
chado así como los libros y materiales necesarios para las res-
pectivas asignaturas. 
E l Colegio no tiene inconveniente en hacerse cargo del l a -
vado y planchado de algunas educandas, en cuyo caso se abo-
narán treinta reales mensuales. 
No dudamos asegurar que este Instituto de señor i tas es to-
do lo ventajoso y económico que puede ser, tomando en cuen-
ta la clase de e n s e ñ a n z a s que en él se dan, el personal numero-
so y de mér i to que para esta e n s e ñ a n z a es necesario tener, el 
magníf ico local que ocupa y lo costoso de las subsistencias hoy 
en Cádiz. 
Las señor i tas Colegialas en sus enfermedades serán cuida 
das con el mayor esmero y, aunque sea de su cuenta la asisten-
cia médica , el Instituto tiene a su disposición facultativos de 
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reconoc ido m é r i t o . S i n embargo , l a e d u c a n d a e n f e r m a puede 
ser v i s i t a d a por e l que des ignen sus p a d r e s o encargados . Y 
a ú n p o d r á n los m i s m o s p a d r e s o e n c a r g a d o s v i s i t a r d e n t r o de l 
Colegio a sus r e s p e c t i v a s e d u c a n d a s c u a n d o e s t é n e n f e r m a s . 
O r d i n a r i a m e n t e l a s s e ñ o r i t a s C o l e g i a l a s p u e d e n ser v i s i t a -
d a s por sus f a m i l i a r e s todos los domingos y d í a s fest ivos de 
diez a u n a de l a tarde , a no ser que l a s f a m i l i a s r e s i d a n f u e r a 
de l a c i u d a d , que en este caso p u e d e n v i s i t a r a sus e d u c a n d a s 
en c u a l q u i e r d í a de l a s e m a n a , s i endo h o r a o p o r t u n a . 
A s i m i s m o la s s e ñ o r i t a s C o l e g i a l a s p u e d e n s a l i r a p a s a r el 
d í a en c a s a de sus p a d r e s o e n c a r g a d o s todos los p r i m e r o s do-
m i n g o s de c a d a mes , s i e m p r e que les s e a n f a v o r a b l e s l a s n o t a s 
de a p l i c a c i ó n y a p r o v e c h a m i e n t o de l m e s a n t e r i o r . 
T a m b i é n t i e n e n paseos en c iertos d í a s a c o m p a ñ a d a s de sus 
profesoras . ¥ por ú l t i m o se concede a l a s s e ñ o r i t a s e d u c a n d a s 
el que p u e d a n t o m a r s e a lgunos d í a s de v a c a c i o n e s e n el r igor 
del v e r a n o ; aunque , c o n s u l t a n d o los m a y o r e s a d e l a n t o s de l a s 
n i ñ a s , se r u e g a a sus p a d r e s o e n c a r g a d o s que no s e a n m á s que 
los e s t r i c t a m e n t e necesar ios . 
C O L E G I A L A S M E D I O P E N S I O N I S T A S . — E s t a s n i ñ a s e n t r a -
r á n a l a s n u e v e de l a m a ñ a n a y s a l d r á n a l a n o c h e c e r , y c o m e -
r á n y m e r e n d a r á n en el I n s t i t u t o , p a g a r á n tres m i l r e a l e s 
a n u a l e s por t r i m e s t r e s a n t i c i p a d o s por l a e n s e ñ a n z a g e n e r a l y l a 
m a n u t e n c i ó n , c o n l a s condic iones que q u e d a n e x p r e s a d a s p a r a 
las s e ñ o r i t a s pens ion i s tas . 
C O L E G I A L A S E X T E R N A S . - - A fin de h a c e r ex tens ivo en lo 
posible a todas l a s f o r t u n a s l a b u e n a e d u c a c i ó n que d a el I n s -
t i tuto , se a b r e u n a c lase de e d u c a n d a s e x t e r n a s . E s t a s , a u n -
que con l a deb ida s e p a r a c i ó n e i n d e p e n d e n c i a de l a s a n t e r i o -
res, p a r t i c i p a r á n de toda l a e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a de l a s p e n -
s ion i s tas y medio pens ion i s tas , p a g a n d o por todos los r a m o s 
Que a b r a z a l a e n s e ñ a n z a en g e n e r a l s e t e n t a rea le s m e n s u a l e s 
a d e l a n t a d o s . 
L a s n i ñ a s e x t e r n a s e n t r a r á n en el Colegio e n todo t i empo 
Por l a m a ñ a n a a l a s nueve y s a l d r á n a l a u n a y m e d i a ; y por 
l a t a r d e en i n v i e r n o e n t r a r á n a l a s dos y m e d i a y s a l d r á n a 
l a s c inco y m e d i a , y e n v e r a n o e n t r a r á n a l a s t res y m e d i a s a -
l i endo a l a s siete. 
S E C C I O N D E P A R V U L O S . - - C o n c o m p l e t a s e p a r a c i ó n e i n -
d e p e n d e n c i a de l a s c lases que v a n n o m b r a d a s , se abre o t r a 
P a r a n i ñ o s de dos a seis a ñ o s . E s t e periodo de l a n i ñ e z es el 
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m á s apropósi to para la verdadera educación. Sabida es la 
gran diferencia que existe entre educar y enseñar . Se educa 
a los n iños inculcando en sus á n i m o s sentimientos de bon-
dad y benevolencia, hac iéndo les amar la verdad y huir de la 
mentira; apartándolos de todo resabio y acos tumbrándolos a la 
vez a ser respetuosos con los mayores, considerados y circuns-
pectos con sus iguales y atentos con todos. Pues ninguna edad 
es m á s apropósi to para recibir estas impresiones que la de 
la niñez. 
Mucho m á s cuando se procura que adquieran esos conoci-
mientos sin fatigarlos y va l iéndose al efecto, no de libros, s i -
no de cartones o estampas y otros objetos semejantes, por cu-
yo medio, lejos de servir de molestia la e n s e ñ a n z a a los n iños , 
les proporciona solaz, entretenimiento y recreo. 
Estas n i ñ a s t endrán las mismas horas de entrada y salida, 
y p a g a r á n por toda e n s e ñ a n z a cincuenta reales mensuales ade-
lantados, a no ser que sus padres o encargados quisieran que 
sus n i ñ o s comieran y merendaran en el Instituto, en cuyo ca -
so p a g a r á n como medio pensionistas tres mil quinientos reales 
por trimestres adelantados. 
L a Patrona del Instituto es la Purís ima e Inmaculada Con-
cepción de María, y en su día le ofrecerá una libra de cera ca-
da una de las señor i tas educandas. 
C L A S E G R A T U I T A . - - P a r a las pobres y sirvientas se abre 
una clase completamente gratuita en los domingos y d ías 
festivos. 
* * * 
He aquí algunos de los consejos que daba el Fundador a las 
Hermanas profesoras en general: 
«Sean muy celosas para perfeccionarse en sus respectivas 
asignaturas, aprovechando todos los momentos que tengan 
desocupados para estudiar. Asistan con gran puntualidad a la 
hora marcada a sus respectivas clases. Y en é s tas á r m e n s e de 
gran dulzura y paciencia. 
No e n s e ñ e n por rutina. Estudien el carácter y capacidad de 
cada n iña , y sean ingeniosas para hablarlas a su corazón y a 
su cabeza. Sin dejar de ser dulces con todas, apliquen el debi-
do correctivo a las díscolas y desobedientes, pero sin ajarlas 
ni humillarlas y nunca hab iéndo las con calor y con ira. E n 
el Reglamento de n i ñ a s se ñjará una escala de premios y cas-
230 
í igos que dará muy buen resultad». Pero sobre toda el cariño 
de las Maestras empleado a tiempo con las n i ñ a s sacará gran 
partido de éstas . 
Las n i ñ a s educandas ni un momento deberán estar solas; 
pero la vigilancia que se ejerza cerca de ellas no será violenta, 
s inó car iños ís ima y maternal. Que no se vea ni se oiga en ellas 
una palabra o una acc ión que desdiga de una persona delica-
da. Toda manera que separe del buen trato social será corre-
gida en el acto; pero con amabilidad y cuidando mucho de no 
ruborizar a las n i ñ a s educandas. 
Fatiguen lo menos posible la memoria de las n iñas . No les 
hagan aprender de memoria cosa que no comprendan, y que 
antes no les hayan explicado. Y cuando no lo comprendan de 
una manera, tengan mucha bondad y paciencia para expli-
cárselo de otra, hasta hacérse lo comprender. No pierdan de 
vista las Profesoras que el principal libro debe ser la Maestra. 
Las Hermanas Profesoras t endrán las n i ñ a s en secciones 
por clases y edades. Las de mayor edad requieren ser trata-
das con ciertos miramientos y cons ideración para no herir su 
susceptibilidad, especialmente en presencia de las d e m á s 
n iñas . 
Durante las clases y fuera de ellas las n i ñ a s rezarán o can-
tarán el Ave María cuando diese el reloj, principalmente duran-
te la clase de labor. Entonces también , y si la Maestra que pre-
side lo juzgase oportuno y sin perjuicio de la enseñanza , podrán 
cantar, rezar o leer a lgún libro instructivo y edificante las n i -
ñas . E n el caso de cantar deben hacerlo sin dar gritos sino con 
grande afinamiento y gusto. 
Las clases no deben interrumpirse por nadie ni por nada, 
guárdense entonces las Hermanas de distraer a las n iñas . D u -
rante la clase no debe oirse mas voz que la de la Profesora que 
dirige, o bien la de la Superiora en caso necesario. 
Líbrense mucho las Maestras de reconvenirse ni a ú n de en-
mendarse mutuamente en presencia de las educandas. Siem-
pre deben tratarse unas a otras con m u c h í s i m o respeto; pero 
principalmente en presencia de sus discipulas y de los ex-
traños. 
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EL P. USERA POLITICO 
I I I 
E L P. Usera no fué polít ico profesional. Como sacerdote fervoroso y santo, el dejó las cosas humanas a los hom-
bres y no quiso saber de otra pol í t ica que la pol í t ica de Dios y 
el Gobierno de Cristo. Pero cuando vió que los gobernantes 
atrepellaban los derechos de la Iglesia, entonces se lanzó a la 
lucha como un gladiador, escudado en las razones contunden-
tes de su privilegiado talento. 
Vamos a copiar como muestra aquella carta que apareció 
primero en el Bolet ín Ecles iást ico de Puerto Rico y luego re-
produjeron todos los periódicos catól icos de Cuba y España. 
Es su carta valiente y gallarda a Napoleón I I Emperador de 
los franceses, que se había puesto frente a la Santidad de Pío 
I X , y al lado del italiano usurpador. 
Poco después encontró esta carta un eco glorioso en el P a r -
lamento español . 
PUERTO RICO 
«CARTA DEL DEAN DE LA HABANA AL EMPERADOR DE LOS FRANCESES» 
A Napoleón I I I . - -Señor ; E l ú l t imo de los españoles y el m á s 
indigno de los sacerdotes se atreve a dirigir su palabra al m á s 
fuerte de todos los soberanos de la tierra, en defensa de la 
m á s justa y m á s santa de todas las causas. Atrevimiento pa-
recería este paso sin el fin santo que lleva y sin el respeto pro-
fundo que le a c o m p a ñ a . 
E n estos instantes quisiera poder desplegar mi corazón a n -
te los augustos ojos de V. M. I . para que se penetrase de la 
sinceridad de mis palabras y de la fuerza de convicc ión con que 
puedo asegurarle que, violados los sacrosantos fueros y dere-
chos de la Santa Sede, representados por el apacibi l í s imo y mil 
veces venerable Pío I X , corren grandes riesgos la paz y pros-
peridad de las naciones, y en especial las de la Francia , las de 
esa Franc ia catól ica, a la que V. M. ya lo debe todo, y por 
cuyo bienestar no dudará estar dispuesto a hacer toda clase 
de sacrificios. 
232 
E n el d í a , n i n g u n o se exige de V. M . I . , porque no puede l l a -
m a r s e sacr i f i c io el que V . M . I . , de a c u e r d o c o n los e ternos 
p r i n c i p i o s de l a j u s t i c i a y h a c i e n d o uso de ese va lor y de ese 
denuedo que le c a r a c t e r i z a , r o m p a de u n a vez c o n u n a r e v o l u -
c i ó n que t iene por a u x i l i a r e s l a v io l enc ia , l a t r a i c i ó n y l a f u e r -
za , devolv iendo a los pueblos s u V E R D A D E R O M O D O D E S E R , o 
s u a n t o n o m i a , como se dice a h o r a , y con e l la s u l i b e r t a d y s u paz , 
a s e g u r a n d o a l m i s m o t iempo l a t r a n q u i l i d a d y l a d i c h a de esa 
g r a n n a c i ó n que le e s t á e n c o m e n d a d a . 
U n a so la p a l a b r a de V . M , I . ¡ c u á n t o s b ienes puede t r a e r ! 
¡ c u á n t a s i n j u s t i c i a s r e p a r a r ! ¡ c u á n t o s d a ñ o s e v i t a r ! ¡ c u á n t a s 
n a c i o n a l i d a d e s y c u á n t a s v i d a s puede s a l v a r ! ¿ Q u é ? ¿ y no l a 
acepta? . . . ¿ l a r e h u s a ? T e m e V . M . I . l a s b o m b a s i n c e n d i a r i a s y 
el p u ñ a l del reg i c ida , p r e p a r a d a s a q u e l l a s y a g u z a d o é s t e e n 
las t enebrosas c a v e r n a s del fangoso T á m e s i s ? ¡ A h , t r a b a j o 
c u e s t a creer lo de ese c o r a z ó n f r a n c é s y de esa s a n g r e n a p o -
l e ó n i c a ! 
V . M . I . t iene en el s a n t o a n c i a n o de R o m a u n al to e j e m -
plo que i m i t a r . S ó l o , a b a n d o n a d o de todos los poderes de l a 
t i e r r a , pero fuer te por l a s a n t i d a d de l a c a u s a que r e p r e s e n t a , 
que es l a c a u s a de Dios y de los pueblos, sa le a l e n c u e n t r o de 
todas las v io l enc ias y de todas las i n j u s t i c i a s , s i n o t r a s a r m a s 
que l a c a r i d a d , s i n otro escudo que l a a b n e g a c i ó n y el s u -
f r imiento . 
N O N L I C E T . . . N O N P O S S U M U S . . h a d icho . Y non l icet non 
Possumus r e p e t i r á l a C á t e d r a de l a V e r d a d h a s t a l a c o n s u m a -
c i ó n de los siglos. Y ¡ a y de los reyes y de los pueblos e l d í a e n 
que f a l t a r a ese a n t e m u r a l del deber y de l d e r e c h o ! R u e g o a 
V . M. I . , con el a c a t a m i e n t o profundo que s u a l t a d i g n i d a d m e 
i n s p i r a , no eche j a m á s en olvido que los e ternos enemigos de 
l a m o r a l y de l a j u s t i c i a e n c o n t r a r o n s i e m p r e e n l a s a n t a I n s -
t i t u c i ó n de l P a p a d o su r e p r o b a c i ó n y su m u e r t e . 
C u a n d o l a R o m a p a g a n a , s e ñ o r a del m u n d o , o p r i m í a a to-
dos los pueblos de l a t i e r r a con sus c a d e n a s y sus errores , los 
P o n t í f i c e s s a l í a n de l a s c a t a c u m b a s for ta lec idos c o n l a fe y l a 
o r a c i ó n p a r a r o m p e r aque l la s y c o n d e n a r é s t o s . 
M á s a d e l a n t e , en l a p r e s e n c i a de S a n L e ó n , q u e d a h e c h a pe-
dazos l a e spada b r u t a l y a s o l a d o r a de u n A t i l a . 
E n los t i empos medios , siglo de l a f u e r z a y del h i e r r o , los 
P a p a s , elegidos por los pueblos y por los reyes en á r b i t r o s y 
m o d e r a d o r e s de sus derechos , s a l v a r o n a unos y a otros. C o n la s 
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T R E G U A S D E DIOS alcanzaron a poner tregua a la ferocidad 
de los hombres. Y la firmeza de carácter de un Gregorio V I I 
contrarrestó y tr iunfó al fin de la corrupción de costumbres y 
de la sed de oro que infestaba aquellos siglos algo parecidos al 
en que vivimos, aunque l l evándonos la ventaja de haber sido 
menos hipócritas . 
¿Quién no admira después a León X dando empuje con una 
mano a las ciencias y a las artes, mientras que conten ía con 
otra la barbarie luterana y calvinista que, poniendo en lucha 
los entendimientos, t end ía asimismo a dividir los corazones, 
haciendo de cada pueblo un campo de batalla y de cada hom-
bre un pontíf ice? 
Y así como León X y sus inmediatos sucesores, o p o n i é n d o -
se al error y a la herej ía salvaron al mundo de la barbarie de 
la inteligencia, así t a m b i é n San Pío V le salvó de la barbarie 
de la fuerza, reuniendo en Lepante a todos los buenos hijos de 
la Iglesia. 
Hasta hace un siglo el Pontíf ice se hab ía visto en la pre-
cisión de salvar a la sociedad, combatiendo alternativamente, 
ora la inteligencia extraviada del hombre, ora la fuerza bruta 
y abusiva del mismo; mas de entonces acá, las luchas que los 
Vicarios de Cristo vienen sosteniendo no es con és te o aquel ele-
mento de disolución social, es contra ambos a la vez. Porque 
los h o m b r e s que asi mismos se han llamado E S P I R I T U S 
F U E R T E S , I L U S T R A D O S Y L I B R E S , ensalzando la razón so-
bre sus propios l ímites , han pretendido realizar sus extrava-
gentes teorías adulando, ya al poder de los reyes, ya a l de las 
masas (nombre grosero y vulgar con que hoy se designa a los 
pobres pueblos) según que ha convenido a sus planes; que en 
ú l t imo resultado se dirigen a acabar con unos y con otros; a 
trueque de gozar mucho y brutalmente los pretendidos liber-
tadores del género humano. 
L a lucha, humanamente hablando, no ha podido ser m á s 
desigual ni tampoco m á s gloriosa para el Pontificado. Siempre 
se le ha visto frente a frente con todo lo que el mundo tiene 
por m á s sabio y bajo la pres ión del fuego y del hierro. 
Pero ni una sola vez ha faltado a la a l t í s ima mis ión que le 
confiara el cielo de defender los fueros de la verdad y de la 
justicia, s a c á n d o l a s gloriosas e incó lumes de entre las ruinas 
y el oprobio de sus miserables enemigos. De manera que si de 
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lo pasado debemos inferir el porvenir, desgraciada suerte espe-
ra a los modernos Sarpis y Arnoldos de Brecia. 
Como éstos , sus serviles e h ipócri tas imitadores dicen: «Que 
no atacan la santidad de la doctrina de Jesucristo, que antes 
bien intentan purificarla de alguna de las escorias con que la 
manchan los hombres, proporcionando al mismo tiempo a los 
pueblos la suma de bienestar y felicidad posibles» y a ñ a d e n : 
«que acatando y venerando la Iglesia y su Cabeza visible, pre-
tenden ú n i c a m e n t e corregir los abusos a cuya sombra viven y 
medran los apasionados consejeros que rodean la Silla a p o s t ó -
lica». Antiguo, falso, e inicuo pretexto, desacreditado ya por la 
triste experiencia de los siglos y condenado a d e m á s por el sen-
tido común. ¿Pues qué? el Hijo de Dios dejó establecida algu-
na otra autoridad intermediaria entre E l , y el Vicario de Cr i s -
to, el sucesor de Pedro, debe vivir alguna vez en tutoría? ¡Y 
qué tutores, gran Dios! 
E l fiel Custodio del dogma y de la moral cristiana reci-
biendo lecciones de moralidad y de justicia por los trastorna-
dores de todo orden y de toda justicia. 
Al enviado de Dios para anunciar a toda criatura y propa-
gar y sostener por todo el mundo las luces y libertades e v a n g é -
licas, se le quiere reducir a oir los consejos de los que, al pa-
recer, no tienen otro oficio que sembrar errores y oprimir a los 
pueblos!... 
E n los claros talentos que a V. M. I . adornan no se con-
cibe cómo quiere ligar su suerte, la de su augusta d inas t ía y 
los altos destinos de Francia , a la de esos apósto les del error 
y de la mentira, principalmente después de haber hablado 
Cristo por su Vicario. 
«No hay en la tierra, dice Nuestro Sant í s imo Padre Pío I X 
en su Alocución del Consistorio secreto del 18 de marzo del 
corriente año, no hay en la tierra mas que una sola rel igión 
verdadera y santa, fundada e instituida por nuestro mismo Se-
ñor Jesucristo, madre fecunda y nodriza de todas las virtudes, 
enemiga de los vicios, que huyen espantados a su presencia, 
libertadora de las almas, manantial de la verdadera felicidad, 
y és ta rel igión se l lama Católica, Apostólica, Romana» . Y m á s 
adelante, aludiendo a los modernos Escribas y Fariseos, dice; 
«Y cuando así han insultado a la Religión, vienen, hipócri tas , 
inv i tándola a reconciliarse con la civi l ización actual, e h i p ó -
^hitamente también osan exhortarnos a que nos reconciliemos 
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con *tal!a. Tís decir, en el instante mismo en que despojados 
de nuestro principado civil, nos cubrimos las pesadas cargas 
que como Principe y Pontíf ice pesan sobre Nos, sino a merced 
de las piadosas liberalidades que los hijos de la Iglesia C a t ó -
F.ca nos e n v í a n diariamente con el mayor afecto; en el instan-
te en que, fin motivo alguno, somos blanco de la envidia y el 
odio de los mismos que nos aconsejan tal conci l iación, se qui-
siera t a m b i é n vernos declarar púb l i camente que concedemos 
las provincias usurpadas de nuestros Estados Pontificios a los 
usurpadores, cual si fuere libre propiedad suya. T a n audaz e 
inaudita propuesta equivale a pedir a esta Sede Apostól ica, 
baluarte perenne de la verdad y de la justicia, que sancione 
como principio el que cosas injustas y violentamente arreba-
tadas puedan ser tranquila y honradamente pose ídas por un 
injusto agresor, y a solicitar de Nos la dec larac ión del princi-
pio igualmente falso de que una injusticia triunfante no mer-
ma en cosa alguna la santidad del derecho». 
Pero contra semejante aserto protestan las palabras solem-
nes que acaban de ser pronunciadas en el seno de un grande 
e ilustre Senado, sobre que el Pontíf ice Romano es represen-
tante de la principal fuerza moral en la sociedad humana. 
Siendo así, el Pontí f ice no puede en manera alguna consentir 
un despojo digno de vándalos , sin derribar los cimientos de la 
propia disciplina moral, cuya primera imagen y cuya forma 
primaria se reconoce en él. 
V. M. I . sabe mejor que yo la honda sensac ión que esas pa-
labras h a b r á n producido en el corazón de la Franc ia y s a b i é n -
dolo V. M. I . tiene un alto e imprescindible deber, por interés 
propio y por justicia, de sentir como sienten todos sus f ran-
ceses. E s verdad que podrá disgustar con ellos a una revolu-
ción nauseabunda, y sobre todo al protestantismo ing lés ; pero 
si V. M. I . lo ha de posponer todo a la amistad con tales ele-
mentos de perturbación y de desorden, deberá principiar por 
sacrificar desde luego el bienestar, la prosperidad y las glorias 
de la Francia , identificadas con el Catolicismo y con las de su 
Santa Cabeza. 
Y entre la revolución y la Franc ia ; entre el Catolicismo y el 
protestantismo inglés ;entre la verdad y la mentira; entre el 
derecho y la violencia, entre lo que está llamado a concluir-
se m a ñ a n a y lo que promete duración y perpetuidad, la elec-
ción no es dudosa. 
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E s t o y p e r s u a d i d o de que V . M . I . c o n t e m p l a n d o l a b e l l í s i m a 
y m á s que o e í l a , p i a d o s a P r i n c e s a que le r e g a l a r a el hermoso 
cielo de E s p a ñ a y t en iendo e n t r e sus brazos a l augus to P r í n c i -
pe, e s p e r a n z a de l a t r a n c i a y de l I m p e r i o , y bendec ido desde 
l a c u n a por el S a n t o P o n t í f i c e v í c t i m a s a g r a d a de sus deberes, 
estoy p e r s u a d i d o , repi to , de que V . M . I . en p r e s e n c i a de esos 
objetos t a n caros a s u c o r a z ó n y t o m a n d o m u y e n c u e n t a los 
s e n t i m i e n t o s c a t ó l i c o s de t r e i n t a m i l l o n e s de f ranceses , no d u -
d a r á u n m o m e n t o en o p t a r por l a F r a n c i a , por e l C a t o l i c i s m o , 
por l a v e r d a d , por e l derecho y por lo que ofrece g lor ia d u r a -
d e r a y e t e r n a . 
Sea ,pues , V . M . L digno é m u l o de los C a r l o s M a r t e l y C a r l o -
m a g n o , m á s b ien que tr i s te i m i t a d o r de los L u i t p r a n d o s e H i l -
debrandos , protectores a q u é l l o s a l a vez que despojadores é s -
tos del p a t r i m o n i o de l a I g l e s i a y de los pobres . 
E l a m o r a l a v e r d a d y a l a j u s t i c i a , m i p r o f u n d a a d h e s i ó n 
y respeto a l a S a n t a Sede y en p a r t i c u l a r a l a v e n e r a b i l í s i m a 
p e r s o n a de P í o I X y por ú l t i m o el e n t r a ñ a b l e c a r i ñ o que m e 
i n s p i r a n todos los h o m b r e s c u a l q u i e r a que s ea el pueblo o n a -
c i ó n a que p e r t e n e z c a n , h a n a r r a n c a d o de m i c o r a z ó n l a s f r a -
ses que v a n e scr i ta s , D ios es testigo, con l a i n t e n c i ó n m á s 
p u r a y e l respeto m á s s incero h a c i a v u e s t r a e l e v a d a d i g n i d a d 
i m p e r i a l . 
Solo a s i he c r e í d o que p o d í a c u m p l i r m i s deberes y d a r 
desahogo a m i s s e n t i m i e n t o s de b u e n e s p a ñ o l y de b u e n c a -
t ó l i c o , a m a n d o con a m o r santo y excelso l a l i b e r t a d de l a I g l e -
s ia y l a paz , l a p r o s p e r i d a d y l a g lor ia de m i q u e r i d a E s p a ñ a 
y de las d e m á s nac iones . 
A q u é l l a s y é s t a s e s t r i b a n e n el T R I U N F O D E L A V E R D A D 
Y D E L D E R E C H O . E n t e n d e d l o bien. S e ñ o r ; s ó l o en el t r i u n f o 
de l a v e r d a d y de l derecho, n a d a por l a f u e r z a . 
R u e g o a V . M . L que no lo olvide por su propio i n t e r é s y por 
su p r o p i a g lor ia . 
S e ñ o r , A . L . P, de V. M . I . - - E 1 D e á n de P u e r t o R i c o , J e r ó n i -
mo M . U s e r a . P l a s e n c i a (en E s p a ñ a ) 29 de M a y o de 1861. 
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EL P. USERA ORADOR 
I V 
R E C I B I O del Señor el P. Fundador un talento extraordi-nario para la oratoria, y no lo enterró debajo de tie-
rra sino que lo negoc ió con grandes ganancias para la gloria de 
Dios y la sa lvac ión de las almas. 
Siempre fué para él el Ministerium verbi una de las mayo-
res preocupaciones de su vida sacerdotal. Desde los humildes 
pulpitos sanabreses a los pulpitos ar is tocrát icos de L a Habana 
predicó incansablemente Misiones, Ejercicios, P lát icas espiri-
tuales, sermones, conferencias, todos los géneros oratorios en 
que puede encerrarse la palabra de Dios. 
Vamos a dar, como muestra, el m á s célebre de sus sermo-
nes; la oración fúnebre de Alfonso X I I , al que trató con int i -
midad en ia Corte de Madrid. No queremos hacer compara-
ciones al juzgar la elocuencia de éste orador, en esto como en 
todo injustamente desconocido. E l lector al leerlo acaso se 
acordará de Bossuet. 
ORACION FUNEBRE EN LA MUERTE DE ALFONSO Xil 
In te, Domine, speraví; non confundar in aeternum 
Ps. 70 V. I. 
E X C M O S . SEÑORES Y D I S T I N G U I D O A U D I T O R I O : 
Hemos elevado nuestras preces al Señor envueltas en el 
misterioso y aromát ico incienso de nuestros altares, a fin de 
pedir grracia por el alma del que fué nuestro buen Rey Alfon-
so X I L Cumplido este deber tan piadoso y muy cristiano y ca -
tól ico por excelencia, justo es que honremos la memoria de un 
gran Prínc ipe; gran Príncipe por su i lustración, por su valor, 
y sobre todo por el entrañable amor que profesaba a los pue-
blos encomendados a su celo y a sus cuidados. E n medio de las 
muchas desgracias que pesan sobre nuestra querida España, 
hace muy pocos días que pod íamos decir, hasta con orgullo: el 
mejor Rey del mundo rige los destinos de la nac ión m á s noble 
y generosa de la tierra. ¿Y hoy?... Que os responda por mi el 
aparato fúnebre que tenemos a la vista, y mejor aún , la voz 
ín t ima de vuestras conciencias. 
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¿Y qué os dicen?... Que el pueblo desgraciado vive esparci-
do en todos los á m b i t o s del mundo conocido con los restos de 
su antiguo poderío. ¿Y el Rey?... ¡Ha muerto! ¡Saber! ¡valor! 
¡ juventud! ¡belleza! Todo ha desaparecido! 
E l que expuso su vida en cien combates; el que desafia-
ba a los elementos desencadenados de la naturaleza; el que, 
confundido con los sacerdotes y esos ánge l e s que aquí en la 
tierra llamamos Hermanas de la Caridad, consolaba a los en-
fermos y auxiliaba a los moribundos, sin temor a esa fiera mi -
croscópica, sí muy pequeña, pero fiera al fin, que ha barrido 
pueblos enteros; ese mismo es aquel cuya ausencia lloramos en 
este instante. E l encanto de la Corte, el modelo de los Caballe-
ros ,el Rey m á s joven, pero a la vez el m á s ilustrado de cuan-
tos en el día llevan un cetro en sus manos; la esperanza de la 
Patria ¡ay! ya no existe. 
¡Pobre España! Eres tan noble como desgraciada!... Cuál 
será tu destino? Tú fuiste grande en la prosperidad. Hoy eres 
todavía m á s grande en tus desgracias... ¡Siempre serás grande! 
¡Buen Dios! Así lo esperamos de tu bondad y misericordia. 
¡Oh! E l cielo no puede abandonar a la Patria de Pelayo y Re-
caredo, de Fernando e Isabel, de los Jaimes y de )os Alfonsos. 
Sí, Dios de piedad y sabiduría infinitas. Estarás siempre con 
nosotros. Porque, si es verdad que nos has llevado al Rey, és te 
nos ha dejado brillantes ejemplos que imitar. Muy justa es la 
af l icc ión que nos embarga a todos, pero s írvanos de lenitivo 
el saber que Alfonso X I I en su corta edad y en su m á s corto 
reinado nos enseñó lo bastante para servir y amar mucho a 
nuestra querida España. 
T a l será la proposición que voy a desenvolver en estos mo-
mentos. Ahora os ruego me favorezcáis con vuestra piadosa e 
ilustrada atenc ión . 
Empecemos por respetar al hombre para honrar al Pr ínc i -
pe. Como hombre, el augusto Alfonso muy bien pudiera repe-
tir con todos nosotros aquella sentencia del célebre filósofo y 
dramaturgo Terencio: Homo sum et humanum nihil a me alie-
num puto. Somos hombres y, como tales, sujetos a debilidades 
y flaquezas. E l gran Padre San Agust ín completó ese pensa-
miento delicado y exacto del filósofo pagano diciendo: «Ven 
acá, mortal, y si Dios te favoreció l ibrándote de caer en algu-
na de esas fragilidades, no te engrías; ni menos oprimas, ca-
lumnies, ni difames a tus hermanos. Al contrario, c o m p a d é c e -
239 
los y ruega al mismo Dios por ellos». Rasgos sublimes de la 
Caridad Cristiana. De aquí nace la estrecha obl igación que te-
nemos todos de pedir y rogar a Dios por los vivos y por los 
difuntos. 
Convengamos, pues, respetabi l í s imo auditorio, en que la fé, 
de acuerdo con la razón, nos e n s e ñ a que somos todos pecado-
res. Hoy, de acuerdo con la razón, nos e n s e ñ a que somos lodo. 
Hay manchas en el sol ¿ex trañaremos las del hombre, aunque 
ese hombre sea un Rey? Sí, todos tenemos la desgracia de ser 
pecadores, y por ende obligados a buscar nuestra sa lvac ión en 
la Redenc ión santa que nos prodigó la sangre preciosa de Je-
sús derramada en el Calvario. Redenc ión santa he dicho, que 
simboliza esa Cruz que se ostenta sobre la cúpula de nuestros 
templos, en la cima de nuestros altares, y en el rico y osten-
toso mausoleo del potentado, así como en las pobres y humil -
des fosas del hombre que vivió y murió olvidado de todos. 
¡Cruz redentora!, cuyos méri tos y gracias se aplican a to-
dos por igual, sin dis t inc ión de castas y de razas. Piadosamen-
te juzgando y tomando en cuenta los sentimientos de Caridad 
cristiana del augusto Alfonso, debemos creer que part ic ipará 
y con abundancia de los mér i tos y gracias de la Cruz. Y que la 
corona deleznable, caduca y hasta cierto punto de espinas, que 
dejó en la tierra, será reemplazada por otra gloriosa, inmarce-
sible e inmortal en los cielos. 
Así se lo pediremos al Dios de todas las misericordias, cum-
pliendo de esta manera con el deber de cristianos que tenemos 
para con el hombre. / 
Al Príncipe le debemos algo m á s . 
No permita Dios que al hablar del Rey manche yo mis l a -
bios con lisonjas impropias de este lugar sagrado y del alto 
ministerio que tan sin mér i tos propios ejerzo en este instan-
te. Por suerte mía, debo hablaros de un Príncipe muy español , 
digno de nuestra sangre y del ilustre nombre que llevaba. Hay 
nombres afortunados. A cada uno de los Alfonsos que registra 
nuestra Historia se le distingue con un dictado honroso que 
llena de orgullo nacional nuestros corazones. Alfonso I el C a -
tólico, murió cubierto de gloriosos laureles; Alfonso I I el Casto, 
se d is t inguió por su valor, religiosidad y prudencia; Alfonso 
I I I el Grande, Alfonso I V el Monje, discreto, modesto y vale-
roso. Vienen después el Noble y el Caballero. Alfonso V I I cas-
t igó severamente a la gente sarracena de J a é n y de Sevilla, y 
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se hizo llamar, y lo fué en efecto, el Emperador; Alfonso V I H , 
el Glorioso caudillo insigne, m a n d ó en jefe la célebre jornada 
de las Navas de Tolosa, donde quedaron sepultadas para siem-
pre las esperanzas sarracenas, junto con la famosa d inas t ía de 
los Almohades africanos; Alfonso I X el Batallador, que, si 
afortunado fué batallando a la cabeza de sus aguerridos e i n -
domables leoneses, m á s afortunado fué todavía en el hogar do-
més t i co ; tuvo sucesivamente dos esposas: Santa Teresa de 
Portugal y doña Berenguela, llamada la Grande, que le dió un 
sucesor en el Santo conquistador de Sevilla, el mariscal y de-
nodado San Fernando I I I de Castil la y de León. Aparecen lue-
go el Sabio y el Bravo. Transcurren cinco siglos y viene a com-
pletar esa brillante conste lac ión de los Alfonsos en el cielo 
hispano una estrella de vivida luz con el nombre de Alfonso 
X I I . Ahora bien, augusto y queridís imo Alfonso ¿qué dictado te 
daremos nosotros? Poseís te en alto grado la intrepidez y el 
arrojo, cualidades muy españolas por cierto. Apropósito de 
ésto, adelantemos fechas. E n los sucesos desagradables de P a -
rís, ¿quién no admiró aquella sangre fría, aquel continente 
digno, sereno, tranquilo con que nuestro augusto castellano oía 
los denuestos, amenazas e injurias de turbas enfurecidas y 
mal aconsejadas? 
Al recordar el nombre cien veces celebrado en nuestra His-
toria de los Alfonsos, naturalmente se ofrece a nuestra vista la 
nobi l í s ima figura de Isabel I I , a cuya voluntad soberana debe 
nuestro héroe, que así debemos llamarle, nombre tan esclare-
cido. E n este instante la discreción y la prudencia sellan mis 
labios, para no hablar de hechos contemporáneos , que a su 
tiempo ha de juzgar la imparcial Historia. Hemos de recono-
cer, sin embargo, que arrojaron fuera de una Patria a una m a -
dre y a un hijo augustos, que j a m á s hab ían conocido el odio ni 
la ruin venganza, que hicieron siempre bien a todos, y que no 
hay demócrata en la tierra que ame y quiera las costumbres 
sobrias, sencillas y cristianas del pueblo español como las ama-
ban y querían esa madre y ese hijo. 
E n el ostracismo, la m a g n á n i m a Isabel pensó ante todo en 
dar al joven Príncipe una educación digna de su nombre y de 
la noble raza española , cuya sangre llevaba en sus venas. E s -
to explica que, a pesar de encontrarse la augusta Isabel en el 
centro de la civi l ización del mundo, París, enviaba al joven 
Alfonso al Colegio teresiano de Viena. Este Colegio se ha dis-
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tinguido siempre por la profundidad de sus estudios filosóficos, 
por la ex tens ión y amenidad de sus trabajos literarios y ar -
t íst icos y, sobre todo, por la severa disciplina que allí se ob-
serva, muy parecida a la de un campamento. Por esta razón, 
nuestro llorado Alfonso X I I sabía mucho y de todo, y podía fi-
gurar muy bien a la cabeza de nuestro brillante ejército. E n 
aquel Colegio nuestro joven y malogrado Príncipe era un ído -
lo de profesores y alumnos, no tanto por su elevada alcurnia 
cuanto por su apl icac ión y conducta. Y nada le lisonjeaba m á s 
que oírse l lamar el español i to . Aquel español i to que empeza-
ba ya a dar muestras de lo que había de ser en lo sucesivo: un 
carácter y un genio. 
Viene la restauración. ¿Qué podré decirte, sabio y respeta-
ble auditorio, que no sepas mejor que yo? Ardía una guerra 
civil; luchaban hermanos contra hermanos, y luchaban con el 
ardor bélico propio de españoles . Pues bien, el intrépido Alfon-
so monta a caballo, se pone al frente de su ejército y allí, en 
el campo de batalla, sabe hermanar el valor del guerrero con 
los sentimientos humanitarios de un Rey. Vosotros, veteranos 
insignes que me escucháis , dignos émulos del Cid y de Cortés, 
decidme ¿no es verdad que Alfonso X I I compart ía muy bien 
con vosotros los laureles de la victoria? 
Y no solamente ha brillado nuestro Alfonso en los cam-
pos de batalla con la espada; t a m b i é n su pluma nos ha de-
jado en dos tratados de táct ica y fortif icación, inéd i tos por 
desgracia, pruebas evidentes de su i lustración y talento. L a 
industria, el comercio, ciencias, artes, bellas letras, cuanto 
contribuye a dar riqueza, dignidad y cultura a un pueblo, re-
cordarán siempre con gratitud y admirac ión el nombre de A l -
fonso X I I . E n la Corte y rodeado de los primeros sabios de la 
nac ión , sorprendía siempre por la precisión, oportunidad y 
elegancia con que expresaba sus conceptos. 
E n la gobernación del Estado, lo primero que hace es dar 
al olvido pasados acontecimientos y, si los recuerda alguna vez, 
es para colmar de dones, de gracias y de favores a todo aquel 
que pudiera haberle ofendido en algo. Alfonso X I I no conocía 
otro género de venganza. Se vengaba como debiera hacerlo 
siempre un Rey cristiano: perdonando. 
¿Deseáis conocer ahora su pensamiento ínt imo, los nobles 
sentimientos de su corazón respecto al pueblo que la Providen-
cia hab ía puesto en sus manos? Pues oidle. Ven acá, pueblo es-
242 
pañol , dice ¿quieres progresos?, ¿apeteces m á s libertades? ¿te 
abruman los tributos? Pues yo quiero lo que tu quieras; deseo 
lo que tu deseas y al iviaré las cargas que pesan sobre tí, como 
tu justicia merece, pueblo noble; hasta donde me lo permitan 
las públ icas atenciones, la paz, el orden, una libertad nacio-
nal y sobre todo, las instituciones que tu mismo me has dado. 
E n la hermosa Andaluc ía se suceden unas a otras las c a -
tás trofes m á s horrorosas. Ruge la tierra; las m o n t a ñ a s se le-
vantan hasta las nubes para caer desplomadas sobre comarcas 
que aparecen sembradas de ruinas y de cadáveres ; millares de 
huérfanos , de viudas y de ancianos vagan por aquellos cam-
pos, sin hogar, sin pan y sin familia. Pues allá vuela Alfonso 
X I I y se multiplica en todas partes y enjuga lágr imas y derra-
ma consuelos. Más de una vez aplacó el hambre de aquellos 
desgraciados con la frugal comida que se le servía bajo su tien-
da de c a m p a ñ a . Prefiero no comer, decía el piadoso Rey, a que 
sufran los rigores del hambre estos infelices. 
Visitaba uno de aquellos pueblos arruinados por los terre-
motos y marchaba apoyados sus pies en un terreno movedizo 
e inseguro y en peligro continuo su regia cabeza amenazada 
por aquellos edificios que se derrumbaban. Señor le dicen, la 
preciosa vida de V. M. antes que todo! No, contesta el animoso 
Prínc ipe; he venido aquí para consolar afligidos y remediar 
desgracias, y no me volveré por cierto sin haber satisfecho mis 
deseos, que a la vez son mis deberes. Un Rey, añade , es un pa-
dre de su pueblo y nunca pudiera morir con m á s gloria que 
muriendo aquí sepultado bajo estas ruinas, en medio de mis 
hijos y por mis hijos. ¡Alma grande y generosa! Indudable-
mente, aquella alma había sido templada para ser el alma de 
un Rey! 
E l imperceptible móns truo del Ganges asoma su horrible ca-
beza en diversos puntos de la Penínsu la . Deja yermos y aso-
lados los pueblos. Todos le temen, todos huyen, cada cual bus-
ca su sa lvac ión como puede. Son muy contados los que perma-
necen en su puesto, a d e m á s de aquellos que por su sagrado 
ministerio o por su vocac ión religiosa o facultativa han llena-
do siempre todos los deberes que les imponen su respectiva 
profes ión y su caridad cristiana. Sin embargo, no faltan algu-
nas almas cristianas que desaf ían al mónstruo . Entre é s tas se 
encuentra Alfonso X I I , que desde luego se prepara para mar-
char a compartir con los Obispos, los sacerdotes y las Herma-
243 
ñ a s de l a C a r i d a d los t r a b a j o s y los pel igros e n l a a s i s t e n c i a de 
los a t a c a d o s por e l t err ib l e c ó l e r a . í e r o ¡ a h , pobre Alfonso! . . . 
que se le r e c u e r d a que es R e y y que no puede d e j a r l a C o r t e , 
n i m e n o s exponer s u e x i s t e n c i a s i n el p a r e c e r y c o n s e n t i m i e n -
to de aquei los sus consejeros , que d e b í a n r e s p o n d e r a l a n a c i ó n 
e n t é r a de l a v i d a p r e c i o s a de ese m i s m o R e y . N u n c a como 
entonces e l augus to A l fonso s i n t i ó todo el peso de l a c o r o n a 
que a b r u m a b a su cabeza . ¡ C u á n t o h a b r í a dado s u c o r a z ó n n o -
ble y generoso por e n c o n t r a r s e e n aque l m o m e n t o en c o n d i c i o -
nes de poder a b a n d o n a r s u regio A l c á z a r p a r a p r e s t a r sus s e r -
v ic ios h u m a n i t a r i o s y c r i s t i a n o s en a l g u n a pobre c a b a ñ a ! 
E m p e r o , el inv i s ib l e m o n s t r u o se v a a c e r c a n d o a l a C o r t e ; 
i n v a d e el R e a l S i t io de A r a n j u e z . E n t o n c e s y a e l i n t r é p i d o , e l 
n o b i l í s i m o Al fonso X I I no puede contenerse . E s v e r d a d que soy 
R e y , se dice, pero a n t e s que R e y soy h o m b r e , soy c r i s t i a n o , soy 
el p a d r e de m i pueblo, y e l p r i m e r j e f e de m i s so ldados . ¥ a l l í 
h a y pueblo y so ldados que s a l v a r ; ¡ v a m o s ! . . . y se f u é y f u é a 
c o r r e r los pel igros de l a m á s h o r r i b l e de l a s ep idemias , d e j a n -
do en M a d r i d dos p r i n c e s a s : ¡ d o s pedazos de s u c o r a z ó n ! 
L o que s u c e d i ó d e s p u é s lo s a b é i s b ien. L o s h e c h o s e s t á n r e -
c ientes , y l a f a m a se e n c a r g ó de p u b l i c a r l o s a todo el m u n d o , 
a fin de que el m u n d o todo s u p i e r a que en E s p a ñ a t e n í a m o s 
u n R e y j o v e n , i lu s t rado , va l i en te , generoso.. . E s dec ir , que y a 
no lo t enemos . E n efecto es a s í . ¡E l R e y h a m u e r t o ! Y el ú n i c o 
consuelo que nos q u e d a es ped ir a Dios por e l descanso de 
a q u e l l a a l m a h e r m o s a que se s a c r i f i c ó por l a P a t r i a . 
¡ D i o s m í o ! T e n m i s e r i c o r d i a del augusto P r í n c i p e que l l o r a -
mos por a l g u n a d e b i l i d a d que pudo tener como h o m b r e ; s iqu ie -
r a por los g r a n d e s e j e m p l o s de a b n e g a c i ó n , de h e r o í s m o , de 
a m o r a E s p a ñ a , que nos d i ó como R e y ! 
¡ A h ! y q u é i d e a t a n c o n s o l a d o r a m e a s a l t a en este i n s t a n t e . 
L a s s ú p l i c a s , los ruegos del noble pueblo e s p a ñ o l no p u e d e n ser 
desa tend idos por aque l Dios de p i e d a d i n m e n s a que b r i n d a 
g r a c i a y p e r d ó n a cuantos , l lenos de fe, de c o n f i a n z a y de a m o r , 
le b u s c a n y le i m p l o r a n . ¡ P u e s b ien , S e ñ o r , t enemos fe e n t u s 
p a l a b r a s , conf iamos e n tus p r o m e s a s , te a m a m o s con todo 
n u e s t r o c o r a z ó n y n u e s t r a a l m a . S a l v a a n u e s t r o R e y ! ¡ S a l v a 
a Al fonso X I I ! h o n r a y prez de n u e s t r a E s p a ñ a . A S I S E A . 
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EL P. USERA COLONIZADOR 
EL P. Usera fué ante todo un Misionero Apóstol, pero es innegable que gozaba al mismo tiempo de unas dotes 
maravillosas de colonizador. 
España tiene con él dos deudas que le pagará a lgún día; 
el haber sido el primer sacerdote que evange l izó en Africa a 
paganos que eran españoles y el haber sido el que dió el pr i -
mer impulso decisivo a ia colonización de aquellas posesiones 
españolas . Hoy que e s tán tan florecientes, no debiéramos olvi-
darnos de que, cuando llega al valle grande y potente la bola de 
nieve, el méri to es de quien le dió el primer e m p u j ó n en la 
m o n t a ñ a . 
Al volver en Agosto de 1846 de su Misión de Fernando Poo 
malherido y maltrecho, el P. Fundador publicó una Memoria 
sobre aquellas regiones para l lamar la a tenc ión del Gobierno 
español sobre ellas. E s tan completa y l lana esta Memoria que 
parece increíble que la experiencia de tan pocos años le basta-
ra para llegar a conocer tan a fondo aquellas tierras descono-
cidas. L a Memoria se titula asi: 
«Memoria de la Is la de Fernando Poo por el Licenciado don 
Jerónimo M. Usera y Alarcón, Presbítero, primer Capel lán Mi-
sionero y Teniente Vicario General Castrense que ha sido del 
Golfo de Guinea, Regente de Griego y Hebreo por la Universi-
dad de esta Corte, Académico Profesor de la española de Cien-
cias Ecles iást icas y de la Económica Matritense de Amigos del 
País , etc. Esta Memoria trata de la ventajosa s i tuac ión geográ-
fica de la Isla, sus producciones y comercio, la índole genial 
de los habitantes, sus costumbres y religión, expediciones que 
han tenido lugar hasta el día, Misioneros baptistas ingleses 
establecidos en la Isla, concluyendo con un pequeño dicciona-
rio del idioma Bubi, raza originaria de Fernando Poo». 
E n el art ículo I trata del descubrimiento y s i tuación de la 
Isla de Fernando Poo, a la que dedica una a tenc ión particular, 
como la m á s importante de todas. Ved cómo atisba su impor-
tancia polít ica y comercial para España. 
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«Aun cuando nuestra Isla de Fernando Poo no tuviera m á s 
importancia en sí que la posic ión geográfica, bas tará para que 
no fuera mirada con la indiferencia que lo ha sido hasta aquí. 
Las naciones m á s cultas y civilizadas de Europa, no satis-
fechas, al parecer, con sus grandes descubrimientos y Colo-
nias en Asia y Mar Pacífico, ni creyendo suficiente a sus ne-
cesidades el grado de e levación a que han conducido su comer-
cio con los nuevos estados de América, tratan al presente de 
explotar otra mina, que no les ofrece mejores ventajas, pro-
curando franquear a su comercio la parte m á s desconocida del 
mundo: el centro de Africa. 
Esta parte que al presente nos ocupa la componen pa í ses 
v írgenes y por explotar, abundantes en oro, marfil, palos de 
tinta, pieles, maderas finas, poblada por razas inocentes y sen-
cillas, hospitalarias por demás , amables e inofensivas sobre to-
do, que se complacen en cambiar sus ricas producciones por 
efectos y productos europeos. 
E l famoso río Niger b a ñ a casi todas aquellas regiones y es 
navegable m á s de mil quinientas millas al interior de Africa; 
atraviesa entre otros países , el rico de Tomdoucton, la parte oc-
cidental del imperio de los Felistahs y el Borgu que tiene por ca-
pital a Boussa. B a ñ a igualmente el Yaurr i , el Nife a Babs, gran 
ciudad mercantil, a Kalunga capital del Yarride, y poblac ión 
fortificada y finalmente el río Funda, que se halla situado en 
los montes de Hong, desembocando, como dejamos dicho, en 
nuestra Is la de Fernando Poo. 
Por consiguiente, la llave de este río ha sido depositada por 
la naturaleza en nuestra Isla. L a llave, repito, del río Niger, 
teniendo tres mil seiscientas varas de ancho, i n t e r n á n d o s e mil 
quinientas millas, como hemos dicho, por el Africa central, 
y estando dotado de los mejores fondeaderos, s egún los ú l t imos 
descubrimientos, parece estar destinado por la Providencia pa-
ra servir de vehículo por donde adquieran los beneficios de la 
civi l ización y de Ja cultura los pueblos m á s olvidados y des-
conocidos del mundo. E indudablemente, las naciones a quie-
nes quepa la suerte de prestar tan gran servicio a aquellas i n -
felices gentes reportarán las grandes utilidades, que desde lue-
go ofrece un rico comercio ejercido con pueblos nada feroces, 
sencillos de suyo y dotados de aquella inocencia propia de las 
primeras edades del mundo. 
Y si reflexionamos un poco acerca de las ventajas con que 
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nos convida la navegac ión de este río, como medio el m á s fáci l 
de comunicac ión con todo el interior de Africa, qué de ideas 
no se agolpan a nuestra i m a g i n a c i ó n ! 
Así se explican los deseos de los ingleses en sus repetidas 
expediciones al Niger desde 1830. L a verificada en este mismo 
año bajo la conducta de Leing y los hermanos Llander; la ex-
pedic ión de Guillermo Allén en 1833; la de Oíd Field en 1934; 
la de nuestro gobernador M. Becroff en 1935... 
Esto lo confirman claramente las palabras de un periódico 
de Londres, que puede tenerse como oficial: «Tenemos necesi-
dad, decía, de formar un establecimiento m á s central y m á s 
cómodo que el que existe, y que bajo este aspecto pueda faci-
litar nuestras comunicaciones industriales con el interior de 
este vasto Continente. L a Colonia de Sierra Leona no es sus-
ceptible de corresponder a tan vastas miras; carece de ríos 
navegables, y su suelo ligero, por naturaleza, produce muy 
poco. Por otra parte, su clima mort í fero opondrá siempre un 
obstáculo invencible a tan importante empresa. L a G r a n Bre -
t a ñ a necesita nuevas fuentes de comercio; el despacho de los 
productos de sus manufacturas reclama nuevos consumidores. 
Es cierto que la actual condic ión social de las tiibus africa-
nas promete poco ahora; pero cuando se lleguen a establecer 
relaciones libres con las m á s inteligentes, cuando se les haya 
hecho apreciar el valor de las artes europeas, inculcándoles la 
moral y los usos de la civi l ización, este Continente inmenso, 
sumergido hoy día en las tinieblas de la ignorancia y la bar-
barie, se convert irá en un mercado importante, cuanto que pa-
ra aquel tiempo la concurrencia de las d e m á s naciones comer-
ciantes nos habrán cerrado en gran parte los mercados del 
antiguo mundo. . 
Benín , en este punto es donde convendr ía formar una Co-
lonia permanente, pero es muy enfermizo. Si este río N'.ger es 
navegable por m á s de 1.500 millas, podremos comerciar hasta 
en el corazón de Africa. E n sus orillas hay dos veces m á s mo-
vimiento mercantil que en el alto Rhin. Su población es toda 
comerciante. Hombres, mujeres, niños, todos trafican. E n la Is-
la de Fernando Poo, situada en su desembocadura, es donde 
debiera establecerse el Cuartel general del poder bri tánico en 
estos mares». ^ 
Por estas palabras inglesas se viene en conocimiento de la 
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ffran importancia mercantil y pol í t ica que tiene nuestra aban-
donada Is la de Fernando Poo». 
E l P. Usera sigue detallando con gran conocimiento de cau-
sa las dimensiones de la isla, sus productos agrícolas y gana-
deros, su temperatura y aguas, para pasar a sus habitantes, 
religión, costumbres y razas. E s una l á s t i m a que el espacio nos 
vede publicar íntegros estos detalles, llenos de importancia. 
Pero nos urge llegar al art ículo sexto, en el que el Misionero 
vuelca su gran corazón. Para él lo m á s importante es conven-
cer a los españoles que el medio m á s fáci l y menos costoso de 
colonizar aquellas islas son las Misiones. E l porvenir h a venido 
a darle toda la razón. Dice así: 
«No se necesita una gran inteligencia para conocer que los 
medios de co lonizac ión deben someterse a la naturaleza del te-
rreno y a los hábitos , costumbres y genial de los habitantes. 
Téngase en cuenta lo que va dicho de una y otro respecto de 
Fernando Poo; no se pierda tampoco de vista la experiencia de 
lo pasado, y cualquiera convendrá conmigo que la co lonizac ión 
de aquella isla no debe intentarse por una expedic ión pura-
mente militar, que, sobre costosa, no solo seria inút i l del todo, 
sino a d e m á s perjudicial. ¿Debería, pues, adaptarse el mismo 
sistema de las Misiones? Asi lo creo yo por lo menos; pero ba-
jo ciertas bases. Me expl icaré m á s . 
Está ya fuera de duda que las Misiones son un medio po-
derosís imo para colonizar, y aun para conquistar, no solo pa í -
ses como Fernando Foo, cuyos habitantes son dóci les y sumi-
sos en extremo, sino pueblos bárbaros y feroces entregados a l 
rudo fanatismo. L a mejor prueba de esta verdad está en la 
conducta que en el día observan las naciones m á s civilizadas 
del globo, al procurar extender sus dominios por regiones las 
m á s incultas y apartadas. No es por lo general la fuerza m a -
terial el medio de que se sirven sino las Misiones. L a razón 
saca m á s partido del hombre que las armas y las aceradas 
puntas de las bayonetas. E l estruendo del c a ñ ó n y el arrojado 
ímpetu de las gentes de guerra ha sido reemplazado por la ca -
ridad evangé l ica y por la paciencia y sufrimiento del M i -
sionero. 
E l pensamiento de las Misiones es el m á s grande que ha 
podido inspirar Dios a los hombres; es el triunfo de la razón 
sobre la fuerza bruta. E l Misionero no es aquel conquistador 
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terrible que se hace lugar destruyendo a sus semejantes, a r r a -
sando las c a m p i ñ a s y aniquilando a los pueblos. Es el enviado 
del Hijo de Dios que predica la paz, que por doquiera difunde 
la caridad, y que ofrece felicidad y ventura a los que le escu-
chan. Sólo para sí reserva los padecimientos. A la presencia 
del Misionero cesan los horrorosos sacrificios de sangre huma-
na, renacen los instintos de amor filial, la mujer vindica para 
sí el rango que le es debido en sociedad, y se restablece el de-
bido equilibrio entre el que manda y el que obedece. 
Para demostrar lo beneficioso y grande de las Misiones, ten-
dremos necesidad de comparar la suavidad de costumbres de 
un pueblo verdaderamente cristiano con las hogueras del I n -
dostán , sobre el derecho de vida y muerte de un padre sobre 
sus hijos, o, al contrario, con la vil servidumbre a que se h a -
llan condenados los pueblos idólatras , con el continuo d e g ü e -
llo de n iños , prisioneros y ancianos, en países donde no florece 
a ú n el Cristianismo. Pues é s tas son, con muy pocas excepcio-
nes, las costumbres que reinan en la India, en una gran parte 
del Africa, en la Polinesia, en China, en Siam y en muchas is-
las de la Oceanía. 
¡Y cuánto no deben las ciencias, las artes, la industria, 
el comercio y la literatura a las Misiones! E l sabio, el filósofo, 
el literato y hasta el incrédulo tienen un interés en fomentar 
una ins t i tuc ión cuyo objeto es arrancar al género humano del 
dominio de las pasiones, hac iéndo le pasar de las tinieblas a la 
luz, de una odiosa servidumbre a una verdadera libertad. 
E n una palabra, cada Misionero es un pequeño ejército que, 
sin grandes gastos ni dispendios, conquista a los pueblos y so-
mete a las naciones con las armas de la caridad. E l Evange-
lio en una mano y la Santa Enseña de la Cruz en la otra han 
bastado para suavizar las costumbres de los pueblos, que, si 
un día se llamaron bárbaros, son a l presente modelos de civi-
l ización y cultura. Con razón, pues, decía el Padre S. Agus t ín : 
Domuit Orbem, non ferro sed ligno... 
Pero las Misiones deberán ser exclusivamente el medio co-
lonizador de Fernando Poo? No tan exclusivamente que no se 
cuente con algunos artesanos y agricultores que, sabiendo m a -
nejar las armas, contribuyan al mantenimiento del orden al 
mi^mo tiempo que a la propagación de las artes úti les , y aun 
necesarias a la vida social. Si a és to se allegase alguna corta 
es tac ión naval, destinada a proteger nuestro comercio por 
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aquellos mares, no había mas que desear para la completa co-
lonización de f emando Poo y de las posesiones españo las del 
Golfo de G u i n e a -
Persuadido como estoy en el día de la penuria y escasez del 
Erario español no permit ir ía a nuestro Gobierno el desprender-
se de una cantidad, por pequeña que fuera, para llevar a cabo 
esta colonización. Se me ocurrió que la caridad y patriotismo 
de los e spaño les podría ser un tesoro que facilitase la realiza-
ción de tan gran pensamiento, y concebí, por lo tanto, el pro-
yecto de formar unas Misiones españolas , sostenidas por l i -
mosnas voluntarias, que no sólo pudieran ser út i les en el Gol -
fo de Guinea, sino que t a m b i é n atendieran a nuestras ricas 
posesiones de Asia. Me t o m é la libertad de comunicar mi pen-
samiento al Excmo. Sr. Delegado de S. S. en estos Reinos, Mon-
señor Brunelli , quien lo acogió con aquella caridad y celo apos-
tólico que le distinguen, i n s t á n d o m e a que le hiciera por escrito 
una breve reseña del estado de nuestras islas del Golfo de G u i -
nea, encargo que cumplí con la exposic ión que a c o m p a ñ a al 
fin de este articulo s e ñ a l a d a con el n ú m e r o primero. 
Conferencié enseguida con algunos amigos y respetables 
ec les iást icos y con su ayuda ex tend í unas bases que tienen por 
objeto el colonizar por medio de Misiones e spaño las el Golfo 
de Guinea, como las d e m á s que nos pertenecen y yacen entre-
gadas a un lastimoso abandono. Las citadas bases, con una ex-
posic ión suscrita por algunos venerables Prelados y personas 
de conocida i lustrac ión y piedad, han sido presentadas a l Go-
bierno de S. M. Y es de creer que el Gobierno no desaprove-
che la gran ocas ión que se le presenta de hallar en la caridad 
de los e spaño les los fondos necesarios para utilizar a favor de 
nuestra n ac ión riquís imos países que pueden abrir un ancho 
campo a nuestra industria, comercio y navegac ión . 
L i m i t á n d o m e en este momento a nuestra Is la de Fernando 
Poo, ya dejé demostrado en el art ículo primero su gran im-
portancia pol í t ica mercantil, debiendo añadir solamente que, 
mientras nosotros los españoles permanecemos en la inacc ión , 
sin acordarnos siquiera de sacar a lgún partido de las preciosas 
joyas que tenemos en el Golfo de Guinea, las d e m á s naciones 
de Europa procuran, cada una por su parte, el ir ganando 
terreno, explotando unas regiones que, habitadas en su mayor 
parte por hospitalarias e inofensivas gentes, ofrece, a cambio 
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de efectos europeos, el rico marfil, e s t imadí s imas pieles, made-
ras finas y oro en polvo. 
Los franceses, que hasta hace poco no pose ían nada en el 
Golfo de Guinea, ya han adquirido, a fuerza de plata, un te-
rreno en las m á r g e n e s del Gabón, que les servirá de base para 
sus excursiones científ icas y comerciales. Ello es verdad que 
cualquiera de nuestras islas del Golfo de Guinea es un paraíso 
en comparac ión de la Colonia francesa de Gabón; pero ésto 
no obsta para que los franceses hayan fijado allí su residencia 
y tengan en aquel punto un buen establecimiento de Misio-
nes. Han hecho todavía m á s : L a Abadía de Gard y su Iglesia, 
ocupada en otro tiempo por los Trapenses de Benigny, hace 
pocos meses fué comprada por unos Misioneros conocidos con 
el nombre de Maristas, cuyo Instituto es llevar a los salvajes 
de Africa los beneficios del Evangelio. Entre los nuevos adic-
tos se contaba un negro, hijo de un rey destronado. Han crea-
do, además , los franceses una asociación piadosa, con el ob-
jeto de favorecer a las Misiones. A vista de estos ejemplares 
¿permaneceremos todavía nosotros en la inacc ión y abandono? 
Verdaderamente que contrasta la gran actividad que des-
pliegan la Francia , Inglaterra y otras naciones cultas para fo-
mentar y propagar su establecimiento de Misiones con la indo-
lencia y apat ía que en esta parte se ha obseryado en los en-
cargados de dirigir los destinos de esta nac ión generosa. ¿Se-
rá que la España se halle condenada a ahogar sus mejores ins-
tintos? E n cualquiera otra parte, cuánto partido se hubiera sa-
cado de las buenas disposiciones que tienen los españoles para 
cooperar a la real ización de una obra, cuyo objeto, si bien es 
de suyo piadoso y humanitario, lo es igualmente de gran im-
portancia para los intereses y riquezas de nuestra nac ión ! 
Déjese obrar libremente a los españoles ; no se les ponga 
traba alguna al intentar desplegar su celo religioso y filantró-
pico a favor de sus hermanos, y se verá cuánto puede todavía 
esta nac ión. Aún es tiempo; dentro de poco quizás será tarde. 
Que el Gobierno autorice la cues tac ión de limosnas para colo-
nizar nuestras posesiones del Golfo de Guinea, y no se exige 
más . E n cambio, obtendrá extensos países que, unidos estre-
chamente a la metrópol i con los lazos de la Rel igión, de las 
costumbres y del idioma, f o m e n t a r á n nuestro comercio, nues-
tra industria y nuestras artes. Y entonces ese Gobierno, que 
tanto dinero necesita para llenar todas sus atenciones, tendrá 
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d i n e r o ; t e n d r á s í , u n a r i q u e z a i n m e n s a , d i g n a de a p r e c i a r s e 
por • c u a n t o s fijen u n m o m e n t o s u a t e n c i ó n e n t a n h e r m o s a s 
regiones . 
Pero , c o n c r e t á n d o n o s a h o r a a n u e s t r a s I s l a s de l Gol fo de 
G u i n e a ¿ n o es c ier to que l a s a p e t e c e n los ing le se s? ¿ N o lo es 
t a m b i é n que m á s de u n a vez h a n i n t e n t a d o s u c o m p r a ? ¿ Y 
n u e s t r o G o b i e r n o no h a r e c h a z a d o s i e m p r e l a idea de s u e n a -
g e n a c i ó n como p e r j u d i c i a l a los in terese s de n u e s t r a E s p a ñ a ? 
P u e s entonces , ¿ q u é h a c e m o s ? ¿ C ó m o se e x p l i c a t a n l a m e n t a -
ble a b a n d o n o ? Se nos d i r á a c a s o que rio h a y d inero . P e r o n o s -
otros no n e c e s i t a m o s d i n e r o ; nos b a s t a v u e s t r a l i c e n c i a p a r a 
p r o c u r a r l o ; e s p e r a m o s ú n i c a m e n t e v u e s t r a s ó r d e n e s p a r a m a r -
c h a r . L a a b o l i c i ó n de l t r á f i c o de esc lavos r e c l a m a i m p e r i o s a -
m e n t e o t r a c lase de obreros que r e e m p l a c e n a aquel los en el 
serv ic io que a c t u a l m e n t e p r e s t a n e n n u e s t r a s A n t i l l a s . T a r d e 
o t e m p r a n o se d e j a r á s e n t i r l a f a l t a de br azos e n a q u e l l a s j o -
y a s de i n e s t i m a b l e prec io p a r a l a E s p a ñ a . E s t á d e m o s t r a d o que 
l a r a z a b l a n c a , s i b i e n labor iosa , in te l igente , y r o b u s t a , no es 
a p r o p ó s i t o p a r a d e s e m p e ñ a r los t r a b a j o s de los ingenios y c a -
fe ta les b a j o el r igor de u n c l i m a a b r a s a d o r ; es i n d i s p e n s a b l e 
pues, que c o n t i n u é l a r a z a n e g r a , a u n q u e rec ib iendo l a c o n d i -
c i ó n de obreros. A h o r a b ien ¿ e n d ó n d e se b u s c a r í a n m e j o r es -
tos obreros que en n u e s t r a s C o l o n i a s de l G o l f o de G u i n e a ? A l l í 
p o d r í a n f u n d a r s e g r a n d e s e s tab lec imientos donde se e d u c a s e n 
todos aquel los in fe l i ces negros, que, e r r a n t e s a h o r a unos por 
los bosques y v í c t i m a s otros de sus c o m p a t r i o t a s , o los m a n -
t i e n e n e n odiosa s e r v i d u m b r e o los s a c r i f i c a n i n h u m a n a m e n -
te a su c a p r i c h o . T o d o s é s t o s p o d í a n ser r e s c a t a d o s a c a m b i o 
de t e las de a l g o d ó n y otros efectos de p o q u í s i m o v a l o r e i m -
p o r t a n c i a , y, l ibres y a e i n s t r u i d o s en n u e s t r o i d i o m a , r e l i g i ó n 
y cos tumbres , p a s a r í a n gustosos a n u e s t r a s A n t i l l a s , como p a í s 
m u y a n á l o g o a l suyo, a t ener u n a o c u p a c i ó n b a s t a n t e l l e v a d e -
r a c o n sus f u e r z a s y n a t u r a l c o n t e x t u r a . 
; C u á n t o s beneficios p u e d e n r e p o r t a r s e a l a vez c o n l a so la 
a u t o r i z a c i ó n del G o b i e r n o p a r a b u s c a r fondos a fin de poder 
a m p l i a r el E v a n g e l i o a n u e s t r o s h e r m a n o s de l G o l f o de G u i -
n e a ! R i c a s y p r o d u c t i v a s C o l o n i a s p a r a n u e s t r a E s p a ñ a ; l i b e r -
t a d e i l u s t r a c i ó n p a r a l a r a z a n e g r a ; u n e l emento poderoso p a -
r a n u e s t r a s A n t i l l a s ; he a q u í los efectos i n m e d i a t o s de ta les 
Mis ioneros . 
C o n c l u y o : E l Niger c o n v i d a a l a s n a c i o n e s c u l t a s c o n u n a 
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inmensa riqueza; la llave de este río se halla depositada por 
la naturaleza en nuestro Femando Poo. Esta Isla, a su venta-
josa posic ión geográfica, une un terreno feraz, una tempera-
tura nada maligna y excelentes aguas. Sus pobladores, aunque 
indolentes, son robustos, dóciles, sumisos y de no escasa inte-
ligencia. Los sectarios baptistas ingleses explotan en el día 
tan buenas cualidades, al hablarles de la Rel ig ión cristiana e 
ins truyéndoles al mismo tiempo en su idioma y costumbres. 
Facil i tan por este medio al comercio ing lés grandes mercados 
en donde puede adquirir ganancias seguras. Todo és to podía 
convertirse en beneficio de España con solo reemplazar a los 
Misioneros ingleses por españoles , sustituyendo el verdadero 
culto catól ico a l protestante. 
¡Ojalá que el acuerdo de nuestro Gobierno no llegue tarde!». 
Años después tuvo que volver el Fundador a la palestra en 
defensa de su querida raza negra y de sus posesiones de Guinea. 
Un gobernador español de aquel país publicó un opúsculo sobre 
la colonización, asomando la oreja liberal, y el P. Usera se la 
cortó de un mandoble, como Pedro al siervo del Pont íñce , pro-
bándole con su fuerte estilo polémico, que en aquellas tierras 
africanas la colonización, o no era nada, o ten ía que ser s i n ó -
nimo de evangel izac ión . Entonces publicó su admirable opúscu-
lo titulado: 
«OBSERVACIONES A L L L A M A D O O P U S C U L O - S O B R E L A 
C O L O N I Z A C I O N D E F E R N A N D O P O O — P U B L I C A D O P O R 
DON A D O L F O G U I L L E M A R D E A R A G O N - R A C E L A S E L C A -
NONIGO P E N I T E N C I A R I O D E L A S. 1. C. D E CUBA, DON 
J E R O N I M O M. U S E R A Y A L A R C O N . P R I M E R C A P E L L A N M I -
S I O N E R O Q U E HA SIDO E N E L G O L F O D E GUINEA». 
L a falta de espacio y la índole de este librito nos veda re-
ferirnos a estas observaciones con m á s extens ión . Pero su lec-
tura basta para justificar el t í tulo de este aparte: «EL P. U S E -
RA COLONIZADOR». 
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EL P. USERA APOLOGETA 
V I 
AGUIJONEADO por la caridad de Cristo, el P. Fundador de las Monjitas azules consagró a la defensa de la R e -
l ig ión no solo su palabra ardiente, sino t a m b i é n su pluma doc-
ta y bien cortada. 
Enseguida de abandonar su querido Convento, vió en M a -
drid la necesidad de publicar un libro, donde se resumieran 
los argumentos a favor del Catolicismo, tan rudamente com-
batido en aquellas centurias. 
Este libro, corto de hojas y hondo de contenido, coloca sin 
hipérbole al P. Usera entre los buenos apologetas del siglo X I X . 
Su titulo es é s t e : «Demostrac ión de la verdad de la Rel ig ión 
Cr l s t i ana-Cató l i ca -Romana , por el presbítero don Jerón imo de 
Usera, Profesor de Griego' en la Universidad Literaria de esta 
Corte». 
E l mismo en el prólogo nos habla de su oportunidad y de sus 
motivos. Dice asi: -
«Hasta aquí una regular ins trucc ión e irreprensible conduc-
ta por lo c o m ú n de nuestro hispano clero, junto con la pure-
za de nuestras costumbres, eran para lo general del pueblo 
motivos mas que suficientes para que, escuchando por la boca 
de aquél el dogma, lo retuviese con la mayor v e n e r a c i ó n en el 
corazón. Lejos de la generalidad del vulgo el espír i tu de con-
tradicc ión y de soberbia, oía con a t e n c i ó n la expl icac ión de los 
augustos misterios de nuestra Rel ig ión, a los cuales se adhe-
ría con firmeza, sin m á s discus ión y examen, como que ni su 
ins trucc ión n i sus ocupaciones le permi t ían otra cosa. 
Pero ¡oh tiempos!, hoy todo se critica, de todo se disputa; 
nada está exento de nuestra del iberación y examen. Lo mismo 
en pol í t ica que en Rel ig ión, sus m á s recóndi tos dogmas se dis-
cuten, así entre las m á s elevadas clases de la sociedad, como 
bajo la ahumada techumbre de la pajiza choza; así entre el 
bullicioso y alegre conjunto de un café y a l resplandor de sus 
brillantes arandelas, como entre la confusa y estrepitosa alga-
zara de la m á s ínf ima reunión, y a la luz, si se ofrece de una p á -
254 
l i d a y d e s c a r n a d a tea. E n ta les sit ios, con s e m e j a n t e s c o n t r i n -
c a n t e s y sobre t a n e levado objeto ¡ q u é f a t a l e s c o n s e c u e n c i a s 
no deben e s p e r a r s e ! 
M e n o s terr ib les , s i n embargo , s e r í a n é s t a s , s i se contase c o n 
u n a m e d i a n a i n s t r u c c i ó n sobre l a m a t e r i a ; pero t a n le jos de 
eso, son pocos, por n u e s t r a desgrac ia , los que t e n g a n u n r e g u -
l a r c o n o c i m i e n t o de l a e s e n c i a de n u e s t r a r e l i g i ó n ; y p o q u í s i -
m o s los que se h a l l a n i m b u i d o s de los motivos de credibilidad 
de aque l la . L a o p u l e n c i a a r r a s t r a a los goces y p l a c e r e s de la 
v i d a ; l a m e d i a n í a del pueblo, a b s o r t a e n sus negocios p u r a m e n t e 
t e m p o r a l e s y d o m é s t i c o s , m i r a como u n a b a g a t e l a l a c i e n c i a de 
l a r e l i g i ó n ; y los m á s ins tru idos , a l paso que d e s c u i d a n e l e s t u -
dio de lo ú n i c o que p u d i e r a h a c e r s u v e r d a d e r a f e l i c idad , o c u -
p a n sus ocios en d e s e n r e d a r el i n m e n s o caos de l a s c o s t u m b r e s 
y r e l i g i ó n de los m á s remotos y o lv idados p a í s e s . 
Y , p a r a dec ir lo de u n a vez, i n s t r u i d o s l a m a y o r p a r t e s u -
p e r f i c i a l m e n t e del dogma, y s i n que j a m á s h a y a n o í d o h a b l a r 
de sus f u n d a m e n t o s y motivos de credibilidad, s i e n t e n pesado 
el yugo de l a ley, a l paso que c r e c e n y se f o r t i f i c a n sus pas io -
nes. E l m a l e j emplo de los m á s a t r e v i d o s e x c i t a a todos a s a -
c u d i r aque l peso. Se s a c u d e en efecto, y he a q u í c i i s t i a n o s en 
el n o m b r e , pero t a m b i é n c i u d a d a n o s pes t i l entes de l E s t a d o ; 
porque d i f í c i l m e n t e se d a r á u n b u e n c i u d a d a n o que no e s t é 
a d o r n a d o de los s e n t i m i e n t o s de u n b u e n c r i s t i a n o , n i s e r á 
b u e n c r i s t i a n o s i n m o r a l i d a d n i t e n d r á m o r a l i d a d s i n dogma. 
J e s u c r i s t o , a u t o r de l C r i s t i a n i s m o , e n s e ñ ó uno y otro, como 
que a m b o s r e u n i d o s f o r m a n el todo de l a R e l i g i ó n c r i s t i a n a . 
P o r cons iguiente , a p o n e r los f u n d a m e n t o s y motivos de credi-
bilidad de é s t a se d i r i g e n los esfuerzos de este p e q u e ñ o o p ú s c u -
lo, p a r a que, al cultivar nuestro entendimiento en obsequio de 
la fé, é s te obsequio sea racional, s e g ú n e x p r e s i ó n de l A p ó s t o l » . 
Comienza el P. Usera su apología con un capítulo prelimi-
nar, en el que trata de la Creación, de la aparic ión del hombre 
sobre la tierra, de su e levac ión al orden sobrenatural, de su 
caída, de la preparación de la Redención, de la venida de Je-
sucristo y de la fundac ión de su Iglesia. 
E n el Capítulo I trata de probar que sólo és ta Rel ig ión cris-
tiana es la verdadera. Lo prueba larga y eruditamente por el 
cumplimiento de las Profecías , por los milagros y Resurrec-
ción de Jesús, por la propagación admirable del Cristianismo, 
por la multitud y constancia de los márt ires , por el testimonio 
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de los autores profanos, por la santidad de Cristo y la exce-
lencia de su doctrina. 
Y pasa en otro capitulo a afirmar que la verdad de la Rel i -
gión cristiana no se halla fuera de la Iglesia C a t ó l i c o - R o m a -
na. Para eso estudia los caracteres de la verdadera Iglesia de 
Cristo, y prueba que sólo a nuestra Iglesia le conviene el signo 
de la unidad, de la santidad, de la catolicidad y de la apos-
tolicidad. 
T r a t a luego de rebatir una objeción contra la Rel ig ión C a -
tólica, muy c o m ú n en su tiempo. L a Rel ig ión C a t ó l i c o - R o m a -
na, dice no solo no se opone, antes bien favorece a la verda-
dera libertad y civilidad de las naciones. 
Aunque larga la cita, vamos a copiar, para gloria de este 
gran apologeta desconocido, los párrafos que dedica a la l i -
bertad. 
«Demostrada como queda la divinidad de la Rel ig ión cris-
tiana, así como que ésta no existe en toda su verdad fuera del 
Catolicismo, claro es tá que el epígrafe que acabamos de sen-
tar—«La Rel ig ión C a t ó l i c o - R o m a n a no solo no se opone, a n -
tes bien favorece a la verdadera libertad y civilidad de las n a -
ciones»—puede considerarse como una consecuencia necesaria 
de aquellas demostraciones. 
Así es en efecto; porque una verdad no puede estar en opo-
sición con otra verdad, de cualquier orden que ellas sean, y, 
por consiguiente, la verdadera libertad e i lustrac ión no puede 
chocar con la verdadera Rel ig ión. Al contrario, aquél las , suavi-
zando nuestras costumbres, afinando nuestros modales e h i n -
chendo de út i les y maravillosos conocimientos nuestra inteli-
gencia, nos conduc irán como con la mano a é s ta ; la que a su 
vez perfecc ionará a las mismas, e l evándonos sobre todo lo car-
nal y terreno, despojándonos de lo imperfecto de nuestras pa-
siones, e inoculando dentro de nuestros propios corazones la 
m á x i m a evangé l i ca del mutuo amor. % 
Este principio tan sencillamente desenvuelto tiene en su 
apoyo la experiencia de todos los d ías y los hechos repetidos 
dé diez y nueve siglos. 
Principiemos por una observación general: nadie puede 
negarnos que al cristianizarse los diversos países de que es tá 
poblado el globo han recibido como el principio, como el ger-
men fecundo de i lustración y luminosos conocimientos que pos-
teriormente se han ido desenvolviendo. Y sino, comparad una 
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nac ión cristiana con otra vecina que haya recusado constan-
temente la doctrina del Crucificado. Examinad el carácter, las 
costumbres y conocimientos de unos y otros, y hal laré is a los 
unos finos, atentos, dotados de una bien aprovechada inteli-
gencia, a la par que observaréis a los otros m á s toscos, m á s 
groseros y pose ídos de cras ís imos errores. Este p a r a n g ó n pue-
de entenderse, no solo con los países a quienes no hayan lle-
gado a ú n los primeros fulgores del Evangelio, sino con las na-
c-ones que, habiéndose llamado un día cristianas, hayan vuel-
to a caer en la oscuridad del error y lastimoso estado de ido-
latría. Buena prueba de uno y otro son nuestras posesiones de 
Indias junto a los sectarios de Confucio y de Zoroastro, así 
como esas vastas regiones del Africa y del Asia, a lgún día cris-
tianas, hoy subyugadas al alfanje m u s u l m á n . 
Y bien, ¿quién crist ianizó a las naciones que han tenido o 
retienen en el día el ventajoso t í tulo de ilustradas? ¿A qué 
secta, a qué creencia cristiana han pertenecido constantemen-
te los ilustres apóstoles , los generosos márt ires , los virtuosos 
misioneros que, a costa de mil fatigas, de peligros mil, y has-
ta sacrificando sus vidas, esparcieron por la redondez de la 
tierra la semilla del Evangelio, tan fecunda en santidad como 
en sabiduría? ¿Fué Juan Hus? ¿Fué Lutero? ¿Fué Calvino? 
¡Ah, no! ninguno de los disidentes, n i n g ú n protestante hizo 
otra cosa que destruir lo que estaba bien cimentado e introdu-
cir el odio o la discordia entre las naciones y las familias. Sólo 
la Rel ig ión Catól ica crist ianizó a Europa, civil izó a América, y 
se afana siempre porque triunfe la causa de la Rel ig ión y de 
las luces de uno a otro polo. 
Ese mismo espíritu de intolerancia de que sin razón se la 
acusa, es el mejor medio de que se vale para propagar la ilus-
trac ión; porque, efectivamente, no tolera el error, no transige 
con la mentira, detesta los vicios, y todo su anhelo es estre-
char a las naciones, a los pueblos y a las familias con los 
v ínculos de la verdadera creencia y con los lazos del amor tan 
recomendado por el Autor del Cristianismo. De modo que la 
Rel ig ión Católica, al manifestar su intolerancia, no queriendo 
transigir con la herej ía o el error, dá un paso muy avanzado 
en la carrera de la i lustración siempre que siembra los princi-
pios religiosos sobre los conocimientos humanos. Enhorabuena 
que el catól ico, guiado por una caridad sin l ímites , compadezca al 
secuaz de! error, soporte si se quiere sus extravíos y, lo que es 
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más . ame en lo ín t imo de su corazón hasta a sus propios ene-
migos; pero este amor no le arrastrará hasta posponer su ver-
dadera creencia a la de aquel que compadece, n i menos h a -
cerle olvidar que la verdadera Rel ig ión no puede ser mas que 
una, fuera de la cual, d ígase lo que se quiera, todo es error, to-
do mentira, todo capricho. 
He aquí el lema del Catolicismo: guerra al error, intoleran-
cia con la falsa doctrina, pero compas ión y tolerancia con el 
doctrinario. 
Conviniendo en el gran influjo de la Rel ig ión, no tan solo 
sobre las costumbres, sino t a m b i é n respecto del saber humano 
¿quién podrá negarnos la ventajosa pos ic ión en que se encuen-
tra para uno y otro el que profesa la verdadera sobre el que 
no tiene creencia fija? E n esta posición, pues, se encuentran 
los disidentes. Dicen, es cierto, que creen; pero si e x a m i n á i s el 
origen de su secta, sus progresos y el fin a que caminan, no 
hal laré is mas que h i n c h a z ó n y orgullo en sus principios, ver-
gonzosas acciones en sus medios, junto con la m á s insuficien-
te tolerancia, y un porvenir de incertidumbres, de inestabili-
dad y de angustiosas dudas. 
E l Cristianismo así profesado, bajo forma tan a n ó m a l a , 
¿podrá ser nunca tan buen elemento para eí ejercicio de una 
razonable libertad y conocimiento de las ciencias como el Cr i s -
tianismo que se presenta con su principio y peculiar carácter 
de verdad y de perpetuidad? Pues bien, aquel es el Protestan-
tismo, cuyo origen fué de ayer y cuyos dogmas han variado 
todos los días como el genio de sus sectarios; és te es el Cato-
licismo, que principió con Jesús, que j a m á s h a variado y que 
durará hasta el fin de los siglos. 
L a constante conducta de la Iglesia C a t ó l i c o - R o m a n a vie-
ne en apoyo de nuestros asertos. Siempre tolerante (aunque 
nunca indulgente con el error) siempre justa, siempre i lustra-
da. Desde luego vamos a escuchar a dos sujetos, cuya fama 
les erigió estatuas y cuyo parecer en la materia, sobre impar-
cial, es irrecusable: son Montesquieu y Rousseau. 
Dice el primero (Esp. de las leyes): «A pesar de la ex-
tens ión dilatada del Imperio de Etiopía y del vicio del clima, 
la Rel ig ión cristiana ha impedido que el despotismo se esta-
bleciese en aquel pa í s y é s ta ha llevado en medio de las are-
nas abrasadoras del Africa las costumbres y las leyes de Euro-
pa... Si uno atiende a aquellos asesinatos continuos de reyes y 
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de jefes griegos y romanos, a la destrucción de las ciudades y 
de los pueblos, a la devas tac ión del Asia por Timut y Gengis-
kan ¿a quién se debe la cesac ión de tantos horrores sino a l 
Crist ianismo?». 
¡Cosa admirable! L a Rel ig ión cristiana, que parece no te-
ner otra mira sino la felicidad del hombre en la otra vida, la 
hace t a m b i é n en este mundo perecedero. Y Rousseau en su 
Emilio: «Con sus principios, la nueva filosofía no puede hacer 
n i n g ú n bien que no lo haya hecho mejor la Rel igión, y és ta 
hace otros muchos bienes que la filosofía nunca podría hacer. 
Nuestros gobiernos modernos deben, sin contradicc ión alguna, 
al cristianismo su m á s sól ida autoridad, hac iéndo los menos 
sanguinarios; lo que se prueba con los hechos mismos, cote-
jándolos con los gobiernos antiguos... Es ta feliz mudanza no 
fué obra de los literatos, pues se sabe que por cualquier parte 
en donde los sabios han hecho brillar su talento, la humanidad 
no ha sido por eso m á s respetada». 
T a l ha sido siempre la marcha del Catolicismo por doquie-
ra hizo brillar los esplendores del Evangelio, y esta misma la 
ha continuado para aquellas regiones y pa í ses que, una vez 
cristianizados, no han querido apartarse de la senda que les 
trazara. Mil veces lo repetiremos: no es posible encontrar la 
Rel ig ión Catól ica sino haciendo causa c o m ú n con la verdade-
ra i lustración y libertad de las naciones. 
Mr. Robertson, presbiteriano inglés , enemigo, por consi-
guiente, de los catól icos , dice: «Los principios y la conducta 
de los misioneros españo les merecen los mayores y m á s justos 
elogios a que se han hecho acreedores por sus desvelos y ca-
ridad en favor de la humanidad tan cruelmente oprimida. E l 
n ú m e r o de los misioneros que se declararon a favor de los in -
dios es demasiado grande para referirlos al por menor, y así 
me contentaré con uno solo, y es el siguiente: Hernán Cortés, 
sin embargo de haber vencido en todos los encuentros y redu-
cido a la obediencia del Rey de España a los Tlascaltecas, é s -
tos se rebelaban de continuo, porque esperaban que con el a u -
xilio de sus ídolos se l ibertarían de la t iranía de aquellos ex-
tranjeros. 
Cortés, no pudiendo vencer la terquedad de aquellos pue-
blos, de terminó destruir los templos, los ídolos y los altares de 
aquellos rebeldes y degollar a cuantos procurasen resistir sus 
órdenes. Enterado de una determinac ión tan contraria a la Ley 
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de Dios y de l a h u m a n i d a d , F r a y B a r t o l o m é de O l m e d o , c a p e -
l í á n de l e j é r c i t o conqui s tador , tuvo v a l o r de r e p r o c h a r a C o r -
t é s que no se p o d í a t r a b a j a r e n l a c o n v e r s i ó n de los inf ie les 
c o n v io l enc ia , n i c o n a r m a s , n i c o n e s p a d a en m a n o ; que e l 
c r i s t i a n i s m o , p a r a c o n v e r t i r a los infieles , no t e n í a o t ras a r -
m a s s ino l a s de l a i n s t r u c i ó n , de l a p a c i e n c i a , l a c a r i d a d y e l 
b u e n e jemplo , que s o n l a s ú n i c a s que C r i s t o e m p l e ó . E l m i s m o 
R o b s r t s o n a ñ a d e ; « E n el Siglo d é c i m o sexto, y en el t i empo 
m i s m o e n que a p e n a s los derechos de l a c o n c i e n c i a se cono-
c í a n , y se i g n o r a b a e n t e r a m e n t e e l n o m b r e de t o l e r a n c i a , to-
dos se a d m i r a r o n de h a l l a r u n rel igioso e s p a ñ o l en el n ú m e r o 
de los p r i m e r o s defensores de l a l i b e r t a d e v a n g é l i c a , a s í como 
uno de los p r i m e r o s que r e p r o b a b a n l a p e r s e c u c i ó n » . 
M r . R o b e r t s o n no d e b i ó desconocer que l a I g l e s i a C a t ó l i c a 
de l Siglo X V I no p o d í a m e n o s de pro fe sar los m i s m o s p r i n c i -
pios de l a t o l e r a n c i a y l i b e r t a d e v a n g é l i c a que p r o f e s ó e n los 
a n t e r i o r e s siglos. E n el siglo X I V , a f l i g i d a l a m a y o r p a r t e de 
E u r o p a por u n a c r u e l peste, se a c h a c ó por el vulgo t a n duro 
azote a l a c o d i c i a y m a l a f é de los j u d í o s , no f a l t a n d o q u i e n 
se a d e l a n t a s e , a c h a c á n d o l e s e l e n v e n e n a m i e n t o de l a s a g u a s . 
Sobre t a n fa lso r u m o r , se e n a r d e c e n l a s pas iones , se i r r i t a n los 
á n i m o s y se pers igue y d e g ü e l l a a c u a n t o s j u d í o s t u v i e r o n l a 
d e s g r a c i a de no poder h u i r . P e r o C l e m e n t e V I , h a c i e n d o o ir s u 
voz en f a v o r de é s t o s desgrac iados , expide l a B u l a de 4 de j u -
lio de 1348, por l a que no solo p r o h i b í a e l i m p u t a r a los j u d í o s de -
l i tos que n o h u b i e s e n sido convenc idos s ino el ob l igar les a r e c i -
b ir el b a u t i s m o . S. B e r n a r d o se q u e j a a E u g e n i o I I I e n el a ñ o 
de 1146 de que u n rel igioso a l e m á n , R o d u l f o , p r e d i c a s e , c o n 
mot ivo de l a s C r u z a d a s , e l d e s g ü e l l o de los j u d í o s . R o d u l f o f u é 
s e v e r a m e n t e cas t igado . E l P a p a S a n G r e g o r i o « e l G r a n d e » , s a -
bedor de l a p e r s e c u c i ó n que el Obispo de T e r r a c i n a h a b í a p r o -
movido c o n t r a los j u d í o s , le d e c í a : « N o es c o n l a s a m e n a z a s 
de l t e r r o r y l a v i o l e n c i a como d e b é i s l l a m a r a los inf ie les a l 
C a t o l i c i s m o , s ino c o n l a c a r i d a d , l a m a n s e d u m b r e , l a b o n d a d 
y l a i n s t r u c c i ó n 
V a y a otro e j e m p l a r de i l u s t r a c i ó n y t o l e r a n c i a por p a r t e de l 
C a t o l i c i s m o . D e s p u é s de l a s t e r r i b l e s y s a n g r i e n t a s r e f r i e g a s 
en tre c a t ó l i c o s y c a l v i n i s t a s en l a v e c i n a F r a n c i a , los m á s a t r o -
ces y f a n á t i c o s de é s t o s se e n c i e r r a n en l a R o c h e l a , p l a z a f u e r -
te y s o c o r r i d a que e r a por l a p a r t e de l m a r de I s a b e l de I n -
g l a t e r r a . A p e s a r de todo, el C a r d e n a l de R i c h e l e u , p r i m e r m i -
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nistro de Luis X I I I , después de un iargo y costoso asedio, rinde 
la plaza en 1628, consintiendo en todas las condiciones que el 
vencedor les impuso. Oigamos ahora sobre este suceso al pro-
testante Hume: «La conducta del Cardenal de Richelieu acaba 
de asombrar a la Luropa entera. Después de verse dueño de la 
Rochela, que era el ú l t imo atrincheramiento que había queda-
do a los calvinistas, podía fác i lmente con el soberano poder que 
ejercía aniquilar a aquel partido de rebeldes, que durante tan-
tos años no había dejado de perturbar continuamente el orden 
social y religioso, reuniéndose muchas veces a los enemigos de 
su patria... Richelieu, usando de su victoria como un verdadero 
héroe, concedió a los vecinos m á s de lo que podían esperar, pues 
les devolvió sus bienes, sus empleos, sus honores, etc. Y para que 
en lo sucesivo no tuviesen motivo ninguno para rebelarse, les 
concedió la libertad de conciencia y el ejercicio secreto de su re-
ligión, con tal que no perturbasen de modo alguno la Rel ig ión 
Catól ica que era la dominante en todo el reino. Es ta indulgen-
cia es tanto mas extraordinaria, porque en toda la Europa no 
había un estado protestante en donde los catól icos tuviesen se-
mejante tolerancia». 
¡Ah! ni es posible que la tolerancia como virtud re encuen-
tre en el protestantismo. Nada m á s frecuente en boca de los di-
sidentes que el clamar por la tolerancia, cuando necesitan de 
toda la condescendencia de los gobiernos catól icos para poner 
en práct ica sus extravagantes utopías ; pero una vez que logran 
introducir y a ú n prevalecer en las naciones sus erróneos siste-
mas, entonces cambiando repentinamente de todo, se les ve vol-
ver contra los siempre fieles y consiguientes catól icos aquellas 
armas que falsa e injustamente achacaban a! mismo Catolicis-
mo, a saber: la intolerancia, la persecución, las cárceles y todo 
género de opresiones. Así nada de extrañar es que naciones 
a lgún día felices, prósperas, y bien quistas bajo el influjo de la 
Rel igión Católica, separadas después del centro de la Verdad y 
de la Unidad, se las vea arrastrar una existencia abyecta y 
desgraciada, y hechas el blanco de la an imadvers ión y el odio 
de las restantes del globo por su mala fe y falta de cumplimien-
to en sus tratados. 
Ahí e s tán esas islas que se nos quiere pintar como el mejor 
prototipo de libertad, de luces y de poderío, y cabalmente es el 
mejor ejemplar que pod íamos buscar para comprobar la idea 
que acabamos de emitir. Si algo de bueno tienen se lo deben 
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al Catolicismo, y lo mucho malo de que adolecen todo es obra 
del Protestantismo. L a riqueza de mil y mil Monasterios, Asilos 
a lgún día del verdadero pueblo inglés , repartida entre opulen-
tos y orgullosos señores, junto con un clero poderos ís imo y m á s 
rico que todo el clero junto del universo, formando con-
traste con catorce millones de pordioseros y mendigos: He aquí 
la verdadera Inglaterra! 
«Muy pronto veremos, decía el año de 1824 Sir Will iam 
Cobbet, ahogada toda libertad civil por las mismas t i ranías que 
suprimieron la pr imacía del Papa. Pero entretanto quisiera 
que se me contestase a estas preguntas: ¿de dónde ha venido 
la libertad civil? ¿De dónde nos han venido esas leyes de I n -
glaterra que Lord Coke l lama el derecho de nacimiento de 
los ingleses y que cada uno de los Estados Unicos de América 
declara en su Const i tuc ión ser el derecho de nacimiento del 
pueblo que le habita? ¿De dónde, repito, nos han venido? ¿Son 
acaso de origen protestante? Esta sola pregunta debería llenar 
de vergüenza a los detractores de los catól icos . E n efecto, ¿ fue -
ron acaso los protestantes los que establecieron los tres tribu-
nales y los doce jueces, a los cuales debe Inglaterra una gran 
parte de su fama y de su grandeza, aunque como todas las de-
m á s instituciones humanas hayan hecho a lgún mal en ocasio-
nes? No, señores , uno y otro fueron creados cuando la suprema-
cía del Papa estaba en todo su vigor y no fueron un don de los 
escoceses, de los holandeses o hesseses, ni de luteros, calvinistas 
o hugonotes, sino que fueron obras de nuestros valientes y sabios 
antepasados catól icos . Y el actual Jefe de Justicia Abbot es en 
sus funciones el sucesor en l ínea recta de aquel tribunal erigi-
do por Alfredo, quien al mismo tiempo fué t a m b i é n celoso fun-
dador de iglesias y monasterios. Si a pesar de és to nos obstina-
mos en creer que la supremac ía del Papa y las circunstancias 
que la a c o m p a ñ a b a n hayan producido la ignorancia, la supersti-
c ión y la esclavitud, ¿por qué a lo menos no obramos como 
hombres sinceros, consecuentes y honrados? Destruyamos o 
volemos las catedrales, los colegios y las iglesias antiguas; h a -
gamos desaparecer los tres tribunales, los doce jueces, los v i -
sitadores y los jurados; echemos, digo, todo ésto abajo y en-
tonces nos quedará lo que verdaderamente es cosa nuestra: 
quiero decir, grandes cárceles y Casas de corrección, fábricas 
de hilado y a lgodón, muy buenas para hinchar las rodillas y los 
tobillos y destruir los pulmones; nos quedará un ejército or-
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ganizado con grandes bigotes; nos quedarán magníf icos cuar-
teles, capitanes, tenientes, portaestandartes, ministros de jus-
ticia, pobres y casas de vagabundos, sin olvidar ese beneficio 
singular y gloriosamente protestante: L A D E U D A NACIONAL. 
¡Ah pobre pueblo ing lés ! ¡Qué miserablemente has sido en-
g a ñ a d o ! 
Y a la verdad que es muy difícil comprender todo el poder 
temporal y espiritual reunido en una sola mano, sin concebir 
muy de cerca el despotismo; asi que era consiguiente la situa-
ción presente de la G r a n Bretaña , abrogada que fué la supre-
m a c í a del Papa. Libertad, riqueza e ins trucc ión para unas 
cuantas docenas de ar i s tócratas; opresión, andrajos y estupi-
dez en la mayor ía del pueblo. Montesquieu opinaba que Espa-
ñ a y Portugal l l egar ían acaso a un estado de esclavitud sin el 
poder de la Iglesia, que fué siempre un contrapeso que templa-
ba el poder absoluto. Sin embargo, Montesquieu no supo lo que 
se dijo en el sentir de los que a cada paso aturden nuestros 
oidos con la t iranía y usurpación del Papa. ¡Y con c u á n t a 
mayor razón se hubiera explicado así el celebrado autor del 
Espíritu de las Leyes, de haber presenciado los horrorosos de-
sastres que pocos años después ocas ionó en Franc ia la supre-
sión del Catolicismo! Seguros estamos que, conf irmándose en 
su parecer, hubiera formado coro con los no menos célebres 
Mirabeau y Portalis. Dec ía el primero: «Confesemos a la faz 
de todos los pueblos y naciones que Dios es tan necesario a la 
Franc ia como la l ibertad». Y el segundo: «La Franc ia l lama a 
la Rel ig ión en socorro de la moral y de la sociedad». 
Presentada esta muestra de las dotes de apologeta del P. 
Fundador, nos resta copiar la Conclusión en que encerraba to-
das las ideas de su libro: 
«No hay recurso; hay una rel igión verdadera. L a existencia 
de un Ser Supremo clama a todo racional viviente desde el 
punto que se desarrolla en él la facultad de pensar, y en todo 
cuanto en derredor de nosotros existe vemos un dedo que nos 
seña la hacia un Ente increado e infinito. L a hermosura, orden 
y concierto de los astros, la variada campiña , lo mejestuoso e 
inmenso de los mares, la estructura del m á s insignificante rep-
til, el día plácido y sereno, así como el horrísono bramar de la 
tempestad, y, sobre todo, la inteligencia del hombre nos hace 
oir la voz del que, sentado sobre trono de majestad y de gloria, 
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nos dice: «Yo soy Quien soy; soy el Principio y el F i n ; todas 
las cosas existen por Mi y en Mí; sin Mí no hay nada». 
Este conocimiento arrastra desde luego al hombre a rendir 
adoración a aquel Numen superior cuya influencia siente y no 
sabe explicar el salvaje, pero que a l hombre civilizado le es 
dado conocer. He aquí el motivo por el que no se encontró pue-
blo ni n a c i ó n alguna que no rindiese un culto, que no tuviese 
alguna rel igión. ¿Yerran todos o aciertan todos? No puede ser 
lo primero, porque un impulso racional y que naturalmente se 
siente en todos los hombres no debe ser una mentira. Tampo-
co lo segundo, porque cultos que se contradicen y excluyen mu-
tuamente no pueden ser todos ellos verdaderos a la vez. Luego 
habremos de confesar que, si bien el primer instinto que se 
descubre en el hombre de rendir adoración y homenaje al Su-
premo Hacedor es una verdad, se yerra después por algunos en 
su apl icación, y, por consiguiente, que solo, entre tanta diver-
sidad de cultos, alguno de ellos es el verdadero. 
¡Ea, pues!, dec idámonos desde luego a buscarlo. ¿Será el 
Confuziano? ¿Será el de Zoroastro? ¿No rehusaremos para 
siempre los horrendos sacrificios de la idolatr ía? ¿Y por qué 
no apartar asimismo la vista del carnal judaismo como del es-
trambót ico Corán? ;Ah! ¿Quién se de tendrá ya por un mo-
mento sin abrazar como verdadera la Rel ig ión cuyos preceptos 
e s t á n en todo conformes con la razón, cuyas m á x i m a s aconse-
j a n la civi l ización, y cuyos sacrificios por su santidad y gran-
deza nos comunican inexplicables gozos a la par que respetuo-
sos afectos? No hay duda; nuestro entendimiento debe deci-
dirse en favor de la rel igión, que es y ha sido profesada por 
los hombres m á s eminentes y por la parte m á s ilustrada del 
globo. Este es el Cristianismo. 
Y bien, somos cristianos, ¿pero a qué secta, a qué comu-
nión perteneceremos? ¿Seremos arríanos, monotelitas, husi-
tas, luteranos o calvinistas? E s decir, ¿nos decidiremos a abra-
zar sectas cuyos nombres son del primer heresiarca cuyos pr in-
cipios no tienen apl icac ión y cuyos dogmas han sufrido tantas 
alteraciones cuantos días han transcurrido desde su funda-
ción? ¿Abrazaremos sectas que han desaparecido ya o e s tán 
próx imas a desaparecer? No; buscaremos el Cristianismo tal 
como es en si. Nos introduciremos en el seno de una Iglesia 
que siendo UNA por su Cabeza, por su fé y su doctrina, j a -
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m á s se apartó de la verdad. Verdad que, difundida por todos 
los ángulos del orbe en beneficio y para la sant i f icac ión de to-
da clase de gentes y naciones, la hace C A T O L I C A o universal, 
al mismo tiempo que SANTA; y, buscando en fin su origen en 
Jesús y sus Apóstoles, nos encontraremos dentro de UNA, SAN-
TA, C A T O L I C A Y A P O S T O L I C A I G L E S I A ROMANA». 
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EL P. USERA TEOLOGO 
V I I 
L A Teología, como todo en su .vida, no la ansiaba el Padre Fundador m á s que como un medio de llegar me-
jor a la verdad, y extenderla y defenderla con todas las fuer-
zas poderosas de su alma. Ni es tudió por mera afición, n i i n -
vest igó por sólo el deleite espiritual de saber. Conocía que la 
vida eterna consiste en conocer a Dios y a su Enviado J e -
sucristo. 
E l P. Usera fué un gran teólogo. Cursó con gran aprovecha-
miento en las aulas y se perfecc ionó con el magisterio de la 
e n s e ñ a n z a en sus Seminarios de Santiago y de Puerto Rico. E l 
5 de octubre de 1852 se doctoró en Madrid, y fué el ú l t imo 
ec les iást ico que recibió el grado m á x i m o de Teología en la Un i -
versidad Civil . 
Entonces para el Doctorado no se exigía una tesis equiva-
lente a un libro, cargado de erudic ión y novedades. E l gra-
duando defendía una de las tesis del Programa y la exponía 
a las objeciones de los Catedrát icos . E l P. Usera, apósto l como 
siempre, escogió una proposición de Teología fundamental, 
muy discutida en su tiempo. Se impr imió m á s tarde en un 
opúsculo que decía así; 
«LA R E L I G I O N C A T O L I C A E S T A L L A M A D A A B E N D E -
C I R L A UNION M A T E R I A L A Q U E E N L A A C T U A L I D A D 
T I E N D E N L O S P U E B L O S , S I E S T A UNION HA D E S I G N I -
F I C A R UNA COSA B E N E F I C I O S A PARA ELLOS». Tesis sos-
tenida en la Universidad Central por el Sr. D, Gerón imo M. 
Usera en el acto solemne de recibir la investidura de Doctor 
en Sagrada Teología el día cinco de octubre de 1852». 
Se la ofrecemos al lector tal como sal ió de la docta pluma 
del Padre. 
«Excmo. e limo. Señor: He aquí un día de honra y de los 
m á s memorables de mi vida. Día tanto m á s solemne para mi 
cuanto que quizás está destinado a ser el ú l t imo en que se ó i -
ga la voz de un teólogo en tan sagrado como respetable recin-
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to. ¡Oh! y quién poseyera la palabra autorizada de un Lorca, 
el genio razonador y lógico de un Vázquez, el saber eminente 
de un Arias Montano, o el torrente de erudición de un Flórez, 
teó logos e hijos todos de este claustro, para llenar cumplida-
mente el deber que en estos instantes se me impone. Empero, 
ya que otra cosa no pueda, procuraré al menos suplir la esca-
sez de mis luces con la importancia del asunto que nos va a 
ocupar. Antes de enunciar mi proposición, permitidme el ade-
lantar los motivos que me han impulsado a elegirla. 
E l notable desarrollo de la agricultura; el progreso admira-
ble de la industria, protegido por el rápido vuelo que van to-
mando las artes út i les y de recreo para el hombre; el acrecen-
tamiento natural del comercio, favorecido por las ciencias eco-
n ó m i c a s y de adminis trac ión , casi desconocidas para nuestros 
antepasados; las v ías fác i les de comunicac ión que, salvando 
los mares y allanando las m á s elevadas m o n t a ñ a s , vienen a 
poner un sello al siglo en que vivimos; todo, señores, todo tien-
de a la unión material de los pueblos. 
Pero los intereses materiales ¿podrán por sí solos obrar la 
unión verdadera y feliz de los pueblos? E l refinamiento de la 
materia y sus goces ¿a lcanzarán por ventura a satisfacer los 
deseos y las necesidades de aquél los? ¡Los pueblos!, señores, ¿no 
viven t a m b i é n por el espíritu y para el espír i tu? ¿No se ve en 
ellos otra cosa de m á s val ía y m á s imperecedera que el oro? 
¡Ah! j a m á s logrará és te poner en armonía las diversas le-
yes y costumbres de la multitud de gentes que pueblan el glo-
bo. ¿Y quién, por úl t imo, quién acal lará las pasiones bastardas 
que ponen en lucha al hombre contra el hombre? 
Luego menester es buscar otros vínculos, otros lazos de 
unión m á s adecuados a la naturaleza del hombre y m á s en 
a r m o n í a con las necesidades de los pueblos. Para que éstos 
sean felices y dichosos no basta que el interés material ponga 
en contacto a los unos con los otros; es necesario a d e m á s que 
la benevolencia y el verdadero afecto estrechen sus corazones. 
Y ¿en dónde encontraremos la Ley de amor capaz de obrar 
tan estupenda maravilla? E n la Rel igión Católica. Sí, señores: 
la Rel ig ión Catól ica es tá l lamada a bendecir la unión mate-
rial a que en la actualidad tienden los pueblos, si esta un ión 
ha de significar una cosa beneficiosa para los mismos. T a l es 
la proposición que nos va a ocupar. 
L a materia es importante; el de sempeño harto difícil; co-
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nocé i s bien la poquedad de mis facultades; menester es de 
vuestra ilustrada indulgencia. 
* * * 
Es tan grande la influencia de la rel igión en la suerte de 
la sociedad, qué, en todos esos grandes pueblos que han existi-
do, la rel igión ha sido la base y el fundamento de sus leyes y 
de sus costumbres. Bajo este punto de vista, Yhowah fué para 
el pueblo hebreo lo que Osiris para los Egipcios y Júpiter pa-
ra los griegos y aún para los romanos. Y ésto prueba que el 
sentimiento religioso se halla como encarnado en la raza h u -
mana. No hay que ponerlo en duda: la rel igión es una necesi-
dad para el hombre; és te lleva a Dios en el fondo de su cora-
zón; y, en tanto parece hombre, en cuanto confiesa su peque-
ñez e insuficiencia para obtener por sí solo la perfecc ión de 
las cosas. Por eso, en las grandes empresas sus primeras mi-
radas se dirigen al Cielo, a donde su buen instinto le arrastra, 
seguro de hallar el acierto en la fuente de toda bondad y sa-
biduría. 
Ahora bien; cuando vemos que el e s t ímulo de los intereses 
materiales tiende a ensanchar los l ími tes de las naciones, sal -
vando las barreras que hasta ahora las han dividido, cuando 
observamos que c'rcunstancias mil conspiran a poner en rela-
ción a unos pueblos con otros, en esta gran crisis a que es tá 
abocado el siglo, ¿cuál es la rel igión destinada a bendecir 
esta un ión? ¿Cuál, repito, deberá ser la creencia religiosa, que 
asegure con naturalidad y sin violencia semejantes l a z o s ? 
¿Cuál, es diré por úl t imo, la Iglesia a quien es tá reservado dar 
fuerza a la autoridad, respeto a la Ley y consistencia a los t ra -
tados? Ninguna otra, señores, sino aquella cuyo signo caracte-
ríst ico es la unidad, cuyo principio de autoridad deriva del 
Cielo, cuyas leyes son leyes de amor, y cuyá moral es tan san-
ta como su doctrina. 
Hace tiempo que vienen d i sputándose el imperio del mundo 
tres grandes principios religiosos, a saber: el Islamismo, la 
Ley de Moisés, la ley de Gracia . 
De propósito, no he querido reconocer a la Idolatría como 
principio religioso, a pesar del gran n ú m e r o de sectarios con 
que' desgraciadamente cuenta, porque la idolatría, esto es, la 
adorac ión del hombre hacia el hombre, y lo que es peor, h a -
cia las d e m á s criaturas, lejos de merecer un lugar en el rango 
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de los principios religiosos, es m á s bien una de aquellas abe-
rraciones de la razón humana, que sólo se explican por la des-
graciada ca ída del primer hombre o, lo que es lo mismo, admi-
tiendo la verdad d o g m á t i c a del primer pecado, el pecado ori-
ginal. 
E l Islamismo, señores, lejos de tener porvenir, ha llegado ya 
a aquel período descendente del cual no se escapa ninguna 
de las obras que salen de las manos del hombre. E s grosero en 
d e m a s í a ; su vida es la fuerza; y los tiempos que corremos y las 
que nos aguardan pertenecen a la razón. Las m á x i m a s religio-
sas del hijo de Abdallah son ya un anacronismo, que chocan de 
frente con los d ías del vapor y de la imprenta. 
Casi pudiera decirse lo mismo de la Ley de Moisés. A pesar 
de su moral santa; no obstante la sabiduría de sus preceptos 
y el sello divino que la distingue, ha pasado ya su oportunidad; 
es la ley de figuras y de temor; y el siglo en que vivimos, ba-
jo las fascinadoras voces de libertad, amor y filantropía, corre 
como fatigado e incierto a descansar por ú l t imo en brazos de 
la verdad y de la caridad cristiana. 
Y cuando esta sola ref lexión no nos demostrara lo bastante 
la insuficiencia de la Ley mosáica para satisfacer las necesi-
dades de la época ¿no habla demasiado a nuestros sentidos esa 
general prescripción que pesa sobre los hijos de Israel? L a 
aversión, a veces inexplicable que les profesan el griego y el 
romano; el habitante del polo como el del Mediodía; en una 
palabra, el general aislamiento en que se encuentra ese pueblo 
¿no nos revela bien a las claras un anatema, cuyo origen vie-
ne del Cielo? 
E l porvenir, pues, del mundo está reservado a la ley santa 
de Cristo. Ley de amor y de conveniencia para todos, para el 
pobre y para el rico, para el sabio y para el ignorante, para el 
que manda y para el que obedece, para el que sufre y para el 
que no sufre, si por ventura hay alguno... Todos afortunada-
mente conocemos la deposi tar ía de esa ley: es la Iglesia C a -
tólica. 
Vedla, señores , cual hermosa y noble matrona; vedla, digo, 
cómo marcha erguida y victoriosa siempre, adornada con los 
a tav íos de la fé, dignos de Dios y del hombre, porque le enno-
blecen; rica en esperanzas y en consuelos, y ofreciendo al mun-
do los inagotables tesoros de su caridad. 
«Venid a mí, dice a los pueblos de la tierra, que yo bende-
34 269 
ciré vuestra unión, hac iéndo la consistir, no en el provecho ex-
clusivo de unos pocos, s inó en el bienestar de todos. L a just i-
cia vivirá de asiento en vuestros corazones. Y los magistrados 
ve larán por el pueblo y el pueblo a su vez respetará a los m a -
gistrados; re inará la ley, y la buena fé presidirá los contratos». 
¡Cuántos beneficios no le debe la sociedad por los sentimientos 
generosos que inspira y por los consuelos inefables que sobre 
ella derrama! 
E n una palabra, la doctrina cató l ica se presta, cual n in -
guna otra, a la paz y verdadera unión de las naciones; puesto 
que todas sus m á x i m a s son de general interés , y, sin descui-
dar los derechos del individuo salva primeramente los de la 
sociedad. E l la condena el egoísmo, bajo cualquier forma que se 
presenta; y así reprime la arbitrariedad del que manda como 
se opone a la insurrección del que obedece, hermanando siem-
pre la tranquilidad pública con la libertad universal. 
Me atreveré a decirlo, señores; si es cierto que no se da so-
ciedad sin Ley, t a m b i é n lo es que no se concibe ley justa sin 
moral catól ica. E n este sentido decía un célebre orador, «que 
la Rel ig ión es la vida del cuerpo polít ico, y no le deja m á s que 
la alternativa de conservarse con ella o de disolverse sin ella». 
Es ta verdad tan de bulto se destaca m á s principalmente 
ahora que el apego hacia los intereses materiales, despertando 
en los hombres una sed devoradora de los goces de la vida 
presente, los enerva para el bien, inut i l izándolos a d e m á s para 
todo sacrificio generoso. E n una palabra, los intereses materia-
les sin regulador de la moral catól ica engendran en el hom-
bre el egoísmo. E l egoísmo, señores , que es la muerte de la so-
ciedad y de las familias. 
Para el egoísta no hay sociedad ni persona. Aquella y é s ta 
son asus ojos una gran finca, una raza particular de animales 
y plantas de las que debe sacar el mayor provecho posible, sin 
cu'darse ni de sus dolores ni de sus padecimientos. Cuenta los 
días de su vida por los de sus goces, y sus m á x i m a s forman el 
m á s completo ant í t e s i s con las m á x i m a s del catól ico, refun-
didas en aquella célebre sentencia del Obispo de Hipona: 
Utemdum. minime fruendum rebus. 
E l caté l l co ve en cada hombre un verdadero hermano; pe-
ro un hermano a quien se halla ligado con v ínculos m á s sa-
grados y m á s fuertes que los de la sangre. Y las creencias pia-
dosas, las m á x i m a s consoladoras, las tiernas práct icas de su 
270 
Religión que le unen con Dios, Padre c o m ú n de todos, le estre-
cha í n t i m a m e n t e también con sus semejantes. E n cualquiera 
de los accidentes de la vida ¿qué ins t i tuc ión humana, qué 
-fuerza de ingenio pudiera suplir la voz de una Rel ig ión que, 
h a b l á n d o n o s a l corazón y a los sentidos, fija y reúne los en-
tendimientos en una creencia común, a l mismo tiempo que 
arregla nuestros sentimientos y nuestras acciones en prove-
cho propio y de nuestros hermanos? Con un fondo regular de 
catolicismo, los hombres practican el bien por convicc ión y 
por conciencia. Suprimid aquél, y no queda otro es t ímulo que 
el de la fuerza o cuando m á s el árido bien parecer, expuesto 
a ser eludido en cuantas ocasiones oportunas se presenten. 
Los principios catól icos establecen el reinado de la moral 
sobre el espíritu, de tal manera que, sometido és te a aquella, y 
siendo Dios el móvi l supremo de nuestras acciones, practica-
mos el bien sin coacción de ninguna especie; lejos de eso, si 
mandamos, lo hacemos por amor a la justicia, y si nos toca 
obedecer, obedecemos por amor a la autoridad; y en uno y 
otro caso el respeto y amor de Dios es el fin de nuestra obra. 
De esta manera el Catolicismo allega unas a otras las clases; 
y, lleno de nobleza en sus sentimientos, consuela en la des-
gracia, reprime los vicios y santifica todas las obligaciones. 
Prescindamos un instante de las teorías y ventilemos nues-
tra tesis en el vasto campo de los hechos: ¿Qué es lo que éstos 
nos dicen? Sin salir de nuestra casa, entre nosotros mismos 
¿no tenemos pruebas irrecusables de lo que vale el principio 
catól ico para alcanzar una un ión verdadera y benéfica en to-
dos sentidos? ¿A quién sino a él debemos en gran parte nues-
tra nacionalidad? Sin ese Catolicismo que forma la base de 
nuestra legis lación y de nuestras costumbres ¿cómo pudiera 
concebirse el espíritu indomable de patria y de independencia 
ine nos caracteriza y que ha mantenido í n t i m a m e n t e ligadas 
entre sí a provincias cuyos climas, usos, trajes e idiomas son 
tan diversos? ¿Queréis saber de lo que es capaz el Catolicis-
mo. cuando se trata de hacer algo en favor de la humanidad 
y de las luces? Pues volved la vista a aquellos días de feliz pu-
janza para el pabel lón español ; miradle en manos de un pu-
ñ a d o de catól icos c ó m o es el primero que da la vuelta al mun-
do, y, descubriendo nuevos y dilatados imperios, los conquista 
todos para la causa de la Rel ig ión y de las letras y, sin otros 
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lazos que los de la unidad religiosa, los supo conservar dóciles 
y felices por el largo espacio de tres siglos. 
Con razón, pues, a la Rel ig ión cató l ica le es tá reservada la 
gloria de dar cima a la unión dichosa de los pueblos, asegu-
rando en los mismos el orden y la libertad. 
Y no se diga, señores , que el progreso de las ciencias, que 
el refinamiento de las artes, que la ex tens ión prodigiosa del 
comercio y de la industria, que todas estas cosas juntas a la 
vez serán con el tiempo una garant ía muy suficiente de u n i ó n 
verdadera y perfecta entre las diversas razas que pueblan el 
globo X a s ciencias, las artes y el comercio, son, no lo niego, 
una de las columnas m á s fuertes del edificio social y uno de 
sus m á s bellos ornamentos. Pero nunca serán la base. L a so-
ciedad descansa sobre un cimiento m á s sólido, sobre la moral, 
que encuentra su natural apoyo en la Rel ig ión. Esa Rel ig ión, 
feñores , que viene a ser el rico patrimonio de las clases m á s 
numerosas de la sociedad, dando alivio al desgraciado y pan 
a los indigentes. 
¿Queréis vivir en una sociedad perfecta en cuanto cabe? 
Pues haced que la muchedumbre sea virtuosa, aunque entien-
da poco o nada de demostraciones ni de cálculos. L a virtud 
no siempre va a c o m p a ñ a d a del saber ni de las riquezas; a l 
contrario, harto se abusa de é s tas y el talento tiene t a m b i é n 
sus extravíos , como los tiene el corazón. 
Se me dirá acaso que también puede abusarse, y de hecho 
se ha abusado de la Religión. ¡Ojalá no fuera tan cierto! Pe-
ro t a m b i é n lo es que el Catolicismo no solo condenará siempre 
semejantes abusos n iño que lleva a d e m á s en sí mismo el salu-
dable ant ído to para remediar los males que en su nombre h a -
yan podido causar las gentes. «Habrase mutilado el árbol, de-
cía un célebre apologista de la Rel ig ión, pero la savia conti-
nuará circulando en el tronco y podrá devolverle su primera 
lozanía». E l catól ico cuya regla de fé es la autoridad, y cuyos 
principios sanos de doctrina le acostumbran a respetar en los 
d e m á s lo que quiere que se respete en sí mismo, lleva siempre 
consigo un germen de vida social y pacífica. 
No puede decirse lo mismo de las diversas sectas, que, lle-
vando el nombre de cristianas, no son m á s que ramas e s t é -
riles arrancadas del árbol frondoso de la Cruz. E l espíritu pr i -
vado, regla de fé protestante, concluirá por dar muerte a la 
misma protesta, después de haber mantenido en perpétua l u -
272 
cha a cuantos han tenido la desgracia de abrazar sus bande-
ras. Mal puede avenirse a vivir con los otros Quien por única 
regla de su conducta presenta stf razón individual. Las reglas 
de bien vivir deberían ser en este caso tan varias y diferentes 
entre sí, como los individuos aue formaran parte de una socie-
dad que, marchando bajo tan peregrinos principios, no tarda-
ría en verse entregada a la divis ión y al cisma. Todo el que 
reconozca al espíritu privado como primer principio para 
obrar, debe necesariamente prepararse a abrazar el ego ísmo 
como úl t ima consecuencia. 
Harto nos han demostrado las crónicas protestantes que su 
regla de fé, en vez de allegar y acercar a los hombres entre sí, 
los separa y aleja. Y no podía ser otra cosa, señores ; porque 
opiniones diferentes dan por resultado efectos diversos; y una 
vez divididos los entendimientos no tardan en chocar las vo-
luntades. 
Os ruego, señores , fijéis ahora un momento vuestra a tenc ión 
sobre la regla de fé catól ica y veréis que dá resultados d ame-
tralmente opuestos. Su tendencia necesaria es conducir todas 
las inteligencias y todas las opiniones a la m á s perfecta uni-
dad, adoptando una sola crencia y por consiguiente un solo 
principio de acción. L a Iglesia catól ica es el tipo m á s perfecto 
de una sociedad bien organizada, pues une a sus hijos, no ya 
como partes de un todo, sino como miembros de un cuerpo 
míst ico , a cuyo glorioso engrandecimiento todos deben contri-
buir, sacri f icándose mutuamente en aras de la caridad, j Uni -
dad magní f ica! , exclama un célebre escritor de nuestros días; 
su influencia triunfa de todo otro sentimiento en el hombre; 
sobrenada a través de las s impat ías y oposic ión de caracteres 
y nacionalidades; extiende su vuelo m á s al lá de las m o n t a ñ a s , 
de los ríos, de los mares, y en la boca de las naciones m á s le-
.•anas y m á s desemejantes en costumbres y en gustos, pone un 
cántico, un solo y mismo cánt ico de alabanza y en su alma 
Uli solo s ímbolo y en su corazón un solo sentimiento de ca-
ridad. 
Concluyamos, señores , reconociendo en el Catolicismo la 
admirable facultad de acomodarse a todos los climas y pai-
res, a todas las nacionalidades y personas, a todos los genios 
y caracteres, y a todas las clases y condiciones. Su doctrina 
pura, santa y beneficiosa calma las pasiones a la par que 
despierta los sentimientos generosos, llena de buenas costum-
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bres a los pueblos y de paz y bienandanza a las naciones. E l l a 
es tá destinada a ablandar las e n t r a ñ a s del rico, y a dar resig-
n a c i ó n a l pobre, integridad al magistrado, obediencia a los 
súbditos y caridad a todos. E n una palabra, la doctrina c a t ó -
lica es la mejor garant ía del orden y de una libertad racional; 
y en su consecuencia debemos convenir en mirarla como ense-
ñ a de salud y de bendic ión para el día no lejano en que las re-
laciones de interés material traigan a un contacto m á s ín t i -
mo las diversas razas que forman la gran familia del hombre. 
No en vano lleva el nombre de cató l ica; esto es, universa!; 
porque, abrazando en toda su e x t e n s i ó n la verdadera doctri-
na de Jesucristo, se extiende a todos los tiempos, a todas las 
personas y a todos los lugares. E l la es la verdad, y la verdad, 
como el sol, no es patrimonio exclusivo de nadie, sino que per-
tenece a todos y para todos produce luz y vida. He dicho». 
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CARTA DIRIGIDA FOR E l PAi)RE FUNDADOR D E h A Z HR.DEI A Í^OR D& DIOS 
Ai OBISPO B l ZAMORA JSL 3 de J u l i o de 1863 
(H&bla de l a s o b r a s d e l e d i f i c i o a r e c i b i r l a p r i m e r a Comuni -
dad y c o n t i e n e además una s e m b l a n z a de l o que sería un<> r e l i g i o s a d e l 
Amor •-:e D i o s ) 
" • • • R e c e l o , d i c e , a p a r t a r m e un sólo momento de e s t a o b r a que pe 
s a eobrami c o r a s 6 n y e o b r e mi c a b e s a . Mucho s e ha hecho JI r e s t a que 
h a c e r ; mas c o n c l u i d o \ue s e a #1 t r a b a j o , ha de qued a r una c a s a buena 
y d l ^ n a de Toro y de l a Dióceeis. !Cuanta n e o e s i a a d y c u a n t a hambre • 
hay de e n s e i ' a n s a I S o b r e todo de enseñanza »61 i d a y religiosa» 
Todas l a s madrea p o b r e s y r i c a s &e ocupan d e l C o l e g i o . Así que -
por g r a n d e que t e a s i e m p r e ha de p a r e c e r c h i c o } ^ e s t o y se¿,urísismo 4-
que a l día s i g u i e n t e de s u inauguración s e ha de t r a t a r y a de e n s a n -
c h a r l o • k n u e s t r a v i s t a t r a t a r e m o s de l o s e s t a t u t o s . A n t e s de mi s a -
I da de M a d r i d envié a T o l e d o a s u E m i n e n c i a e l C a r d e n a l un p r o y e c t o 
de s t a t u t o s que me ofreció r e v i r a r y e s c r i b i r 6 o b r # e l l o s s u p a r e c e r . 
Sstán basados s o b r e e l p r i n c i p i e de i a o b e d i e n c i a c i e ^ a f y s o b r e l a at> 
s o l u t a d e p e n d e n c i a d e l P r e l a d o de l a Diócesis, empapados to d o s e l l o s 
en l a oración y er e l e s t u d i o . Sn una p a l a b r a , serán l a s Hermanas de 
e s t e I n s t i t u t o 9 W 0 M JBSUSTAS VSSTID'S DE MÜJKR. K l tiempo l o tendrán 
d i s t r i b u i d o e n t r e l a oración, 1* frecuentación de l o s s a c r a m e n t o s y 
l a enseñanza y e l e s t u d i o con a l g u n o s r a t i t o s d** distracción y e l des* 
c a r so y a l i m e n t o e c e s a r i o p a r a a l c u e r p o j y en medio ue todo s e l e s 
r e c o m i e n d a que v i v a n s i e m p r e en i a p r e s e n c i a de D i o s . De manera qqe 
s i n duda alé-una han de s a l i r m a e s t r a s v i r t u o s a s y e n t e n d i d a s ! y v i v i -
rán f e l i c e s y c o n t e n t a s en c u a n t o uno puede s e r i ^ i z y v i v i r c o n t e n t o 
en e s t e mundo..." 
Se^tín l o s t 
ANA!So, pa£. 18 
P&ra montar e l p r i m e r C o l e g i o e l P a d r e üsera p i d e y r e c i b e ayuda 
de l a S r a , V i z c o n d e s a de J o r b a l i m se^ún c o n s t a en l a c a r t a ^ue t r a n s 
c r i b i ose 
"Mi respetadísimo y q u e r i d o ami¿¿ot L a ülar^arita y o t r a compañera 
s u y a t i e n e n e l título de M a e s t r a s . Hace muy posos d i a s que f u e r o n e x a 
minadas y a p r b a d a s . .Mariana probablemente saldré con e l l a s a Toro.De-
bía v e n i r también con n o s o t r a s l a que d e s t i n o p a r a S u p e r i o r a i pero m 
h a b l a n d o s o b r e e l p r o y e c t o con l a S r a . V i z c o n d e s a de Jorbalán me i n d j . 
oó, que por buena que f u e r a , convenía ¿u© ¿asara a l g u n o s d a s en s u -
compañía y c a s a de l a c a l l e de A t o c h a donde a p r e i i - d e r l a prácticamente 
a d i r i g i r una c a s a r e l i g i o s a y de enseñanza. L a misma v i z c o n d e s a me -
ha o f r e c i d o p r o p o r c i o n a r m e una buena m a e s t r a de francéa con e x c e l e n t e 
espíritu r e l i g i o s o y a l g u n a s o t r a s p r o f e s o r a s e n t r e l a m u l t i t u d de jó 
venes que l a misma Señora d i r i g e . Todavía más. L a V i z c o n d e s a me ha di, 
cho que enviará a T o r o una de l a s señoras de s u I n s t i t u t o y de l a »-
mayor instrucción p a r a c o n t a r n o s ^1 C o l e g i o , y aún que e l l a misma en 
p e r s o n a l o iría a v i s i t a r , Sn f m » hemos e n c o n t r a d o una mina con e s t a 
señora". 31 de D i c i e m b r e de ltJ63 - A n a l a e , pa^« 23 
